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HECHOS, VERDADES Y MENTIRAS: ALGUNAS REFLEXIONES 
CRÍTICAS SOBRE EL ESTATUS CIENTÍFICO DE LA SOCIOLOGÍA 
 
José Luis Palacios 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: En esta ponencia se lleva a cabo una reflexión crítica sobre la condición de 
ciencia de la Sociología y, por extensión, de las ciencias sociales en general. Se argumenta 
que el principal problema que tiene la Sociología para alcanzar y mantener un estatus de 
ciencia radica en dos cuestiones, metodológica una, ideológica la otra. La primera cuestión 
se refiere a las considerables dificultades que tiene para determinar y medir las variables 
involucradas en los fenómenos sociales y proporcionar explicaciones de los mismos; la 
segunda tiene que ver con la contaminación ideológica que tan frecuentemente sufre la 
Sociología en su tarea de investigar los hechos del mundo social. También se critica aquí el 
intento de construir una tecnología social sin tener en cuenta las limitaciones científicas que 
se derivan de las cuestiones anteriormente señaladas, abogándose por desarrollar una 
auténtica ciencia social prudente y realista que se mantenga apartada de vicios ideológicos. 
 
Palabras clave: Hechos sociales, ciencia, sociología, tecnología social. 
 

Amicus Plato, sed magis amica veritas 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Desde sus orígenes como disciplina formal, el estatus científico de la 
Sociología ha constituido un tema de debate. Como es harto conocido, Comte 
pretendió dar a la Sociología un carácter científico a imagen de las ciencias de la 
naturaleza, confiriéndole, además, una posición prevalente en el conjunto de los 
saberes del hombre. Esta forma de concebir la ciencia de la sociedad resultaba 
notablemente lógica y coherente con la época, pues se compadecía con el espíritu 
de la Ilustración y el industrialismo naciente, trasladando el imperante afán de 
dominio de la Naturaleza y sus efectivos logros al terreno de la sociedad: si se 
conocían las leyes que gobernaban el mundo natural y este conocimiento se usaba 
para dominarlo en provecho del ser humano, ¿por qué no iba ha procederse de 
igual modo y con idéntico objetivo con el mundo social? Posteriormente, la 
constatación de la complejidad de la sociedad y sus notorias diferencias respecto 
del mundo físico hicieron que se replanteara el enfoque comtiano para la 
pretendida ciencia de la sociedad (el denominado “positivismo”) y se cuestionara 
en profundidad que la perspectiva con la que se estudiaban los fenómenos de la 
Naturaleza sirviese para hacer lo propio con los fenómenos de la sociedad. Es 
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paradigmático, en este sentido, el celebérrimo debate entre neoidealistas 
(representados por Dilthey) y neokantianos (representados por Rickert) que 
encarnó la oposición entre “Ciencias del Espíritu” y “Ciencias de la Naturaleza”. 
Es Weber, creativo y clarificador, quien probablemente mejor redefine la óptica 
específica de la Sociología como una disciplina que, si se quiere ciencia, debe 
ciertamente poder explicar, al modo en que lo hacen las ciencias físicas, los 
fenómenos de su competencia, p ero contemplándolos considerando su 
singularidad: el significado que le dan sus protagonistas. Sin embargo, otro padre 
fundador de la Sociología, Durkheim, nos señala que la regla fundamental y 
primera de nuestra disciplina es “tomar los hechos sociales como cosas”, en 
consonancia con la tradición positivista inaugurada por Comte. La articulación de 
las concepciones weberiana y durkheimiana de la Sociología, tantas veces 
defendida y citada, resulta menos complicada en apariencia que lo que es en 
realidad: trátese, se nos recomienda, a los hechos sociales como “cosas con 
significado” y quede el problema resuelto, tanto en el plano epistemológico como 
en el metodológico. Pero la práctica del principio no es ni mucho menos tan simple 
como su enunciado, porque ¿cómo se aprehende una “cosa con significado”?, 
¿varía la naturaleza de algo, cuando adquiere la forma de dato “significativo”?, ¿el 
significado viene dado, es decir, auto-evidente, o es interpretable? Y si es 
interpretable, ¿interpretable según qué referencia?, ¿interpretado por quién? Todas 
estas cuestiones no por conocidas y manidas resultan menos importantes para tratar 
del asunto que aquí nos ocupa: en esencia, la condición de ciencia de la Sociología 
y su presunta utilidad para la tecnología social. 

2. CONOCIMIENTO CIENTÍFICO Y CONOCIMIENTO SOCIOLÓGICO 
 

Si definimos “ciencia” como el “conocimiento cierto de las cosas por sus 
principios y sus causas” (DRAE), sólo podemos atribuir el carácter de “científico” 
a aquel conocimiento de un determinado hecho o fenómeno del que sabemos con 
certeza por qué se produce, cuál es el principio que lo motiva: sabemos, así, que b 
es consecuencia de a o, más complejamente, que es una función de un conjunto de 
otros hechos o fenómenos (b = fa1 ... an). Es cierto que la causa última de muchos 
fenómenos de la naturaleza nos resulta desconocida o no conocida totalmente: 
ignoramos, por ejemplo,  “por qué” se produce la vida, pero conocemos con 
notable exactitud “cómo” se produce, qué condiciones han de darse para que surja 
la vida (o determinadas formas de vida). Dicho de otro modo, hemos hallado 
multitud de leyes que gobiernan los fenómenos de la Naturaleza, aunque aún no 
sepamos cuál es la razón última (si la hay) de que se den tales leyes. Así, pese a 
que ignoramos el fundamento úl timo del fenómeno que conocemo s como 
“electricidad”, sabemos, por ejemplo, que la intensidad de la corriente eléctrica que 
circula por un conductor viene determinada por la diferencia de potencial eléctrico 
entre sus extremos y la resistencia de ese conductor al paso de dicha corriente, de 
tal modo que basta con conocer el valor de las dos últimas variables para 



 

 13 

determinar con exactitud el valor de la primera. Si algo puede calificarse como 
“científico”, en el sentido “fuerte” de la definición arriba expresada, es este tipo de 
conocimiento de las cosas, un tipo de conocimiento que nos permite determinar el 
valor exacto (o casi) de una variable conocidos los valores del resto de variables 
involucradas en un cierto fenómeno. Esta es la clase de conocimiento científico que 
resulta característico de las ciencias de la naturaleza. Pero, ¿qué clase de 
conocimiento, si es diferente del anterior, es el propio de las ciencias de la 
sociedad? ¿Cómo es ese saber sobre el mundo social para que pueda ser 
considerado “científico”? ¿Somos capaces de determinar los principios explicativos 
o las causas de los fenómenos sociales que observamos? O al menos, ¿podemos 
concretar las variables que intervienen en un fenómeno social y relacionarlas de tal 
modo que dándoles valores concretos, si tal cosa es posible, podamos asimismo 
determinar con suficiente exactitud el fenómeno en sí? 

Todas estas preguntas se refieren, obviamente, a si en definitiva es posible 
una ciencia de la sociedad, un saber sobre el mundo social que pueda dar cuenta de 
los fenómenos sociales en términos de descripción, explicación y predicción (esto 
es, efectivamente, lo que hacen o intentan hacer las ciencias de la naturaleza con 
los fenómenos físicos). Se ha argumentado frecuentemente que este modo de 
conocer, característico de las ciencias del mundo físico, no es el apropiado para el 
mundo social, un objeto que al ser de diferente naturaleza que el primero precisa de 
otra óptica y de otros métodos distintos de los de la ciencia natural. Pero, en 
nuestra opinión, esta perspectiva puede resultar falaz, ya que el hecho de que los 
fenómenos del mundo social sean –si es que efectivamente lo son– de distinta clase 
que los fenómenos del mundo natural no implica necesariamente que la 
metodología de investigación deba ser diferente en uno u otro caso, ni que 
produzcan distintas formas de resultado. El que los objetos de investigación del 
mundo natural sean “cosas” y los del mundo social sean “cosas con significado” no 
comporta que la ciencia relativa al primero describa, explique y prediga y la ciencia 
relativa al último no. Pues si aceptásemos tal conclusión, ¿qué clase de ciencia es 
esa que no es capaz de describir los fenómenos que son de su competencia, ni 
pueda explicarlos, ni alcance a predecir, siquiera aproximadamente, su futuro? Max 
Scheler hizo una interesante aportación a este respecto, al distinguir tres tipos de 
saber: el de salvación, el de formación y el de dominio. De los tres, solamente el 
último coincide con lo que en propiedad podemos considerar conocimiento 
científico (en el sentido “positivista” del término); los otros dos son saberes, pero 
relativos a otras esferas del ser del hombre: en el caso del saber de salvación, 
referido al conocimiento de Dios, de lo trascendente, del espíritu; en el caso del 
saber de formación, referido al conocimiento moral, del deber ser. Sin embargo, 
muy pocos científicos sociales, si es que hay alguno, consideran que sea de su 
competencia el estudio de Dios, si no es en lo que tiene ver con las consecuencias 
derivadas de que las personas tengan creencias religiosas (sociología de la religión, 
pues, y no de la divinidad en sí). Y cosa semejante se puede decir en relación con 
la moral, salvo en lo que atañe a los comportamientos, ideologías o sistemas de 
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valores de los individuos en su vida social. Lo contrario, por otra parte, sería 
disolver la ciencia social en disciplinas como la teología o la filosofía, 
retrotrayéndonos a los tiempos anteriores a Comte y al intento de hacer una ciencia 
de la sociedad. Por consiguiente, difícilmente puede ser la Sociología (paradigma 
de las ciencias de lo social) otra clase de conocimiento que no sea “saber de 
dominio”, relativo a las cosas que “son” en el mundo social y no a lo que deben ser 
(terreno de la moral) o a su significado trascendente (terreno de la religión), por 
más que, en efecto, lo que cree la gente o aquello que da sentido a su vida sean 
poderosas motivaciones de su comportamiento, susceptibles de ser estudiadas 
sociológicamente en cuanto tales.  

Pero algunos autores han señalado que esta clase de saber “de dominio” es 
apropiado para los fenómenos de la Naturaleza, pero no para los de la sociedad y 
sostienen esta opinión básicamente por dos razones (no excluyentes), una de índole 
epistemológica, otra de orden metodológico. Por un lado, se afirma que si la 
“materia” de la que está hecha la sociedad (asunto sobre el que hay a su vez 
diferentes planteamientos: símbolos, interacción, poder, economía...) no es del 
mismo tipo que de la que está hecho el mundo físico, no es pertinente usar el 
mismo aparato conceptual y observacional para estudiar ambas; por otro lado, se 
plantea el problema de que no existe una teoría general de la cultura que permita 
alguna suerte de isomorfismo que dé validez a las medidas de los fenómenos 
sociales y que, además, para la mayoría de estos fenómenos (todos, en verdad, 
salvo quizás los estrictamente económicos y demográficos), no existen unidades de 
medida, de tal manera que en la práctica la medición del hecho social (objetiva, 
contrastable) es imposible. Ambas razones son ciertamente de peso, aunque no 
necesariamente insalvables: si lo fueran, la conclusión inevitable, creemos, es la 
disolución de la ciencia social qua ciencia: si nada de lo social es, en último 
término, registrable, objetivable, medible, no es posible alcanzar ninguna clase de 
conocimiento del mundo social que vaya más allá de lo subjetivo, de lo opinable, y 
el saber que el hombre obtenga sobre su vida social no superará el estado de la 
lucubración que las personas en todas las sociedades han llevado a cabo para dar 
algún sentido a sus vidas, individuales y colectivas. Otra vez la moral, la religión, 
la política serán los ámbitos en que los individuos tratan, elaboran y reelaboran sus 
concepciones sociológicas, como siempre fue hasta que la Ilustración nos hizo 
albergar la esperanza de una ciencia de la vida social. Y probablemente no les falta 
alguna razón a quienes piensan que uno se aproxima más a la comprensión de la 
naturaleza humana y de las relaciones interpersonales leyendo a Shakespeare, 
Calderón o Balzac que desmenuzando estadísticas sociales.  

Pero no es ésta, como decíamos, la única conclusión posible; no hay que 
renunciar inexorablemente a obtener algún conocimiento científico sobre los 
fenómenos del mundo social a pesar de que constatemos las notabilísimas 
dificultades que existen para lograrlo. Es cierto que cuando estudiamos el mundo 
social sólo podemos actuar al modo de la ciencia natural con reservas, pero 
también es cierto que si no tenemos ese referente para la ciencia social es muy 
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difícil que superemos el nivel de la protociencia o de la pseudociencia en nuestro 
conocimiento del mundo social. El que estudiemos cosas con significado no 
implica disolver la cosa en el ámbito poliédrico del significado, sino asumir que 
una misma acción social “real” puede poseer distintos sentidos en virtud del 
contexto y las características de sus protagonistas: en 1453 Constantinopla cayó en 
poder de los turcos otomanos (y esto es la “cosa”), algo que estos valoraron 
positivamente, al contrario que los cristianos en general y los bizantinos en 
particular (y esto es el “significado”). No parece, en principio, un obstáculo 
insalvable estudiar hechos como éste desde la objetividad propia de la ciencia 
física, pues es posible describirlo asépticamente, indagar sobre las causas que lo 
hicieron realidad y avanzar, si se dispone de suficiente información para ello, 
generalizaciones y algunas predicciones. Sin perjuicio de lo anterior, también se 
puede estudiar, desde un punto de vista sociológico, los elementos cognitivos y de 
orden psicológico que son parte de la causa del hecho y que se derivan del mismo 
o, simplemente, describir los sentidos atribuidos por los protagonistas a sus 
acciones. La más estricta neutralidad axiológica, sin embargo,  es aquí no sólo 
posible sino condición necesaria para hablar de “ciencia” de los fenómenos 
sociales: saber que estos se comprenden mejor cuando se les asocian las 
motivaciones subjetivas no implica en absoluto asumirlas en términos de valor. De 
esta última cuestión, de capital importancia en nuestro argumento, nos ocuparemos 
seguidamente. 

3. CIENCIA, CIENCIA SOCIAL E IDEOLOGÍA 
 

En nuestra opinión, la presencia de valoraciones en el análisis es 
precisamente la mayor amenaza que cuestiona el estatus científico de las ciencias 
sociales. No lo es tanto la difícil aprehensibilidad de los fenómenos sociales, 
complejos y contingenciales, ni la gran dificultad de medir algo que carece las más 
de las veces de unidades de medida. Los modelos estadístico-matemáticos 
multivariables (desde las ecuaciones de regresión hasta las de los conjuntos difusos 
o fuzzy sets) pueden determinar con errores discretos muchos de los fenómenos 
complejos que forman el entramado social, explicando una gran cantidad de 
varianza, aunque no toda, de las variables investigadas (el consumo de bienes, el 
voto político, los gustos estéticos, etc.). Y se pueden construir escalas de medida 
con razonable precisión para esas variables (quasi-intervalares) a semejanza de los 
gradientes con los que medimos las dimensiones del mundo físico.  

El débil estatus científico de las ciencias sociales tiene que ver más con 
cuestiones de orden ideológico que con problemas epistémico-metodológicos (no 
siendo estos pequeños). Los textos sociológicos (los ensayos, pero también los 
informes) están trufados de a prioris valorativos, mandatos morales y deducciones 
políticas. Los diseños de investigación parten con frecuencia de “teorías sociales” 
que más que verdaderas teorías son proposiciones organizativas del mundo social 
ideologizadas, axiomas sin suficiente base lógica ni empírica (sobre la naturaleza 
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humana, sobre la familia, sobre la agresividad, sobre el sistema social...). Las 
reflexiones derivadas de la información sociológica se encuentran abundantemente 
salpicadas de “debe ser” con claros anclajes morales partidarios. Las lecturas 
interpretativas de los resultados de las investigaciones sociales, incluso cuando 
éstas son de calidad técnica suficiente, se realizan a la luz de presupuestos políticos 
abiertos o encubiertos, de opciones ideológicas y morales definidas. Y dejemos a 
un lado lo que se hace después con los resultados de esas investigaciones, ya que 
este asunto cae ahora fuera de nuestra atención (el uso parcial y sesgado, cuando no 
falseado, por parte de políticos, moralistas y demás actores públicos con vocación 
de conductores de la grey humana).  

Parece evidente que una actividad intelectual que reclama para sí el estatus 
de ciencia no puede crecer como tal sino sobre fundamentos, datos y teorías, 
científicos. Si la ciencia social es ciencia es porque el conocimiento que tiene sobre 
los objetos de su competencia es asimismo científico. Y cuanto más espacio haya 
entre su tejido constitutivo para la ideología, menos lo hay para el conocimiento 
científico digno de tal nombre. Naturalmente esta conclusión no es novedosa: 
Durkheim, Weber, Mannheim y otros se plantearon el problema de la objetividad 
en el estudio del mundo social y abogaron por la desideologización del mismo si se 
pretendía ciencia. El estatus científico de la Sociología es una variable 
inversamente proporcional a la cantidad de elementos ideológicos que usemos para 
desarrollarla como ciencia. Cuantos más juicios de valor empleemos en las 
investigaciones y reflexiones sociológicas, menos conocimiento científico de la 
realidad social lograremos. Cuanta más moral, política y religión impregnen 
nuestra tarea de describir, explicar y predecir los fenómenos sociales, menos 
estatus de ciencia alcanzaremos para nuestra disciplina. Si un día se pretendió 
liberar a la Sociología de su condición de ancilla Philosophiae, no hemos avanzado 
gran cosa si ahora la convertimos en una ancilla Politicae. 

4. TEORÍAS SOCIALES Y PRUEBAS EMPÍRICAS: EL ALGODÓN NO ENGAÑA 
 

En la óptica de la ciencia no hay convencimientos que no descansen sobre 
pruebas empíricas. No hay creencias, no existen los dogmas, porque en el mismo 
instante en que el dogma entra por la puerta del saber, la ciencia sale por la 
ventana. Por eso mismo el concepto de verdad en ciencia carece prácticamente de 
sentido. No sabemos si hay verdades últimas, pero si las hay no las conocemos aún 
y pretender lo contrario va en contra del mismo “espíritu” de la ciencia. Más bien 
de lo que disponemos es de algo que podríamos llamar verdades parciales, 
convencimientos razonables basados en la contrastación empírica de teorías o 
hipótesis que explican satisfactoriamente una parcela de la realidad y que tomamos 
como “conocimiento” mientras no dispongamos de pruebas en sentido contrario.  

En la lógica falsacionista de Popper, una teoría contrastada empíricamente 
es válida mientras no consigamos poner de manifiesto con otras pruebas que es 
falsa. Así, la tarea de la ciencia más parece que sea acumular evidencia a favor de 
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una teoría que explica bien algo de manera que sea capaz de resistir los intentos de 
falsarla: se trata más de demostrar que algo es mentira que de demostrar que algo 
es verdad y si algún aserto sobre la realidad resiste los intentos probatorios a sensu 
contrario, entonces lo admitimos provisionalmente como conocimiento científico. 
En nuestra opinión, esta metodología probatoria resulta especialmente oportuna en 
el terreno de las ciencias sociales, porque, dada la complejidad de tantos 
fenómenos sociales, es más práctico intentar blindarlos contra las pruebas 
refutadotas, que intentar dar cuenta de todas las variables involucradas en los 
mismos y de sus interrelaciones. Tal vez esta forma de trabajar provoque que nos 
percatemos de que efectivamente podemos explicar muy poco de lo que sucede en 
el mundo social, pero esta no es razón suficiente para mantener la impostura de que 
sí lo sabemos y de que practicamos una ciencia no problemática.  

Tal vez hay que conformarse por el momento con lo que sí hacemos 
razonablemente bien: describir y, en menor medida, pronosticar, y reconocer que 
no sabemos (en el sentido científico de la palabra) por qué ocurren los fenómenos 
que estudiamos (puesto que para saber hay que explicar). En efecto, hemos logrado 
describir con notable precisión multitud de aspectos del mundo social y predecir 
algunos en el corto plazo: conocemos gran cantidad de comportamientos humanos 
en términos de ocurrencia (si la gente hace esto o lo otro y con qué frecuencia) y 
también hemos podido determinar que algunos de estos comportamientos tienen 
mayor o menor probabilidad de ocurrencia si están asociados –caeteris paribus– a 
ciertas variables sociales conocidas (por ejemplo, a qué candidatos o partidos va a 
votar una población, o subconjuntos de la misma, en unas próximas elecciones y la 
probabilidad de que esto suceda en relación con la renta o el nivel educativo). Sólo 
esto (o nada menos que esto). Y casi nunca podemos explicar a priori cuáles son 
las causas de los comportamientos sociales. La mayor parte de las explicaciones 
sociológicas son ex post facto (más bien diríamos “posterioristas”: el búho –
sociológico– de Minerva levanta el vuelo al anochecer) y en su mayoría resultan 
meras justificaciones inútiles en términos de conocimiento y que por supuesto no 
sirven casi nunca para predecir comportamientos humanos futuros (¿quién predijo, 
por ejemplo, el colapso de la URSS –nada menos– salvo alguna excepción, más 
bien generalista, como fue el caso de Inglehart?). 

5. IMPOSTURAS INTELECTUALES: DE LA CIENCIA SOCIAL A LA INGENIERÍA 
SOCIAL 
 

Y sin embargo, ese “conocimiento” del comportamiento social humano, 
tan endeble en el sentido de que no permite predecir casi nada, salvo quizás a muy 
corto plazo y en los ámbitos más restringidos de la actividad social, se toma como 
fundamento de innúmeras acciones de planificación social encaminadas a 
modificar o robustecer complejísimos entramados de interacción social, órdenes y 
estructuras sociales en los que intervienen docenas de variables y además en 
condiciones cambiantes y con protagonistas que reaccionan volitivamente a los 



 

 18 

fines y acciones del planificador. Si para conducir de alguna manera la evolución 
de algo es evidente que se precisa conocer con precisión cuáles son sus 
componentes y cómo interactúan entre ellos, de tal manera que la modificación de 
los valores de una o más variables produzcan indefectiblemente la variación, en un 
sentido determinado, de los valores de la otra o las otras interactuantes, de modo 
que el resultado sea el previsto y no otro cualquiera más o menos azaroso, asombra 
la osadía con la que agentes sociales que en realidad desconocen casi totalmente 
por qué la gente se comporta como lo hace (en el supuesto más favorable de que 
efectivamente se sepa tal cosa) impulse modificaciones de algunas variables 
sociológicas, poniendo en juego cuantiosos recursos materiales y las vidas reales de 
miles o millones de personas, en la insólita convicción de que su acción va a 
producir determinados efectos buscados. Si un ingeniero forestal, pongamos por 
caso, pretendiera trasformar un sabinar en un bosque caducifolio ignorando las 
interrelaciones de las especies vegetales que lo pueblan y las de éstas con la 
composición de los suelos y la acción de los animales que lo habitan, su acción, 
fuera ésta la que fuese, sería de inmediato tachada de incompetente o de mera 
chifladura voluntarista que sólo por azar alcanzaría el resultado perseguido. Pues, 
¿qué cabe decir de los “ingenieros sociales” que pretenden llevar a cabo 
intervenciones semejantes en las poblaciones humanas, teniendo en cuenta que 
nuestro conocimiento de los presuntos mecanismos que gobiernan el 
comportamiento social humano es incomparablemente menor y menos preciso que 
el que tenemos sobre los suelos calizos, las coníferas y las ardillas?  

Lo cierto es que nuestro conocimiento científico del mundo social es 
bastante limitado y en todo caso insuficiente para erigir sobre el mismo plan de 
intervención social compleja o para establecer previsiones mínimamente rigurosas 
sobre el devenir social. Y si una u otra cosa se lleva a cabo con la despreocupación 
que muchas veces advertimos es desde luego en virtud de la frivolidad más 
temeraria o de la necesidad de articular legitimaciones de programas morales, 
políticos o ideológicos que presenten una conveniente apariencia de cientificidad. 

Para colmo, es frecuente que cuando se realizan estudios sobre aspectos 
muy limitados del comportamiento humano, guiados eventualmente por teorías de 
alcance medio o adhoquistas (ya que las grandes teorías sociológicas parecen haber 
regresado definitivamente al reino de la simple filosofía social), obtengamos 
sorprendentes resultados que contradicen presupuestos teóricos generales de una 
presunta ciencia social. Traigamos a colación, a título de ejemplo, una 
investigación (Vega y Garrido, 2000) que, partiendo de la hipótesis, tan 
apresuradamente asumida por el planificador social, de que las campañas 
informativas de prevención contra el consumo de alcohol entre los jóvenes logran 
en alguna medida el efecto preventivo buscado, arroja el resultado de que 
precisamente en el grupo experimental, en contraposición con el de control, es 
donde posteriormente se recogen mayores “incrementos” de consumo de alcohol. 
Y más sorprendente resulta que la actitud del planificador, si conoce este dato, se 
mantenga inmutable, en una suerte de ejercicio de confirmación de la teoría de la 
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disonancia cognitiva, y desprecie este pequeño destello, al menos tentativo, de 
ciencia social. Pocas paradojas mayores que esta que se nos ofrece: mucho de lo 
poco que podríamos saber sobre el comportamiento humano, cuando es 
inopinadamente refutado, además se desdeña. Por el colega, por el planificador, por 
el ideólogo o por el grupo de poder. Los “sabios” cortesanos de la época se 
negaban a mirar siquiera por el telescopio que Galileo les ofrecía: no era posible (ni 
oportuno, claro) aquello que el celebérrimo astrónomo defendía, ¿para qué mirar, 
pues, por aquel ridículo artilugio?  

Lo cual nos deriva a otro de los grandes obstáculos para que la ciencia 
social sea eso, una “ciencia”: la corrección social o política, verdadero cáncer del 
conocimiento científico que afecta incluso a una muy considerable parte de la 
comunidad científica, ésa a la que Giddens (1991: 156) concede, como Mannheim, 
el marchamo último de la “verdad” científica. En el caso de las ciencias sociales, 
tiene lugar a este respecto una especie de bucle perverso que conduce a la 
destrucción del carácter científico de la llamada “ciencia social”. Primero se erigen 
como verdades dogmáticas conclusiones precipitadas y carentes del suficiente 
fundamento propiamente científico sobre el comportamiento social humano, que 
adquieren la entidad de mera ideología, y más tarde operan como baluartes 
defensivos contra las aportaciones auténticamente científicas al conocimiento del 
comportamiento social humano. La exagerada relevancia y prevalencia de las tesis 
del constructivismo social son un claro ejemplo de tal cosa: nos relata Pinker 
(2003: 171-177) el caso paradigmático del célebre biólogo Edward O. Wilson, que 
cuando publicó su Sociobiología (1975) recibió toda clase de acusaciones 
tildándolo de eugenista, racista y determinista (la práctica totalidad sin fundamento, 
pues sólo en el capítulo 27 de la obra se estudia la conducta social del homo 
sapiens y en él se señala explícitamente la relativa singularidad de nuestra especie 
en lo que se refiere a la flexibilidad de su conducta), hasta el punto de que en más 
de una ocasión se le impidió violentamente expresar sus opiniones como biólogo. 
Cosa parecida le ha ocurrido al etólogo Richard Dawkins, autor de la muy 
difundida obra El gen egoísta (1976), en la que tiene la mala ocurrencia de señalar 
que entre los mamíferos es prevalente la promiscuidad de los machos frente a la 
comparativamente mayor tendencia hacia la monogamia de las hembras, pese a que 
comenta explícitamente (p. 164 de la edición de 1989) que en el caso del ser 
humano la circunstancia cultural puede eventualmente modular ese patrón de 
conducta. Lo que ha sucedido con Wilson y Dawkins es que cometieron el terrible 
pecado de poner de manifiesto que “alguna” parte considerable de nuestro 
comportamiento se deriva de nuestra condición animal y que el burdo 
determinismo biológico no puede sustituirse alegremente por un no menos burdo 
determinismo cultural. Decir esto en el templo del constructivismo dominante y 
políticamente correcto de los amantes de la ingeniería social era una blasfemia 
demasiado grave como para salir indemne sin más que apelar al espíritu de la 
ciencia (que, en sí, no conoce de política ni de moral). Sacrilegios semejantes 
parecen haber cometido el antropólogo Derek Freeman (1983) cuando, replicando 



 

 20 

la investigación de Margaret Mead sobre las supuestas libérrimas costumbres 
sexuales de los nativos de Samoa, documentó los severos castigos establecidos en 
esta sociedad para los adúlteros o para las jóvenes que no llegan al matrimonio con 
su himen intacto; o el también antropólogo Napoleon Chagnon (1992), quien tuvo 
el mal gusto de publicar el resultado de una de sus investigaciones en la Amazonía, 
realizada en colaboración con uno de los fundadores de la moderna genética 
humana, James Neel, señalando la aparente ventaja competitiva evolutiva de los 
yanomami con mayor capacidad homicida.  

El que nuestro comportamiento sea en alguna medida consecuencia de las 
leyes de la Naturaleza parece constituir tan seria amenaza para el sueño ingenieril 
de los planificadores sociales que cualquier cosa que sugiera que algunos 
elementos de la conducta social humana (la agresividad, los modos sexuales, la 
desigualdad...) tengan algo que ver con nuestra a día de hoy inevitable condición 
animal, deviene de inmediato en intolerable herejía (negación de la Naturaleza 
especialmente contradictoria entre quienes, por lo general, rechazan enérgicamente 
que nuestra presencia en la Tierra pueda ser consecuencia de alguna otra cosa, 
como una divinidad, diferente de la dinámica de la propia Naturaleza). El modo de 
pensamiento dominante conocido como Modelo Estándar de las Ciencias Sociales 
(que se levanta sobre el dogma del constructivismo social) se une así, en paradoja 
mayúscula, con la relativa endeblez científica de las ciencias sociales mismas, 
dificultando la posibilidad de una verdadera ciencia de la sociedad y presentando lo 
que en último término no es más que una doctrina de orden político-moral como si 
fuera solvente conocimiento científico sobre el mundo social. Porque no es que un 
preciso y abundante saber sobre la conducta social humana se tome como robusta 
base informativa para construir una suerte de sociedad de diseño, que moldee a los 
individuos como “perfectos” ciudadanos (lo cual ya sería harto cuestionable, 
puesto que ¿quién determina cómo ha de ser un “perfecto ciudadano”?), sino que 
un saber débil e incompleto se tiene como robusto fundamento de un indiscutible 
deber ser social contra el que no cabe sino allanarse. Tal vez este estado de cosas 
sirve muy bien, “ahora”, a concretos intereses grupales (políticos, económicos, de 
clase, de género, de edad, de la Academia...), pero nos parece indudable que sirve 
muy mal a la empresa de hacer de las ciencias sociales “ciencias” (y quizás peor 
aún a los intereses sociales generales “mañana”). 

Y hay que decir que hasta ahora nos hemos referido al estatus científico de 
las ciencias sociales en general y de la Sociología en particular considerando un 
punto de vista que podríamos llamar “ingenuo”, derivado de una apreciación un 
tanto inconsciente de esas ciencias como conocimiento necesario y disponible para 
desarrollar una tecnología social “bienintencionada”. Pero caben, naturalmente, 
otros planteamientos y otros usos del saber sociológico más aberrantes: los que 
parten de una explícita intención falsificadora del conocimiento científico-social y 
persiguen fines de manipulación ideológica. Es decir, la instrumentalización de la 
información social, sirviendo a concretos intereses partidarios en aras de alcanzar 
presuntos objetivos transformadores de las conciencias y de las realidades 
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socioeconómicas. No es ya, por tanto, que no se repare en la debilidad del 
conocimiento “científico” que la Sociología o las otras ciencias sociales alcanzan, o 
que se tenga a esta clase de ciencias por unas de índole tan diferente de las de la 
Naturaleza que hace que no se pueda contemplar con la misma óptica el saber 
propio de las mismas, sino que se opta conscientemente por utilizarlas como 
herramienta en la lucha política o en la ideológica en general. Un ejemplo de esta 
actitud lo recoge J. C. Girauta (2006: 57) cuando reproduce unas inequívocas 
palabras del historiador Josep Fontana: “Contra la historia científica, entendida en 
el sentido de neutra e imparcial, hay que propugnar una historia política, objetiva 
pero partidaria” (cursiva en el original). Es decir, que precisamente aquello que 
caracteriza al conocimiento científico, la neutralidad y la imparcialidad (la 
objetividad, en suma, que en inexplicable contradicción Fontana sí dice perseguir), 
ha de evitarse para que esa ciencia social, convertida así en mera “tecnología 
social”, sirva a intereses partidarios (y necesariamente subjetivos, por tanto). 
Aunque tal vez ahora el ingeniero social se refiera a que el conocimiento de los 
hechos sociales deber ser cribado para retener sólo aquellos elementos que 
favorecen una determinada versión de la Historia (la correcta, que casualmente es 
la propia), desechando convenientemente los demás: verdad parcial que a la postre 
es la peor mentira. Sorprende en este caso, más que el torcimiento interesado de la 
información, el desparpajo con que se propugna dicho torcimiento; hasta tal punto 
parece asumirse esa especie de mesiánica misión transformadora de la realidad 
social que condena irremisiblemente a la ciencia social, a la Historia en esta 
ocasión, a una simple función ancillar de la ideología, de la política. Así cierra 
perversamente el círculo esta clase de ingeniero social maquiavélico: una 
pretendida ciencia, que deviene pseudociencia al instrumentalizarla, intentando 
pasar por rigurosa ciencia, para terminar siendo cualquier cosa menos ciencia 
(tecnología sociopolítica, propaganda, arma de dominación ideológica).  

Y por cierto que la práctica de embarullar y oscurecer con terminología 
críptica y álgebra descabellada el análisis sociológico, no nos hace ganar a los 
sociólogos un ápice de prestigio, ni entre la comunidad científica ni entre la gente 
en general. El cómico episodio descrito en el llamado “caso Sokal” (Sokal y 
Bricmont, 1999) es un ejemplo paradigmático de hasta qué punto se puede hacer el 
ridículo usando formas expresivas de las ciencias físicas para aparentar una 
complejidad analítica y una densidad argumental que nuestra materia simplemente 
no permite. 

6. A MODO DE CONCLUSIÓN 
 

En definitiva, el problema que tienen la Sociología y las otras ciencias 
sociales para ser consideradas auténticas “ciencias” del mundo social presenta dos 
facetas fundamentales: una derivada de la dificultad de obtener datos válidos y 
fiables sobre los fenómenos sociales que puedan proporcionar explicaciones del 
comportamiento social humano; otra que se desprende del uso sesgado o 
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descaradamente torticero de la información sobre los fenómenos sociales; y una y 
otra, además, no son mutuamente excluyentes.  

La primera cuestión no tiene desde luego fácil solución, ya que la clase de 
material con la que trabaja el científico social (compartamos con Weber: acciones 
sociales) poseen un carácter que podríamos decir proteico, difícilmente 
aprehensible, y raramente se dan las condiciones para que el investigador social 
pueda llevar a cabo pruebas de análisis causal que le permitan determinar qué 
variable o conjunto de variables son el motivo de que otra u otras variables se 
comporten de una cierta manera. En suma, es muy dificultoso, si no imposible, 
realizar experimentos sociológicos propiamente dichos con personas interactuantes 
(la mayor parte de la experimentación es más bien cuasi-experimentación, se 
circunscribe al ámbito de la psicología social y las unidades de observación suelen 
ser estudiantes universitarios), que es en puridad el único método científico que 
permite establecer relaciones de causa-efecto entre las variables involucradas en un 
fenómeno para, eventualmente, establecer, siquiera provisionalmente, “leyes del 
comportamiento social humano”. La mayor parte de la investigación científico-
social, especialmente en Sociología y disciplinas afines (Politología, Economía y 
similares), se lleva a cabo mediante el llamado “método correlacional”, consistente, 
como es sabido, en observar, si las hay, asociaciones (“correlaciones”) entre las 
variables que intervienen en la dinámica de un fenómeno, de modo que el análisis 
estadístico pone de relieve la medida en que unas y otras variables están 
relacionadas y explican más o menos varianza de las demás. Pero sin menoscabo 
de esta metodología y estas técnicas estadísticas, lo cierto es que las más de las 
veces (por no decir casi siempre) resultan insuficientes para determinar cuál es la 
causa de que una variable social tenga una dinámica como la observada: por 
ejemplo, en un ámbito tan restringido como la conducta organizacional, las 
investigaciones llevadas a cabo por los especialistas, como señala el profesor R. 
Bañón (1992: 275), no han logrado determinar con suficiente precisión qué clase 
de variables son las que determinan que un individuo se desempeñe como un líder 
grupal o las que determinan la motivación para el desempeño funcional. El recurso 
a diseños de investigación social cuasi-experimentales de serie temporal con o sin 
grupo de control no equivalente constituye una buena estrategia para acercarnos a 
las explicaciones causales de los fenómenos sociales, pero adolecen de la necesidad 
de un gran número de observaciones longitudinales que hacen que incluso en el 
estudio de los fenómenos más fácilmente medibles (como la siniestralidad en el 
tráfico rodado) no se elimine la incertidumbre causal, así que merece la pena 
considerar las precauciones que los especialistas en el tema, como Campbell (1992: 
159-171), nos recomiendan tener contra el exceso de confianza en estos diseños de 
investigación social a la hora de determinar el efecto de unas variables sobre otras. 

Sea como fuere, opinamos que los problemas metodológicos, aun siendo 
formidables, no son el escollo más importante que tienen que salvar la Sociología y 
las otras ciencias sociales para alcanzar y mantener el estatus de “ciencia” en el 
sentido fuerte del término. Pensamos que la contaminación ideológica es, por el 
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contrario, el más grave mal que afecta a nuestras disciplinas y les dificulta, si no 
impide, constituirse como auténticas “ciencias” de los fenómenos sociales. 
Respecto de los problemas de orden metodológico, probablemente es necesario que 
los sociólogos y los demás científicos sociales seamos humildes y reconozcamos 
que la mayor parte de las veces no sabemos por qué suceden los hechos que 
acontecen en el mundo social y que no somos capaces de preverlos, y mucho 
menos si se refieren a cuestiones complejas que vayan más allá del voto político en 
un plazo inmediato o la preferencia eventual por un refresco u otro.  

¿Quiere esto decir que nuestro “saber” actual no es tal o que es inútil? 
Pensamos que en absoluto. El que no sepamos “por qué” ocurren la mayoría de las 
cosas que ocurren en la sociedad no quiere decir que no sepamos cuáles “son” 
muchas de las que efectivamente ocurren. Hemos desarrollado sistemas de 
observación que nos permiten determinar, en número y en atribución de 
significado, lo que sucede en el momento presente y lo que ha sucedido (al menos 
en un pasado relativamente cercano), y esto, aun no siendo mucho, no es poco. 
Porque saber a dónde prefiere la gente ir de vacaciones, o qué bebidas consume, o 
qué opina de la limpieza o el confort de las instalaciones deportivas municipales, o 
cuáles son sus principales problemas cotidianos, es información que interesa saber 
al servicio de salud, al empresario, al gestor deportivo o al administrador público; 
es información a veces imprescindible para preparar un servicio para dar la mejor 
atención a sus clientes o usuarios, para ganar dinero o para conseguir más votos. 
Somos capaces, en fin, de medir con razonable precisión la conducta de la gente, 
sus demandas y su satisfacción con lo que experimenta, en unas determinadas 
coordenadas de espacio-tiempo. También podemos recoger, suscitados o 
espontáneos, los discursos que la gente reproduce sobre el ser social, el sentido de 
la vida o, más modestamente, el tipo de coche que gusta conducir. Hay elementos 
de sentido, de significado, que dan pistas a los creativos, a los empresarios, a los 
políticos, sobre por dónde discurre el pensamiento o el sentimiento de la gente, y 
eso también es útil. 

En lo que a esto último respecta, nuestro único reto es la calidad de la 
investigación y, por tanto, de la información descriptiva que podamos aportar a 
quien nos la requiera. Y en lo tocante a la contaminación ideológica, solamente la 
más estricta asepsia y neutralidad darán a las ciencias sociales el carácter 
propiamente científico que necesitan. Si no abordamos el estudio de los fenómenos 
sociales al margen de cualquier ideología moral, política o religiosa, o al menos 
con la firme intención de dejar los elementos ideológicos a un lado, la 
consecuencia inexorable será la irrelevancia “científica” de nuestra tarea. No 
compartimos en absoluto la propuesta de algunos sociólogos que, como M. Beltrán 
(1994: 29-34), entienden que vías metodológicas como el llamado “método crítico-
racional” (que incorpora el concepto de “función social” al quehacer de la ciencia) 
sean un procedimiento apto para hacer ciencia de la sociedad, y nos parece que 
confunde “ciencia” social y “tecnología” social: no es preciso que el conocimiento 
científico de algo sirva utilitariamente a la sociedad para ser conocimiento 
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científico (aunque obviamente sí es más probable que se financie la investigación 
de lo útil, pero eso es algo extracientífico). Nos parece más pertinente, por resultar 
científicamente más honesto y además proporcionar a la postre una mayor utilidad 
social, el uso de la Sociología como herramienta “crítica” al modo en que P. L. 
Berger y H. Kellner (1985: 39-40) lo proponen: contrastar con la realidad empírica 
las aseveraciones, las explicaciones sociológicas o con contenido o proyección 
sociológica, haciendo ejercicio de la relativamente alta capacidad desenmascarante 
que la Sociología también posee. 

Puede que servir a ideologías no deje de ser una actividad rentable, pues 
son grandes las utilidades de los materiales ideológicos para el ejercicio del poder y 
para la propaganda, pero en ningún caso la Sociología y las otras disciplinas afines 
saldrán beneficiadas de ese servicio “en cuanto que” actividades intelectuales que 
se pretenden “ciencias”. Esto no quiere decir, obviamente, que el sociólogo, el 
politólogo o el antropólogo, como personas que viven en el seno de una sociedad, 
no puedan adscribirse a ideologías concretas e intentar trasladar a la realidad social 
sus sueños ideológicos (como pueden los químicos, los médicos o los biólogos), 
sino que “en el ejercicio de su actividad profesional” la sumisión a una ideología 
destruye de inmediato su capacidad de hacer ciencia de la sociedad. Por otra parte, 
posiblemente no deberíamos ser cómplices activos de aquella ingeniería social para 
cuya ejecución se toman las ciencias sociales como elemento de legitimación 
espurio. Toda vez que en sentido estricto no sabemos por qué suceden muchos de 
los hechos y fenómenos sociales que estudiamos, deberíamos evitar que nuestras 
meras descripciones o nuestras lucubraciones teoréticas sobre estos sean usadas 
como conocimiento “científico” de la sociedad que permite el diseño de nuevas 
estructuras políticas, económicas y morales. Sencillamente, el “estado del arte” 
alcanzado por la Sociología y las otras ciencias sociales no lo permite. Puede que 
sea o que no sea positivo determinar cómo deben vivir las personas en sociedad 
(esto es asunto discutible y discutido), pero es que, además, no contamos con el 
conocimiento suficiente como para que un programa de esta índole alcance el 
éxito: nosotros nos abstenemos de decir si planificar “científicamente” la sociedad 
se debe o no se debe hacer, pero hoy por hoy lo que es casi seguro es que no se 
“puede”. Pensamos que afirmar lo contrario es falso y voluntarista, una forma de 
ideología en suma, que probablemente contribuye más al advenimiento de 
proyectos sociales totalitarios que al libre desarrollo de las personas en su vida 
social. 
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ERNST TROELTSCH: UNA APROXIMACIÓN 
 
Eduardo Díaz Cano 
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: Esta comunicación es una aproximación a la vida y obra del pensador alemán 
Ernst Troeltsch. Para ello, revisa su biografía, describiendo sus influencias intelectuales y el 
influjo del importante momento histórico que le tocó vivir. Asimismo, se recogen las 
principales aportaciones del autor. 
 
Palabras clave: Teoría sociológica, sociología alemana, Ernst Troeltsch.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

La presente comunicación es un acercamiento a la figura y obras de Ernst 
Troeltsch. Hablar de este autor es adentrarnos en la época que vivió y que mejor 
para recordarla que nombrando a sus paisanos y coetáneos: Weber, Simmel, 
Tönnies, Harnack, Mommsen, etc. Fue un momento histórico importante, entre 
otras cosas porque fue cuando Alemania se creó como nación, momento en el que 
aparece como figura Otto von Bismarck pero unos pocos años más tarde daría 
lugar a ese terrible hecho histórico que fue la Primera Guerra Mundial. 

Es su entorno y es importante para conocer el personaje y su mentalidad. 
Así pues voy a presentar, de modo breve, una biografía de Troeltsch intercalando 
alguna de sus obras más importantes. 

Ernst Peter Wilhelm Troeltsch nació el 17 de febrero de 1865 en 
Haunstetten (Augsburg). Fue el primer hijo de los seis que tendría la familia 
Troeltsch, Wilhelmine, Rudolf, Eugenie, Emilie y Elise (Renz y Graf, 1982: 15). 
Su familia, Ernst Troeltsch padre (1832-1917), dedicó toda su vida a la medicina; 
su madre Eugenie Köppel (1841-1914), se dedicó a su familia (Apfelbacher y 
Neuner, 1974: 98). 

Ernst Peter pasó su infancia rodeado de unos juguetes poco habituales, 
como pueden ser los esqueletos, los libros de plantas o de cristales (Troeltsch, 
1966a: 3). Finalizados sus estudios en el Instituto humanístico de Santa Anna de 
Augsburg (1874-1883) y antes de la Universidad intentará tomarse un año sabático 
y realizar el servicio militar en Augsburg como voluntario, pero al disponer de 
mucho tiempo libre comienza los estudios de filosofía en el centro católico de los 
Benedictinos (Graf, 2002: 55).  

En el otoño de 1884 se matricula en la Facultad de Teología (Antoni, 1962: 
39) de Erlangen pues ya ha decidido continuar los estudios de filosofía, necesarios 
para, posteriormente, poder estudiar Teología. Las razones las explica en el párrafo 
siguiente “en la Teología se tenía, en aquel entonces y en cierto modo, el único 
acceso a la Metafísica y, a la vez, a los problemas históricos más interesantes” 
(Troeltsch, 1966a: 4).  
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Sin embargo, su estancia en Erlangen no colmará plenamente sus 
aspiraciones permaneciendo allí sólo un año. “Sus intereses eran otros, por una 
parte los problemas político-sociales de la época y por otra la concepción científica 
del mundo que había en aquellos momentos”  (Troeltsch, 1920: 281).  En positivo 
dirá de Erlangen que: “...En las clases de los magníficos teólogos de los años 
ochenta de Erlangen conoció el actual luteranismo a fondo” (Troeltsch, 1962:  
VIII). Una de las excepciones será Gustav Claß pero considerará a Lotze, al que 
llega gracias a Claß, como el espíritu determinante en esta etapa de su carrera 
(Troeltsch, 1966a: 5).  

En la Facultad conocerá a Wilhelm Bousset, de su misma edad, quien se 
convertirá en su amigo y mantendrán la comunicación a lo largo de toda su vida, 
especialmente hasta su boda. Desde noviembre de 1884 pertenecerán a la 
organización estudiantil Uttenruthia. Serán momentos de alegría y nuevas 
experiencias (Dinkler v. Schubert, 1976: 21). Sus actividades van a estar centradas 
en la diversión, el entretenimiento y una libre discusión de ideas.  

Se trasladará a Berlín porque quería conocer la capital, su arquitectura, el 
arte, la vida que se desarrolla en y por sus calles, la política activa, que se 
manifiesta con más fuerza aquí que en cualquier otra parte, y la importancia 
política de Prusia para el resto de Alemania (Renz, 1993: 19). 

No desaprovechará la oportunidad de asistir a clases de Arte, Economía o 
de Fisiología. En la Teología asistirá sólo a clases de Julius Kaftan –Teología 
sistemática– que son, para él, imponentes, pero no lo suficientemente contundentes 
como para dar respuesta a las preguntas que le hicieron salir de Erlangen. También 
asistirá a las clases de Adolf Stöcker, que además de profesor es predicador y 
político. En un principio gozará de sus simpatías pero pronto aparecerá su visión 
crítica, diciendo, ya en la carta del 6 de noviembre de 1885, que dada su posición 
política debe de utilizar mucha palabrería para poder mantenerse activo y esto no 
es valorado positivamente por Troeltsch (Dinkler v. Schubert, 1976: 22). Por 
último encontramos la figura de Treitschke, de quien dirá que “...sólo por él merece 
la pena venir a Berlín... además de los museos, que son para mí muy importantes y 
tengo que seguir estudiándolos...”. 

Para el curso siguiente decide abandonar Berlín. No encontró en la capital 
lo que fue a buscar. Se trasladará, junto con su amigo Bousset, a Göttingen, donde 
enseña Albrecht Ritschl. Asistirán a sus clases así como a las de Historia de la 
Iglesia de Hermann Reuter y Apología del cristianismo de Hermann Schultz quien, 
a la postre, sería el evaluador de su trabajo de licenciatura.   

A posteriori hará un inciso sobre su estancia en Göttingen: “Para la 
Teología nos conquistó Ritschl, quien nos atrajo a Göttingen por su fuerte 
personalidad. Nosotros, junto con otros compañeros, formamos su última escuela. 
.... Él nos atrajo sobretodo hacia el estudio del Nuevo Testamento y la Reforma, a 
lo que nos dedicamos con gran entusiasmo” (Troeltsch, 1920: 282)  

A partir del segundo cuatrimestre de 1888, Troeltsch regresa a Erlangen, 
para hacer su Primer examen, lo superará sin grandes dificultades y, como él dirá 
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en la misma carta, “...sus trabajos despertaron tanto interés entre los miembros de 
la Comisión examinadora y estaban tan bien fundamentados que le aconsejaron 
seguir la vida académica...”.  

Una vez terminado el examen se irá a Munich y estudiará Historia general 
para  “encontrar el marco para el sistema teológico o, mejor, para la fe cristiana” 
(Dinkler von Schubert, 1976: 23). A partir del 1 de octubre de 1890 se dedicará a 
preparar el Segundo examen con las asignaturas de Historia de la Iglesia y de los 
Dogmas y el trabajo de licenciatura: Vernunft und Offenbarung bei Johann 
Gerhard und Melanchthon, que versará sobre la interpretación de las relaciones 
entre lo racional y lo supranatural. Köhler nos dice que el planteamiento básico del 
problema será una historia general evolutiva del espíritu religioso, teniendo como 
punto de partida su arraigo en la vida cotidiana y la posición especial del 
cristianismo en esta evolución universal (Köhler, 1941: 7). Troeltsch lo define, en 
su retrospectiva sobre el planteamiento en torno a la historia primitiva del 
cristianismo, la Iglesia antigua y la medieval como “...el problema de la filosofía de 
los reformadores...” (Troeltsch, 1966a: 7), pero también quiere unirlo con el origen 
de la situación actual y su problemática. 

Con 26 años, febrero de 1891, se convierte en Privatdozent (docente sin 
relación funcionarial) y comenzará su carrera académica. Como profesor estará en 
Göttingen poco tiempo, lo mismo que sus compañeros, yéndose pronto a otras 
Facultades. Durante su estancia van a formar lo que posteriormente se conocerá 
como Die religionsgeschichtliche Schule (“La Escuela historicista de la religión”). 
El mismo Troeltsch dirá al respecto que “... sobre todo hay que decir que el tema 
denominado con esta expresión no es, en ningún sentido, ni algo específicamente 
alemán, ni algo realmente nuevo, ni una base clara ni unificadora sobre la cual se 
pudiera construir una escuela, en el sentido estricto del término” (Troeltsch, 1962: 
500). 

La forma de trabajar de esta “escuela” era muy abierta. Más que reuniones 
científicas, eran encuentros de amigos para comer, charlar y dar paseos. Pero fue, 
precisamente en ese ambiente, donde todos daban rienda suelta a sus pensamientos 
sobre la religión, las ideas ritschlianas, interpretando los textos bíblicos como una 
literatura en contexto, en la tradición religiosa de la época y entorno. Entendían el 
cristianismo como una religión entre religiones y utilizaban el método historicista 
en la interpretación de la tradición religiosa.   

Dejará Göttingen para trasladarse a Bonn, a propuesta del Ministerio. Su 
vida personal aquí dista mucho de su anhelada Göttingen aunque conocerá a 
jóvenes científicos de otras disciplinas que le sensibilizarán en temas relacionados 
con el rápido cambio histórico, especialmente la implantación de la moderna 
economía capitalista, la erosión de la fe en la Iglesia, el triunfo de las ciencias 
naturales y el predominio del pensamiento histórico en las ciencias del espíritu.  

1894 será un año importante para Troeltsch ya que representa su 
confirmación académica al ser llamado por la Universidad de Heidelberg. La 
Facultad de Heidelberg se había hecho un nombre de liberal dentro del contexto 
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internacional, pero no sólo la de Teología, toda la Universidad, ya que el Gobierno 
de Baden llevaba a cabo esa política de nombramientos académicos. 

El primer encuentro con la Facultad, sus alumnos, sus compañeros, el 
entorno, sus trabajos y la enfermedad de su padre, quedan reflejados en la 
correspondencia a su amigo Bousset en la que comenta que esta situación no es 
precisamente la que más le agrada. Su espíritu se encuentra más cercano a las 
personas y a las charlas con los amigos; la agitación, lo nuevo y las situaciones 
descontroladas son algo que no le atraen (Dinkler v. Schubert, 1976: 24). 

A partir de 1897 va a llegar a la Facultad Adolf Deissmann y Troeltsch 
contará con él como con un compañero con el que se puede hablar, tanto 
académica como políticamente, pues éste tenía un cierto compromiso social y 
político. Lo que significa un contrapunto ya que su compañero de especialidad, 
Lemme, se va a erigir como un defensor de la línea conservadora en la Facultad.  
Varios serán los aspectos conflictivos entre Troeltsch y Lemme de los que 
podemos destacar el nombramiento de nuevos profesores, la autorización a las 
mujeres para que puedan asistir a las clases de la Facultad y la celebración del 
centenario de Rothe, conflictos que siempre cayeron del lado de Troeltsch, pues 
supo ganarse a la mayoría de compañeros para sus tesis.  

Otro momento importante será el encuentro con Max Weber quien, siendo 
profesor en Freiburg im Bresgau, aceptará la cátedra de Heidelber y en 1897 
comenzará su trabajo. 

Las primeras impresiones que despertará Troeltsch en la familia Weber no 
van a ser positivas, lo recordará Marianne diciendo: “...sus fuertes instintos 
burgueses estaban alejados de los ideales sociales y democráticos. No cree en 
algunas cosas a las que aspiran los Weber ni en el desarrollo político y espiritual de 
la clase trabajadora ni en el desarrollo espiritual de las mujeres. Incluso los 
temperamentos son distintos...” (Weber, 1995: 375). Y si bien las relaciones no 
cambian totalmente, con el paso del tiempo se matizarán y mejorarán. Será una de 
las pocas personas a quien Weber denominará públicamente como “amigo” 
(Weber, 1906: 580). Baumgarten utiliza dos denominaciones: “amigo”, cuando las 
cosas van bien, y “colega” cuando tienen los problemas durante la guerra 
(Baumgarten, 1964: 624). También señalar la apreciación de Marianne cuando dice 
que en el círculo de los Weber entraron amigos nuevos “...sobre todo... Ernst 
Troeltsch...” aunque en política tuviesen diferentes opiniones (Weber, 1995: 242). 
Otras dos personalidades, fuera de la teología que hicieron buenas amistades con 
Troeltsch, son el profesor de Arte Carl Neumann y el filósofo Paul Hansen, 
especializado en Ética y Filosofía de la Religión, quien comenzaría su actividad en 
Heidelberg junto a Kuno Fischer en 1898. 

En diciembre de 1899 va a realizar su segundo viaje importante –el 
primero había sido durante dos meses a Grecia, antes de incorporarse a la Facultad 
de Heidelberg– (Dinkler v. Schubert, 1976: 24). El viaje, en representación de la 
Universidad, tiene como destino Siebenbürgen  e irá acompañado de Adolf von 
Harnack, lo que será recordado por ambas partes como un hecho realmente 
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positivo y posteriormente continuarán hasta Constantinopla. Para él es la primera 
vez que sale del mundo cristiano y su encuentro con otra cultura le causará una 
impresión muy positiva, especialmente el aspecto religioso (Dinkler v. Schubert, 
1976: 39).  

Otro acontecimiento importante tendrá lugar durante el verano de 1900 
cuando informará a su amigo Bousset que se encuentra cerca de Rostock, en 
Toitenwinkel y más exactamente en casa de Marta, la hija del capitán y 
terrateniente Sr. Ernst Fick, en quien cree haber encontrado la mujer de su vida. La 
invitación a la boda la recibirá Bousset unos meses después, pero no podrá asistir. 
La boda se celebrará el 31 de mayo de 1901. Su vida, como pareja, se desarrollará 
dentro de los parámetros normales de la época según los pocos textos que se 
conocen sobre esta faceta de Troeltsch y se califica como “normal” si tenemos en 
cuenta la de Weber, Rickert o Gross (Radkau, 2005: 95). Su hijo único nacerá en 
1913 y se llamará Ernst Eberhard. 

Antes de este hecho, tan positivo para la familia, Troeltsch va a seguir 
trabajando y, además de sus obligaciones para con la Universidad, también lo hará 
a través de dos instrumentos de los que se dotan algunos de los más representativos 
intelectuales. Estamos hablando de la revista Die Christliche Welt con la que 
Troeltsch comenzará a colaborar en 1893. No siempre será fácil ya que aquí 
también aparecerán diversas corrientes, especialmente las “izquierdas” y 
“derechas” siendo Troeltsch incluido dentro de las “izquierdas”, lo que en el fondo 
significaba más bien una diferencia entre los “jóvenes” y los “mayores” del grupo 
(Troeltsch, 1998: 6). El segundo instrumento fue el Congreso Evangélico-Social, al 
cual, si bien Troeltsch se incorpora tarde –en comparación con, por ejemplo, 
Weber– va a ser activo y, desde su primera intervención como ponente, polémico. 
Fue en el año 1904 en la ciudad de Breslau, la conferencia tenía por título: La ética 
cristiana y la sociedad actual, pero en la imprenta apareció: Ética política y 
cristianismo, en esta ponencia hablará de las cuatro fuerzas o grupos políticos 
señalando en cuál de ellas está presente el cristianismo: liberalismo, nacionalismo, 
democracia, y conservadurismo. Llega a la conclusión de que en ninguna de estas 
fuerzas se encuentra presente el cristianismo y, si lo está, sólo de una manera 
indirecta. Para él la ética religiosa, en su esencia, no se puede reducir, limitar o 
concentrar exclusivamente en un Estado, es internacional y sus manifestaciones se 
encuentran entre la democracia y el conservadurismo. La democracia puede reflejar 
su idea de libertad y de personalidad y el conservadurismo las ideas de autoridad, 
obediencia y orden. Troeltsch diferencia entre la idea central del cristianismo en la 
figura del amor de Dios y el amor al prójimo y las ideas secundarias, que se pueden 
concretar en la concepción de la personalidad y la idea del orden. De estas dos la 
idea central sólo tiene validez en el ámbito personal, privado mientras las ideas 
secundarias giran entorno a la idea central y su campo de acción se concreta en la 
vida en comunidad, en el Estado y en la sociedad. 

El interés de Troeltsch en hacer esta diferenciación, que se podría 
considerar una modificación de la idea luterana de “los dos reinos”, es para, por un 
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lado, dejar claro el carácter apolítico de la idea central cristiana y, por otro, puede 
constatar una doble tendencia en el cristianismo: Hacia lo revolucionario –como el 
principio del cambio– y hacia lo conservador –como el principio de fijar y 
guardar– conservar. Personalmente defiende que ambas tendencias deben de 
convivir por la función correctiva de una frente a la otra. Está totalmente en contra 
de todos los radicalismos, sean de izquierdas o de derechas. Será especialmente 
crítico hacia la igualdad propuesta por la democracia y argumentará que en la 
Iglesia  “...la modestia y paciencia, humildad y piedad, obediencia y servicio 
seguirán siendo los ideales morales...” (Troeltsch, 1904: 40). 

Las ideas conservadoras de Troeltsch (Weber, 1995b: 375) en esta su 
primera etapa política contrastan con las posibilidades para la reforma social, que 
quedarán reflejadas en su gran obra.   

La oportunidad para un tercer viaje la tendrá Troeltsch después de recibir la 
invitación para participar ese verano en el Congress Of Arts And Science que 
tendría lugar en St. Louis con ocasión de la Exposición Universal. Viajará con la 
familia Weber y otros compañeros, entre los que se encuentra Paul Hensel. 

Troeltsch se enfrentará a este reto con grandes ánimos y va, al final, a 
concretarlo en dos hechos importantes. Por una parte va a presentar, por primera 
vez, sus ideas principales sobre la Filosofía de la Religión. El título de su 
conferencia era: Main Problems of the Philosophy of Religion: Psychology and 
Theory of Knowledge in the Science of Religion (Troeltsch, 1922). 

El otro aspecto importante es la percepción que va a tener Troeltsch 
durante estos días en los Estados Unidos de su gente, sus costumbres, moral, ética, 
valores, la estructura de sus ciudades, los ruidos, el caos, etc., (Troeltsch, 1904) y 
más si va acompañado de Weber quien estudia y reflexiona sobre cada una de las 
situaciones que ve pero esto, además, en voz alta. A su regreso y después de varios 
meses de experiencias publicará un artículo, corto pero importante para Troeltsch 
(Weber, 1906). 

Después de haber sido Decano de la Facultad de Teología durante los años 
1898/99, 1904/05 (y posteriormente  1910/11), será elegido “Prorector” (el Rector 
era el príncipe del Estado). En su “charla de las antorchas”, impartida, según 
costumbre, por el prorector entrante a lo largo del camino hacia la Universidad y en 
ella hablará de la libertad académica, como se puede encontrar en la auto-
administración y en la libertad de los docentes y de los estudiantes, como una de 
las formas de libertad más altas y nobles, si esto implica autodisciplina y sentido de 
la responsabilidad. 

En abril de este mismo año hablará sobre El significado del protestantismo 
para el nacimiento del mundo moderno (Troeltsch, 1963) y lo hará sustituyendo a 
Max Weber en las IX Jornadas de los historiadores. El 22 de noviembre de 1906 
dará otra conferencia, con ocasión de la fiesta anual de la Universidad. Su tema se 
tituló La división del Estado y la Iglesia, las clases de religión estatales y las 
Facultades de Teología (Troeltsch, 1907), en la que quiere dar un sentido de 
actualidad a la problemática y encuadrar a las Facultades de Teología en todo el 
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entramado universitario, defendiendo que debe existir una división entre el Estado 
y la Iglesia. 

A partir de 1909 Troeltsch va a dar un pequeño giro en sus actividades al 
ser elegido como representante de la Universidad en la Primera Cámara de Baden, 
y lo será hasta 1914. Sin embargo, va a permanecer fiel a su premisa, al menos es 
lo que se puede deducir de las palabras de Köhler con las que quiere defender esta 
teoría, incluso cuando aceptó un puesto como Subsecretario de Estado en el 
Ministerio de Cultura, y no seguirá el camino por el que quería Weber que fuese. 
Seguramente, el hecho de participar en el Congreso Evangélico-Social actuó como 
un resorte más para animar a Troeltsch a aceptar el puesto (Köhler, 1941: 292-
293). Distintos temas como el nombramiento de teólogos en las Facultades de 
Teología, las relaciones Iglesia-Estado, el trabajo en las escuelas por parte de la 
Iglesia, discusiones sobre temas internos de las Facultades, como por ejemplo el 
sueldo de los docentes, la investigación, o las peticiones de los profesores privados 
a las Universidades, son algunos de los motivos que hicieron de Troeltsch un buen 
orador, quien defendía convincentemente su posición ante la Cámara y en 
representación de los intereses de la Universidad. 
 
2. LAS FAMILIAS TROELTSCH Y WEBER EN LA MISMA RESIDENCIA 
 

En 1910, tanto la familia Troeltsch como la de Weber, cambiarán de 
residencia, se irán a vivir a Ziegelhäuser Landstrasse 17, la familia Troeltsch en el 
piso superior y la familia Weber en el inferior. Para los Weber, especialmente para 
su madre, que era una Fallenstein, la casa no era nueva pues había sido construida 
por su abuelo y allí había pasado su juventud. Ahora regresaba su hijo y ella 
volvería cada año a pasar unos días con su familia. Para Troeltsch, las 
circunstancias habían cambiado mucho desde que llegó a Heidelberg. Pero la 
llegada de Weber fue una nueva motivación y cuando surgió la posibilidad de vivir 
en el mismo edificio, no lo dudó. A partir de aquella primavera va a poder 
observar, de cerca, la vitalidad de un vecino como Weber. Para Troeltsch será 
importante pues en 1904 se había creado el grupo “Eranos” por su colega 
Deissmann al que podían pertenecer profesores de distintas tendencias y materias. 
Este grupo se reunía una vez al mes para discutir un tema sobre el cual, el anfitrión, 
había preparado una conferencia –ésta debía de tener alguna relación con la 
religión– y al final solía dar pie a una buena discusión académica. La mentalidad 
de los asistentes, en temas de religión, se basaban en que el cristianismo no tenía el 
monopolio de la revelación divina en la historia pues pensaban que toda persona lo 
que tiene en común con otra es ese don religioso natural. A este círculo –del que 
estaban excluidas las mujeres– pertenecían, entre otros, Georg Jellinek, Eberhard 
Gothein, Albrecht Dieterich, Wilhelm Windelband y Karl Rathgen (Treiber, 2005: 
75-153).  

Y en segundo lugar está la larga enfermedad de Weber, que lo recluye en 
su casa, pero que no dejará de recibir las visitas de sus amigos entre los que 
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destacan tanto Troeltsch como Hensel (Paul) y Neumann (Carl) y representarán, 
durante mucho tiempo, un apoyo importante, no precisamente por rechazo del 
entorno universitario ya que tanto Rickert como Jaspers o Neumann, entre otros, 
tienen también problemas graves de salud y comprenden la situación. Troeltsch no 
visitará a Weber sólo como enfermo, en él encontrará ese espíritu que le servirá de 
motivación y que facilitará algunos trabajos en común como fue la creación de la 
Sociedad Alemana de la Sociología que celebró en Frankfurt, 1910, su primer 
Congreso. No voy a adentrarme en el tema de la influencia mutua entre estos dos 
grandes pensadores para ello hago referencia a dos trabajos como son los de Graf 
(1989: 215-233) y Sandro (2005: 147-157). La amistad entre ambos estudiosos no 
va a durar siempre y cuatro años después, con la guerra como de telón de fondo, 
surgirán problemas que concluirán con la ruptura de esa amistad. Este desencuentro 
conceptual se verá ratificado físicamente por la oferta para la plaza de profesor que 
la Universidad de Berlín hará a Troeltsch. 

En el aspecto intelectual-productivo podríamos decir que esta etapa en 
Heidelberg es la más fructífera, no en vano es donde más tiempo estuvo residiendo, 
21 años. De aquí podemos resaltar otras dos obras importantes que le han hecho 
famoso y marcan la evolución de su pensamiento: (1) Die Absolutheit des 
Christentums und die Religionsgeschichte (El carácter absoluto del cristianismo) 
(Troeltsch, 1979) y (2) Die Soziallehren der christlichen Kirchen (Las enseñanzas 
sociales de las Iglesias) (Troeltsch, 1977). 
 
3. DIE ABSOLUTHEIT DES CHRISTENTUMS  
 

La conferencia impartida por Troeltsch en 1901 y que daría como resultado 
la publicación hecha en 1902, tiene un contexto histórico muy concreto, de tal 
forma que el mismo Troeltsch, en su introducción a la segunda edición, dirá: “El 
libro pertenece, en último extremo, a una situación determinada de la problemática 
teológica y está indisolublemente ligado a ella. Esta situación no es ya la misma 
hoy” (Troeltsch, 1979: 41). Y en la siguiente página Troeltsch hace una referencia 
a las numerosas obras críticas, tanto positivas como negativas, y algunas que 
seguían su misma línea de planteamiento del problema. Y va más allá, para 
aquellos que le acusan de copiar ideas de otros, reconoce, en la página anterior, que 
la problemática planteada en la obra no es nueva y cita dos obras, una de Kant 
cuando hace un comentario sobre los Älteste Urkunde de Herder y otra de 
Schleiermacher Christliche Sitte. En Meine Bücher (Troeltsch, 1966a: 9) dirá que 
“este libro es el germen de todo lo demás”. 

En cuanto al contenido de la obra, Troeltsch dice en su Prólogo a la 
primera edición que su tesis fundamental coincide con la de A. Harnack, pero en 
los detalles difiere (Troeltsch, 1979: 29-30). 

No es de la opinión que las Facultades de Teología se conviertan en 
Facultades de Historia de las religiones. Se trataría de adquirir conocimientos 
normativos a través de la ciencia de la religión, no de una apologética contra los 
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sistemas filosóficos y de teorías escolásticas sobre la revelación y, además, crear 
una mentalidad cristiana que responda a la actual situación espiritual. Los teólogos, 
científicos, están vinculados a una posición decisiva adquirida con anterioridad al 
comienzo de la actividad pedagógica, en cambio no lo está la labor científico-
religiosa. Pero todo esto sólo se refiere a la cuestión de principio de la validez 
normativa del cristianismo, todas las demás cuestiones continúan siendo cuestiones 
abiertas. Elaborar ese principio es tarea y propósito fundamental de los trabajos de 
los teólogos. Sigue diciendo que para él tal teoría ha de abordar la historia 
universal de las religiones, que también se limita a ser una ciencia preliminar y 
auxiliar de la teología.   

Una vez aclarada la función de las Facultades de Teología, y yendo más a 
la profundidad del texto, Orensanz lo resume así: En él se dice que “lo histórico y 
lo relativo son idénticos” (Troeltsch, 1979: 17). Los fenómenos históricos 
permanecen en continuo movimiento. Son adaptables y florecen con el cambio del 
tiempo y las circunstancias. Todos los valores y logros realizados en la historia 
tienen relación con un momento determinado. La idea de lo absoluto es totalmente 
incompatible con el pensamiento histórico. 

Troeltsch contempla una doble noción de historia, la de la ortodoxia, la de 
la Heils-geschichte (historia de salvación) que él caracteriza como el conjunto de 
las acciones salvadoras, acciones que únicamente pueden concebirse como obra 
divina, sobrenaturales, sobre las que se asienta la fe y que no es objeto de 
investigación histórica.  

Por otra parte está la Escuela de la historia de la religión que mostraba al 
cristianismo como acontecimiento brotado y conformado en un contexto histórico y 
cultural del que emerge y no como un suceso aislado, lo que le llevará a no 
considerarla como la religión absoluta. 

Para él, cada religión despliega sus propias peculiaridades en concordancia 
con su ley inmanente. Troeltsch hace valer su concepto de individualidad histórica. 
Si todo lo histórico es relativo, nada puede considerarse absoluto y Troeltsch llega 
a contemplar la posibilidad de la desaparición del cristianismo si desapareciese la 
civilización occidental. 

Sin embargo propuso un proyecto de reconstrucción del pensamiento 
religioso siguiendo un método. Esto es, ante todo el estudio exhaustivo del pasado. 
Nunca puede entrarse en la historia a la búsqueda de apoyaturas para sistemas de 
valores previos. Pero esa investigación histórica no puede convertirse en 
arqueología. Al pasado nos acercamos desde el presente y en búsqueda de 
respuestas a nuestros problemas actuales. 

La formulación de una síntesis cultural no fluye espontáneamente del 
estudio histórico, sino al contrario. Son dos operaciones diferentes. Desarrollo 
histórico y construcción creativa. Troeltsch habla de una relación circular que 
mantiene enlazados a ambos elementos. Pero, en última instancia, parece 
entreverse que la decisión determinante residiría en un juicio subjetivo y una 
opción personal (Troeltsch, 1979: 20). 
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4. DIE SOZIALLEHREN  
 

Esta obra, considerada la más importante de Troeltsch sociológicamente 
hablando, surge como respuesta al texto de Martin v. Nathusius Die Mitarbeit der 
Kirche an der Lösung der sozialen Frage (Nathusius, 1904), pero también como 
continuación de Die Absolutheit. Los consiguientes trabajos, publicados en 
diferentes etapas, son los que irían dando cuerpo a este tomo. 

Considerada una de sus obras fundamentales, incluso “desde su aparición 
en 1912 se ha considerado también como clásica en la sociología de la religión” 
(Instituto Fe y Secularidad, 1976: 104-106). 

Es una obra que no se puede encuadrar fácilmente, ni dentro de lo que es 
estrictamente la teología, pero tampoco en el de la sociología. Para Scharf 
“significó el inicio del estudio sociológico de la religión en las sociedades 
cristianas” (1974: 143). 

Su aportación principal puede quedar definida en la división que hace 
dentro de la organización social religiosa, es decir, la iglesia, la secta y el 
misticismo. 

Roger Mehl afirma que “el cristianismo presente es ininteligible sin estas 
Die Soziallehren y que, si existe un desarrollo dogmático de la Iglesia, como 
Harnack ha demostrado, dicho desarrollo no lo explica todo; debe tomarse en 
consideración el momento social; la ética social de la Iglesia y la noción 
comunitaria, que lleva en sí, deben tener también sus funciones” (1974: 29-30). 

Mehl ve en la obra de Troeltsch dos líneas de investigación: En la primera 
explica como las necesidades de la Iglesia, la secta y los círculos místicos explican 
el desarrollo del dogma, tanto el trinitario como la cristología, que no considera 
inherente al depósito evangélico primitivo. En la Iglesia el dogma trinitario procede 
de la naturaleza misma de la comunidad cúltica, y en la secta y en la mística tiene 
una forma mucho menos objetiva y racional. El dogma es, por lo tanto, el fruto de 
una determinación sociológica para el grupo religioso.  

En la segunda mitad intenta explicar cómo, a lo largo de la historia del 
cristianismo, la ética propia de la Iglesia y de la secta ha ejercicio influjo sobre la 
sociedad ambiente y ha determinado las formas de su organización jurídica, 
política, social y económica. Y, si bien esta influencia se puede demostrar hasta 
finales del siglo XVIII, no lo es así en los tiempos modernos, en los cuales la 
ciencia sigue su camino, independiente de la teología, sin contacto con la Iglesia y 
abandonando el individualismo a favor del colectivismo secularizado, ofrecerán 
mucho menos poder en la influencia de la ética cristiana por lo que Troeltsch dice 
no saber qué lugar atribuir, en aquellos momentos, a la ética cristiana y a la 
filosofía social del cristianismo y, aún menos, para el futuro.  

En 1910 Troeltsch se sentirá con suficientes energías como para aceptar 
otra plaza en la Facultad de Filosofía, compaginando su actividad docente en 
ambas. Pero será en 1914 cuando dé el gran salto y sea nombrado profesor en la 
Facultad de Filosofía de Berlín. Se crea una cátedra “como hecha a la medida” para 



 

 37 

él (Speck, 1986: 130) y no lo podrá rechazar. Su traslado tiene efecto desde el 1 de 
abril de 1915. No es la primera oferta pero en esta ocasión sí aceptará (Wirth, 
2001: 118-184). Residirá en Charlottenburg, pero que no tiene nada que ver con 
Heidelberg y si bien lo echa de menos, tendrá que aclimatarse rápidamente. 

El llamativo comienzo de las clases y el sentir que se encuentra en el 
epicentro donde se toman las decisiones políticas de la nación, le dan la fuerza para 
superar algunas dificultades que trae consigo la guerra. Su hijo Eberhard tendrá 
también un papel importante en su vida y será quien le alegre estos años y a quien 
verá crecer como un verdadero rayo de sol en aquellas circunstancias tenebrosas. 

En la carrera académica va a ingresar en un círculo de estudiosos, similar al 
de Heidelberg, el grupo “Gräca”, dedicado en especial al estudio de los griegos y 
su pensamiento. Al grupo se sumará pronto Meinecke junto al que dará largos 
paseos para discutir sobre diversos temas científicos y políticos. Importante será, 
sin duda alguna, la amistad que va a cultivar con uno de sus mentores para la 
cátedra en Berlín, Adolf von Harnack, de quien admiraba su extraordinaria carrera 
científica y con quien coincidía en muchos aspectos de su visión política. 

Sus estudiantes van a ser, en gran número, alumnas, condicionado, por una 
parte, por la situación de guerra y el envío de los hombres al frente de lucha y, por 
otra como ya hemos visto, por la emancipación de la mujer. Académicamente 
disfrutaba de una gran aceptación.  

Como activista político no mantiene una posición “tajante” a lo largo de 
toda la contienda y oscilará entre la oposición a la guerra expansionista y, en los 
momentos finales, abogando por mantener el poder económico anterior a la 
contienda del país. Pero llegó la derrota y se impuso la Paz de Versalles 
desapareciendo con ella toda posibilidad de autoregeneración de la nueva 
Alemania. Una posición crítica, respecto al Tratado de Versalles, también es 
manifiesta en sus escritos: Ein Europa, das unter dem Druck des Versailler 
Friedens steht, kommt nicht zur Ruhe und wird nie zur Ruhe kommen (Una Europa 
que está bajo los dictados de la Paz de Versalles no encuentra la paz y nunca la 
encontrará) (Köhler, 1941: 304).  

En mayo de 1918 se publicará un artículo en el Times en el que, por parte 
de la Academia británica se hace una propuesta a intelectuales alemanes para la 
cooperación, en el sentido de una “reeducación de Alemania”. Se les exigirá que 
condenen los crímenes de guerra. Los propuestos son: Ernst Troeltsch, Adolf von 
Harnack y Friedrich Loofs (Drescher, 1991: 451). Esta propuesta propiciará una 
serie de artículos en contra de Troeltsch y la invitación definitiva para unas 
conferencias no tendrá lugar hasta 1923. 

Troeltsch va a centrarse, a partir de la segunda semana de noviembre de 
1918, en tres actividades, como autor, entre otras obras de una columna en el 
Kunstwart, en el que presenta y comenta los hechos cotidianos más representativos 
hasta 1922, recogidas posteriormente por Hans Baron en la obra Spektator-Briefe 
(Troeltsch, 1924b), como profesor en la Universidad y por último como 
representante político. Participará como fundador, junto a Weber, del Deutsche 
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Demokratische Partei (Partido Demócrata Alemán) cuyo primer programa se 
fundamenta en un reconocimiento de una forma de Estado republicana, el 
mantenimiento de la unidad de la nación, la recuperación de la ley y el orden y la 
implantación de la igualdad de todos los ciudadanos.  

Para la gente normal, el fin de la guerra no va a ser tan traumático como se 
podía pensar. En la capital la vida, aunque dura, va a seguir su ritmo, los paseos, 
los tranvías, los niños, “en todos los rostros se veía escrito: los sueldos se van a 
seguir pagando” (Troeltsch, 1924b: 24). Entre 1919 y 1921 va a dedicar espacio y 
tiempo a criticar las condiciones impuestas por las potencias vencedoras, 
definiciones como la paz de la venganza, del engaño o de la fuerza son las que va a 
utilizar para referirse al Tratado de Versalles. La renovación interna del país la va a 
plantear desde sus escritos como una lucha en la que no puede triunfar ni la 
extrema izquierda ni la derecha. Ni la idea de la revolución mundial ni la 
renovación de las ideas nacionalsocialistas pueden ayudar a Alemania en la 
presente situación. Se debe dar una nueva formación de las relaciones fundada no 
en una doctrina política, más bien en un cambio paulatino de las condiciones 
sociales, cambios en la relación de propiedad de la tierra, en la industria, pero 
también un cambio de la política de impuestos. Debe de echar raíces en todos los 
ámbitos de la cultura para que la idea de democracia sea firme y duradera (Köhler, 
1941: 328-329). 

En 1919, el partido con el que se presenta a las elecciones, consigue 75 
escaños que servirán para la formación del Gobierno de coalición entre la Social-
democracia, el Centro y ellos mismos en la coalición de Weimar. En las elecciones 
de Prusia el partido DDP obtendría 65 mandatos de los 405 y, de esta manera, se 
incorporará al Parlamento prusiano ocupando un cargo entre los Subsecretarios de 
Estado en el Ministerio de Cultura desde marzo de 1919 hasta 1921. 

El último aspecto a tratar es su actividad como profesor en Berlín. Su 
puesto como profesor de Filosofía de la cultura, de la historia, de la religión e 
historia de la religión cristiana, le va a brindar la oportunidad para ocuparse con 
aquellos temas que más le interesaban como era El Historicismo y sus problemas 
(Troeltsch, 1922), que va a dar cuerpo a lo que posteriormente sería su tercer tomo 
de sus “Obras completas”.  

Después de esta tercera entrega de sus Escritos va a seguir publicando, 
especialmente preparando su viaje a Inglaterra Die Revolution in der Wissenschaft 
(La revolución en la ciencia) y Die Krisis des Historismus (La crisis del 
historicismo) en los cuales volvemos a encontrar el contenido de una parte 
importante de su obra. Debemos tener en cuenta que Troeltsch va escribiendo, 
pensando y dialogando a la vez, y todo este proceso lo va reflejando en sus 
escritos. Al leerlos se percibe claramente esta evolución.  

La invitación para dar las conferencias en las Universidades de Londres, 
Oxford y Edimburgo, así como en la Londoner Society for the Study of Religion 
fue a iniciativa de von Hügel. Este viaje, como se ha apuntado anteriormente, 
debería ofrecer una nueva imagen de Alemania, especialmente en Inglaterra, una 
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imagen de un país que busca el entendimiento, el compromiso en los diversos 
campos. Evidentemente no resultó fácil el organizar esta serie de conferencias, 
pues los primeros que estaban recelosos hacia “los alemanes” eran los propios 
organizadores, tanto en su aspecto político como religioso. La realidad y la cordura 
se impusieron y von Hügel consiguió solventar cualquier dificultad previa. Sin 
embargo, los proyectos se pararían ahí.  

En enero se pondrá enfermo, una embolia pulmonar a la que se sumaron 
problemas de corazón. A finales de enero parece que lo hubiese superado pero una 
recaída le impedirá volver a encontrarse con sus múltiples actividades y morirá el 1 
de febrero de 1923 en su casa, poco antes de cumplir los cincuenta y ocho años. En 
la prensa británica se le caracterizaría como “una última víctima del bloqueo del 
hambre”, lo mismo que lo sufrieron su mujer y su hijo e igualmente muchos otros 
berlineses. 

Como señal del reconocimiento académico decir que fue elegido miembro 
de la Academia de las Ciencias de Berlín en 1922, anteriormente había sido 
nombrado Doctor honoris causa por la Facultad de Filosofía de la Universidad de 
Greifswald en 1903 (aunque en las actas de la Facultad figura el año 1906) y la 
Facultad de Derecho de la ciudad de Breslau en 1911 le otorgó el Doctor juris 
honoris causa. 

Adolf von Harnack, quien habló durante el entierro, destacó tanto su 
disposición para el intercambio de ideas, aceptando las nuevas e incorporándolas a 
su trabajo, como la dificultad que representaba el trato personal con él (Graf y 
Nees, 2002: 266-271).  

La última característica, como era su habilidad para entender la historia, le 
inmunizó contra un pesimismo destructivo. Troeltsch captó claramente la ruptura, 
tan característica para el protestantismo moderno, entre la profundidad de los 
sentimientos subjetivos de la creencia religiosa y la relación objetiva representada 
por la figura de la Iglesia y sus enseñanzas. 
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CAMBIO DE RUMBO EN SERVICIOS SOCIALES Y TRABAJO 
SOCIAL 
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Resumen: Los Servicios Sociales han adquirido notable importancia en los últimos tiempos; 
y a juzgar por los datos de estos últimos años, la demanda en España ha crecido tanto en 
cantidad como en complejidad en los diversos sectores. Baste con mencionar la creciente 
demanda por parte de las personas mayores, de los inmigrantes y de la familia. Y el Trabajo 
Social en su ejercicio profesional ha sido protagonista del desarrollo de los Servicios 
Sociales Básicos, y en buena medida de los Servicios Sociales especializados. Tantos los 
Servicios Sociales como el Trabajo Social disponen de experiencia institucional y 
profesional. Tienen conocimiento de los problemas que vive la gente por los primeros 
contactos con los usuarios, por el seguimiento de una gran variedad de casos y por los 
informes que han  venido realizando desde hace más de treinta años. En la actualidad, el 
volumen y complejidad de los problemas que atienden los Servicios Sociales es mayor, 
además de haberse incorporado nuevos usuarios y nuevas variables sociales. La situación 
alcanzada hoy por los Servicios Sociales y el Trabajo Social es que el exceso de burocracia, 
la escasez de las plantillas y la reducida coordinación, entre otras tantas cosas, platean un 
cambio de rumbo en los Servicios Sociales y el Trabajo Social que se ejerce. 
 
Palabras clave: Cambio, complejidad, usuarios, burocracia. 
 
1. PUNTO DE PARTIDA 

 
Los Servicios Sociales han adquirido notable importancia en los últimos 

tiempos; y a juzgar por los datos de estos últimos años, la demanda en España ha 
crecido tanto en cantidad como en complejidad en los diversos sectores. Baste con 
mencionar la creciente demanda por parte de las personas mayores, de los 
inmigrantes y de la familia. Y el Trabajo Social en su ejercicio profesional ha sido 
protagonista del desarrollo de los Servicios Sociales Básicos, y en buena medida de 
los Servicios Sociales especializados. Los datos que básicamente aportamos aquí 
son aquellos derivados de dos investigaciones que acabamos de realizar en España: 
“Estudio cuantitativo y cualitativo de las familias en Aragón. Informe sociológico” 
(Gutiérrez Resa, 2005), financiado por la Consejería de Familia y Servicios 
Sociales del Gobierno de Aragón en 2004-2005; y la segunda investigación 
financiada por el Ministerio de Educación y Ciencia (I+D 2003-2006) con el título 
“Calidad y futuro de los Servicios Sociales en España” (Gutiérrez Resa, 2006). 
También haremos uso de aquellos datos que hemos recopilado durante nuestra 
estancia (Mayo-Septiembre 2006), en la Facultad de Sociología de la Universidad 
de Trento (Italia). 
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Tanto los Servicios Sociales como el Trabajo Social, disponen de 
experiencia institucional y profesional. Tienen conocimiento de los problemas que 
vive la gente por los primeros contactos con los usuarios, por el seguimiento de una 
gran variedad de casos y por los informes que han  venido realizando año tras año. 
En la actualidad el volumen y complejidad de los problemas que atienden los 
Servicios Sociales es mayor, además de haberse incorporado nuevos usuarios y 
nuevas variables sociales.  

La situación alcanzada hoy por los Servicios Sociales y el Trabajo Social 
es que el exceso de burocracia, la escasez de las plantillas y la reducida 
coordinación, entre otras tantas cosas, platean un cambio de rumbo en los Servicios 
Sociales y el Trabajo Social que se ejerce. 

Los cambios requeridos parecen ir en la dirección adecuada pasan por 
disponer de los medios informáticos pertinentes para reducir la gestión 
administrativa, compartir los datos necesarios y elaborar cuantitativa-
cualitativamente la experiencia profesional acumulada. Del mismo modo, el avance 
en una mejor prestación de los Servicios Sociales requiere de una reformulación de 
la escucha, gestión de las relaciones y cuidados de los usuarios así como soluciones 
dignas de los problemas que se plantean. Añadamos que esto último requiere de 
una formación continuada de los profesionales, de un aumento de las plantillas 
profesionales así como de la existencia de horarios de tarde y servicios de guardia.   

Lo que aquí planteamos como punto de partida, lo confirman los datos que 
hemos obtenido sobre problemas y demandas sociales, servicios y sectores 
prioritarios en España, así como de los propios trabajadores sociales. 

 
2. CAMBIOS SOCIALES MÁS SIGNIFICATIVOS 

 
El Trabajo Social y los Servicios Sociales están afrontando un conjunto de 

cambios sociales que tienen que ver con los diversos tipos de familia, el aumento 
de inmigrantes en España (4,5 millones que suponen el 10% de la población en 
España), con los 1,5 millones personas dependientes actuales, y con la 
incorporación consolidada de la mujer al mundo laboral, entre otros. Recordemos 
que la tasa de empleo femenina ha pasado en la última década del 33,1% al 51,2% 
en 2005. 

 Semejantes cambios han generado nuevos problemas y necesidades a los 
trabajadores sociales y Servicios Sociales, teniendo que adaptarse 
metodológicamente o variando el modelo de intervención  ante una mayor y más 
compleja demanda de prestaciones. 

Entre los cambios más significativos hemos citado los diversos modelos de 
convivencia familiar. En este último caso y de modo general, la familia se 
encuentra “serenamente agobiada y un tanto confusa, viviendo el día a día lo mejor 
que puede; manteniéndose en un ambiente de bastante desamparo social y 
económico-estatal, y siendo el paraguas de muchas desgracias y vacíos sociales” 
(Pedro González, 2007). Podemos añadir que el 87% de los/as ancianos viven 
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solos, pero no desatendidos por los familiares. Igualmente, en la familia se cuenta 
con escasos apoyos tanto por ser familia numerosa, como para atender a los 
discapacitados, y con servicios de ayuda difíciles, parciales y caros. En tales 
condiciones, la familia española “es el mayor hospital del país para impedidos, 
convalecientes, discapacitados, drogodependientes y enfermos” (González-Anleo, 
2006).  

La mayoría de los usuarios de los Servicios Sociales de Base en España son 
personas mayores (Tabla 1), teniendo presente que los usuarios alcanzan el 10,38% 
de la población (1.038 usuarios por cada 10.000 habitantes). En el caso de los 
mayores (16,5% de la población mayores de 65 años que son 7,3 millones) hemos 
de tener presente que un 15% de los consultados ya tiene una empleada doméstica 
por horas y a casi el 2% les atiende una mujer interna. Entre un 3% y un 5% recibe 
ayuda de los servicios sociales, pero el 77% responde diciendo que no cuenta ni 
con empleada por horas, ni con empleada interna, ni con empleada y ayuda social, 
ni siquiera con ayuda social. Podemos añadir que el 19,5% viven solos y que les 
preocupa sobre todo perder a las personas cercanas (42,6%) y perder la memoria 
(24,4%) así como caer enfermo (21,9) (El País, junio de 2007). 
 

Sectores de Población % de Usuarios 
Personas mayores      27,45 % 
Familia 26,54 
Infancia 10,43 
Mujer 8,19 
Personas discapacitadas 5,66 
Inmigrantes 5,23 
Juventud 5,11 

 
Tabla 1. Usuarios/Sectores de Población. Fuente: Elaboración propia a partir de la 
Memoria Plan Concertado 2003-2004.  

 
Ahora bien, los porcentajes de usuarios sobre el total de la población varían 

entre el 4,58% de las Islas Baleares o el 5,37% en Aragón y el 35,61% en Galicia y 
el 25,88% en Castilla La Mancha. En cambio los expedientes familiares ascienden 
a 1.180.102, siendo una tercera parte de los usuarios. No obstante destacaríamos la 
elevada tasa de usuarios por expediente en Castilla La Mancha (11,85%), 
Extremadura (17,35%) y C. Valenciana (8,65%). 

Las personas dependientes, en su mayoría personas mayores, son en la 
actualidad el sector de atención prioritaria por parte de los Servicios Sociales. 
Personas que van a ser gradualmente atendidas por un conjunto de servicios 
(Centros de Día/Noche, Teleasistencia, Atención residencial, Ayuda a domicilio y 
asistencia personal para grandes dependencias) y prestaciones económicas (por la 
contratación de un servicio y por cuidados en el entorno familiar).  

No hemos de olvidar que las personas dependientes, siendo mayoritariamente 
personas mayores, prefieren vivir en casa con atención y cuidados (77,1%), 
contemplando como una segunda opción el ir a un centro de día y regresar de 
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noche (33,0%). Los datos mencionados aunque son ilustrativos de posibles 
tendencias a seguir, parecen ir cediendo terreno a las plazas residenciales por las 
nuevas condiciones de vida, o condiciones socio-laborales de las familias. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 1.  Prestaciones para mayores. Fuente: Castedo, 2005. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 2. Prestaciones/Sectores de población. Fuente: Elaboración propia a partir 
del Plan Concertado 2003-2004. 

 
Lo que puede apreciarse en la Tabla 2 y el Gráfico 1 son las prestaciones 

de los Servicios Sociales Comunitarios por sectores así como las prestaciones para 

Prestaciones Sectores            % 
Información/ 
Orientación 

Familia         29,86 
Mayores       26,49 
Mujer             6,00 

(1)A.U.C. 
(2)  (SAD) 

(1)Mayores   40,47 
    Familia      21,80 
(2)Mayores   50,36 
     Familia     36,31 

Alojamiento  
Alternativo 

Sin Hogar      36,29 
Mayores        19,77 
Familia          11,47 

Prevención e 
 Inserción   Social 

Mayores        24,20 
Infancia         20,04 
Familia          18,75 
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 Económicas 

La Rioja        412 € 
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Aragón            18 € 
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mayores que en su día publicó el Libro Blanco sobre Dependencias. Los mayores 
aparecen en todas las prestaciones, si bien la ayuda a la unidad convivencial (AUC) 
y el Servicio de Ayuda a Domicilio (SAD) son claramente relevantes, debiendo 
añadirse en la actualidad la teleasistencia. Sin embargo, tanto las prestaciones 
económicas como la Información/Orientación y Prevención e Inserción Social, 
propios de los servicios sociales comunitarios, exigen una remodelación y 
potenciación de los mismos para atender, junto a otros servicios sociales 
comunitarios a las personas dependientes. 

De momento parece apreciarse un cierto ritmo de crecimiento en 
prestaciones que consideramos básicas: el SAD ha crecido un 33%, la 
teleasistencia un 75% y las plazas en centros de día un 40% respecto al año 2004. 
Sin embargo hay cuatro plazas de media en España por cada 100 personas mayores 
y más de la mitad son privadas (El País, junio de 2007). 

En el caso de los inmigrantes en España ya hemos visto en la Tabla 1 que 
son uno de los sectores atendidos por los Servicios Sociales Comunitarios. Un 
sector joven, con gran peso de las mujeres, con necesidades formativas y de 
adaptación a su nueva sociedad (Cachón, 2007). Precisamente porque los Servicios 
Sociales son conocidos y utilizados por los inmigrantes, es conveniente reflexionar 
sobra la capacidad de integración que poseen los mismos. 

También sabemos que actualmente son 4 millones; cuatro millones que 
aportan el 30% del crecimiento del PIB en la última década, elevándose al 50% si 
el análisis se limita a los últimos cinco años. Más detalladamente pude decirse que 
aportaron  23.402 millones de euros en el año 2005 a las arcas públicas (2,6% del 
PIB) y originaron un gasto de 18.816 millones de euros (2,1% de PIB) (Oficina 
Económica del Presidente, 2007).  

 
3. CAMBIO DE RUMBO EN SERVICIOS SOCIALES Y TRABAJO SOCIAL 
 

En materia de Servicios Sociales, los propios cambios que acabamos de 
sintetizar ya nos indican, por el volumen y la diversidad de la demanda, que los 
Servicios Sociales Comunitarios deben crecer en complejidad. Deben aumentar las 
plantillas y deben diversificarse las funciones de los profesionales del Trabajo 
Social. Baste con señalar que la aplicación de la Ley de Dependencia exige nuevas 
prestaciones a un número cada vez mayor de usuarios. Usuarios, en este último 
caso, que tienen los Servicios Sociales Comunitarios como referencia. 

Los profesionales del Trabajo Social  también han visto modificados sus 
patrones de intervención, tanto por la aparición de nuevos profesionales que actúan 
en el ámbito de lo social, como por la diversidad de intervenciones que deben 
realizar con diversos tipos de colectivos. 

En el estudio realizado entre más de 2.000 familias aragonesas nos hemos 
encontrado con que un 47,7% de las entrevistadas contratan o pagan a alguien 
cuando necesitan que alguien les eche una mano; la red familiar sobrepasa el 30% 
y los servicios públicos contabilizan el 7,1%. Aunque se trata de resultados 
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limitados a la Comunidad Autónoma Aragonesa, no es difícil aventurar que es el 
mercado quien se abre camino en el sector, mientras la red familiar va camino de 
agotarse y los servicios públicos son escasos. En el caso concreto de las familias 
que se han sentido desbordadas, sobrepasadas por las dificultades/problemas 
familiares (44,6%), acuden a contratar/pagar a alguien el 70,8%; y cuando se trata 
familiares enfermos y de personas discapacitadas, sigue siendo el mercado quien 
hace acto de presencia (34,5%), con el apoyo de los familiares (27,6%), y la 
colaboración a partes iguales de los servicios públicos (17,2%) y de ellos mismos 
(17,2%). 

 
Tabla 3 y Gráfico 2. Fuente: Gutiérrez Resa, 2006. 

 

Hemos hecho mención del progreso del mercado en materia de Servicios 
Sociales así como del equilibrio existente entre lo que aporta la familia y los 
servicios públicos. Lo que decimos obliga a que nos planteemos la dotación con 
que cuentan los Servicios Sociales Comunitarios. Pues bien, han sido los 
trabajadores sociales quienes nos han contestado en Aragón y Andalucía. Un 
63,2% de los profesionales que componen la muestra en Aragón consideran que no 
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hay suficientes profesionales en los servicios sociales de base. Un 36,8% considera 
que sí son suficientes, al menos en sus centros de trabajo. En Andalucía el 73,3% 
manifiestan que no hay suficiente número de profesionales para atender a las 
demandas que se plantean en los SSDB, frente a un 26,7% que han manifestado 
que sí son suficientes los profesionales que hay en los SSDB. En el caso concreto 
de Andalucía, y según el Informe del Defensor del Pueblo Andaluz, el 58% de los 
Trabajadores Sociales indican en sus respuestas que son muy necesarios y el 22% 
que son necesarios en Andalucía. En tal caso, en torno al 80% de las respuestas 
indican como “necesaria y más que necesaria” la incorporación de Trabajadores 
Sociales. Y en el caso de Aragón, ya hemos dicho que un 63,2% de los trabajadores 
sociales indican que no son suficientes en número para atender las demandas que 
se les plantean (Gutiérrez Resa, 2006). El porcentaje de trabajadoras sociales es 
superior al opinar que sí hay suficiente número de profesionales para atender a las 
demandas que se plantean en los SSDB, el 29,4%, frente a un 8% de los hombre 
que opina lo mismo. 

Lo que se pone de manifiesto es que en Andalucía responden entre el 73,3% 
y el 80% a una mayor necesidad de trabajadores sociales; en Aragón, al menos son 
diez puntos menos el porcentaje de los que indican que no hay suficiente número 
de trabajadores sociales para atender las demandas. En semejante situación nos 
deberíamos plantear si gradualmente se implantan horarios de tarde, o bien se 
amplía el número de trabajadores con el horario existente de mañanas. Así las 
cosas, es más que necesario reflexionar sobre el excesivo volumen de trabajo que 
soportan los profesionales y la necesidad paralela de avanzar en complejidad de 
intervención y eficiencia. Precisamente la ya citada Ley de Dependencia va a poner 
a prueba la necesidad de aumentar el número de profesionales de trabajo social 
para hacer frente a las nuevas exigencias.  

Ante los datos expuestos caben varias soluciones: el ya sugerido aumento 
de profesionales, participación de otros profesionales, mayor complejidad de los 
equipos que atienden. Pero también ocurre, lo que se viene oyendo desde hace 
algunos años, que aumenta la burocracia y que apenas si queda tiempo para atender 
debidamente a los usuarios. No es casualidad que en buena parte de los países 
europeos se haya difundido el modelo de care management que ha provocado 
modificaciones sustanciales en el rol del trabajador social.  El care manegement lo 
que garantiza es un cierto nivel de bienestar a preciso reducidos. Al mismo tiempo 
se agranda la separación entre quien presta el servicio y quien lo recibe; se asiste a 
un desarrollo de intervenciones diferenciadas en la comunidad, y a la emergencia 
de una concesión en las respuestas a los deseos en términos de paquetes 
personalizados de servicios. 
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Gráficos 3 y 4. Fuente: Gutiérrez Resa, 2006. 

 
Ante la mayor presencia del mercado en los Servicios Sociales, éstos 

mismos se han estructurado con las lógicas propias de mercado en la gestión de las 
respuestas a las necesidades planteadas. Así las cosas, desaparece la 
responsabilidad de la colectividad y pasa a ser el cliente el objetivo prioritario 
estableciéndose como telón de fondo una supuesta mejora de los servicios. Sin 
embargo el care management  podría llegar a valorar el esfuerzo de la comunidad 
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cuando se trata intervenciones emancipatorias que cubren el vacío de prestaciones 
institucionales. En tal caso se combinan la eficacia con el ahorro, frente al mayor 
coste y menor eficacia de las instituciones. Si añadimos las excelencias de que el 
ciudadano puede elegir, como se elige en el mercado, estamos de nuevo valorando 
la autodeterminación y los principios de empowerment propios del servicio social. 
No obstante, existen serias dudas de que se lleven a la práctica los criterios de 
elección propios de las personas mayores, de los discapacitados o de los 
inmigrantes. Incluso se ha argumentado que el care management llega a superar la 
fragmentariedad de las respuestas, integrando y organizando a los intervinientes.  

La realidad es bien diferente: las promesas del mercado no se cumplen 
porque los logros son claramente superficiales y contrarios a los principios del 
trabajo social y los servicios sociales. Con el care managemet se han 
mercantilizado los derechos de los usuarios, se han rebajado los contenidos del rol 
profesional y consecuentemente la calidad de las prestaciones. Ahora, ante la falta 
de relación entre profesional-usuarios, se han generado dificultades en el 
intercambio de información. En otras palabras, los usuarios no disponen de 
información para poder elegir. Por añadidura, se ha incrementado la burocracia y el 
trabajo social se ha convertido en gestión de servicios sociales y 
desprofesionalización del rol. 

Poco se sabía de los Servicios Sociales y del Trabajo Social antes de 1987-
88. Aquel año comenzaba su andadura el Plan Concertado y una red de atención 
Comunitaria con unas prestaciones básicas y atendidas básicamente por 
trabajadores sociales. A partir de entonces se fortalece la identidad de la citada 
profesión y se hace visible lo que a veces había quedado en mera teoría o en algo 
difícil de controlar y medir. Con el paso de los años, hemos comprobado que el 
trabajo social iba transformándose en operaciones administrativas, al mismo 
tiempo que aplicaba cuestionarios con indicadores estandarizados. Se cedía a la 
medición y a la transformación de la cualidad en cantidad, así como a la gestión 
administrativa. El resultado se ha ido viendo: la relación humana con los usuarios 
ha sido mercantil y los usuarios se han convertido en clientes (“carteras de clientes 
y paquetes de servicios”), esfumándose la dignidad y la valoración de las personas 
atendidas.  

Diversos estudios europeos ha puesto de relieve el aumento del estrés y de 
la insatisfacción, tanto en los trabajadores como en los usuarios. En España se ha 
venido oyendo que el trabajo social era básicamente gestión administrativa, 
escuchándose por parte de responsables de los entes locales que había que formar a 
los futuros trabajadores sociales en derecho administrativo, economía y no tanto en 
cuestiones intangibles. El resultado es que los trabajadores sociales se han ido 
quedando sin apenas tiempo y espacio para las relaciones directas con los usuarios. 
Como ha llegado a declarar un trabajador social: “Nuestros usuarios no buscan una 
agencia turística, sino compañeros de viaje”. 

Las reacciones en varios países no se han dejado esperar. La primera de 
ellas ha consistido en una adaptación pasiva y resignada. Los ideales de la 
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profesión se han sustituido por un comportamiento cínico y de renuncia o 
abandono, al mismo tiempo que se llegaba a aceptar pasivamente una práctica 
burocrática del trabajo. En el caso de España, con escasez de puestos de trabajo, el 
objetivo era ejercer la profesión de algún modo, aunque fuera en las condiciones 
descritas, y en ámbito público. 

La segunda modalidad ha consistido en tentativas de huida, a veces como 
trabajador social, e incluso del ejercicio de tal profesión en el ámbito público. Se 
pensaba en una salida hacia el ámbito privado más acorde con los valores de la 
profesión. Lo cierto es que el ámbito privado vive de los convenios y las 
concertaciones y por lo tanto bajo el dominio y lógica propia de los entes públicos. 
Es España la escasez de puestos de trabajo ha hecho que no pocos profesionales 
hayan entrado como voluntarios en muy diversas entidades no públicas, a la espera 
de ser contratados como profesionales de trabajo social. 

La tercera modalidad se define como adhesión aparente a las políticas 
dominantes. Resistencia pasiva que se traduce en desarrollar aparentemente el 
trabajo según lo establecido, aunque de hecho continúan trabajando en consonancia 
con su profesionalidad. Se cubren las apariencias con el trabajo administrativo 
burocrático y al mismo tiempo cuidan de las relaciones significativas con los 
usuarios. En España, al no existir un claro control horario interno del trabajo, los 
trabajadores sociales son bastante libres de organizarse como lo deseen. De este 
modo pueden optar por la combinación que deseen. 

Si atendemos a los últimos congresos de Escuelas de Trabajo Social en 
España (Alicante y Zaragoza) no se han visto reacciones de clara oposición a la 
gestión administrativa del trabajo social. Posiblemente en España “no apriete tanto 
el zapato”, aunque algunos de los trabajos realizados apuntan en la dirección de 
excesiva burocracia, escasez de plantillas y aumento de usuarios y  diversidad-
complejidad de las situaciones que atender.  
 
4. QUÉ CONSERVAR PARA UN DESARROLLO DE LOS F UTUROS SERVICIOS 
SOCIALES Y DEL TRABAJO SOCIAL 
 

Hemos visto el cambio producido en los servicios sociales y el trabajo 
social: ha aumentado la demanda en cantidad y en complejidad, habiéndose 
introducido una mentalidad de mercado cuyas repercusiones se han dejado notar. 
Son necesarios más profesionales, equipos más complejos, coordinación de 
funciones especializadas y un equilibrio que sintetice la gestión necesaria de los 
servicios con el cuidado de las relaciones necesarias con los usuarios.  

También hemos visto los modos intervenir que los trabajadores han 
elaborado sobre el campo para hacer frente y para sobrevivir a una nueva 
organización por muchos motivos hostil y contraria a los valores de fondo de la 
profesión.  
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Las conclusiones a las que llegamos en la investigación sobre los SSC en Aragón y Andalucía  son las siguientes: 
 
(1) Los usuarios identifican los SSC según los trabajadores sociales como servicios sociales para todos sin ningún 
tipo de distinción, aunque sobresale el perfil de las presta ciones económicas así como ser vicios por colectivos o 
sectores. 
(2) Lo que parece quedar claro es que a los SSC les falta identidad; y eso que los identifican como acceso o puerta 
de entrada, también como prestaciones o como servicios de atención primaria. 
(3)  Podemos clarificar algo más la identidad en función de la demanda que hacen los usuarios de los SSC; en tal 
caso es el SAD, la Información-Orientación y la ayuda a los mayores, así como las prestaciones económicas en el 
caso de Andalucía, lo que perfila mejor la identidad de los SSC.  
(4) Los colectivos por los que se identifican más los SSC son todos l os colectivos y más específica mente los 
mayores. 
(5) La calidad de los SSC es acep table si partimos de la relativa utilización de los mismos. Más exactamente los 
valoran mucho-bastante un 37,5% y poco-nada un 25,9%. Es interesante añadir que un 36% no cont esta-no sabe, 
lo que nos permite abrigar esp eranzas de que, supuestamente si los llegan a utilizar, dará n al menos su opinión 
sobre la calidad de los servicios que han utilizado. 
(6) Los profesionales de los SSC son mujeres en su mayoría (más del 80%) y ll evan de media más de cinco años 
desempeñando la profesión de trabajador/a social.  
(7) Los trabajadores sociales des empeñan su trabajo en buenas c ondiciones laborales y sin sen tirse solas; no 
obstante atienden a un número de usuarios que sobrepasa los cinco y alcanza los quince usuarios por día. 
(8) Los trabajadores sociales en sus prácticas profesionales ejercen, sobre todo, la gestión así como el seguimiento 
de los casos que atienden. 
(9) Aunque indican la necesidad d e otro t ipo de profesionales para el d esempeño correcto de sus funci ones 
profesionales, se sienten bastante satisfechos en el ejercicio de su profesión. 
(10) Existen algunas interferencia s de carácter político además de una escasa coordinación con  las diferentes 
Administraciones. 
(11) Los Ayuntamientos manifiestan un claro interés por el desarrollo de los SSDB. 
(12) El exceso de burocracia y la falta de un mayor número de profesionales de trabajo social, generan en los SSC 
excesiva presión y disminuyen la eficacia de los mismos. 
(13) Consideran imprescindibles a los voluntarios como personas que participan en la estructura de los SSC junto 
a los trabajadores sociales y otros profesionales. 
(14) La calidad de los SSC es más que aceptable, aun cuando sabe mos que son t odavía poco conocidos y 
escasamente utilizados por el conjunto de los ciudadanos. 
(15) Los trabajadores sociales que  no ven la necesidad de cambia r de centro, dicen adolecer de  algunos 
conocimientos (formación continuada y sobre inmigración) y con división de opiniones sobre estar bien pagado.  
(16) El horario de que disponen lo s SSC no es suficiente; la cen tralización-descentralización divide a los  
profesionales; disponen de ordenadores la casi totalidad de los trabajadores sociales, e indican la necesidad de los 
Consejos Locales y Sectoriales.    
 
 
Tabla 4. Conclusiones sobre los SSC en Aragón y Andalucía. Fuente: Gutiérrez 
Resa., 2006. 
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De cara al futuro y contando con la organización existente es 
imprescindible que individualmente se sepa afrontar los problemas planteados 
contando con la formación recibida y la experiencia acumulada durante años. De 
este modo se irán abriendo formas de trabajar que superen la tensión clásica de los 
meros enfrentamientos y combinen el trabajo administrativo y el trabajo relacional 
con los usuarios. Es claramente comprensible que determinadas funciones 
estrictamente administrativas dejen de ser responsabilidad de los trabajadores 
sociales; por el contrario es de suma importancia que se acentúe el compromiso 
contraído con los usuarios de progresar en la solución de lo planteado, se cuide la 
calidad de las prestaciones y se verifique y haga visible el trabajo realizado 
mediante la publicación de buenas prácticas. En este último aspecto es 
imprescindible el apoyo de la universidad pública, mediante una reconversión de 
las prácticas y supervisión profesional de los futuros profesionales.    

Sobre esta línea, se sostiene la importancia de una formación en el 
management para los asistentes sociales (Healy, 2000) La autora  subraya los 
puntos de convergencia entre la cultura emprendedora y los objetivos del servicio 
social, en particular subraya la atención sobre el compromiso de los stakholder en 
la gestión de las respuestas, el énfasis sobre la visibilidad y verificabilidad del 
trabajo y sobre la calidad de las prestaciones. Sobre esta base sostiene la 
importancia de una formación que ponga a los trabajadores a la altura de asumir los 
desafíos puestos por las nuevas tendencias en los servicios, pero en grado incluso 
de permanecer fieles a los valores de justicia social propios del servicio social.     

En esta misma dirección van las consideraciones de Dal Pra (2004) en 
relación con la formación universitaria que debe tener en cuenta la 
multifuncionalidad del servicio social. Gorman está en buena medida alineada 
sobre esta posición.: aquello que sirve no obstante según ella es una formación 
continua, una difusión de la necesidad de aprender despacio el camino y de 
aprender a conjugar las exigencias emotivas de los usuarios con la nueva 
organización de los servicios. Rogers propone el desarrollo de una búsqueda de 
cara a la recuperación de los aspectos centrales del rol, perdidos o situados en 
segundo plano en un contexto en el que la metáfora del mercado y de la empresa 
privada domina incluso en la organización de los servicios a la persona. Su idea, 
por tanto más que sobre la formación se centra en su camino de investigación 
participativa que consientan los asistentes sociales para conseguir la complejidad 
del trabajo y del propio recorrido profesional y de vida (Rogers, 2005). 

Se trata de ideas interesantes que deberían ser mejor pensadas. En 
particular la idea de Rogers, aparece innovadora por la posición activa que atribuye 
a los trabajadores. Últimamente he tenido la posibilidad de participar en dos 
proyectos que andaban en aquella dirección. En particular me parece un caso de 
relieve un proyecto de investigación sobre contenidos del trabajo social, 
desarrollado por un grupo de asistentes sociales a partir de un curso de relativo al 
care management. El proyecto había nacido de las reflexiones sobre cómo el rol del 
asistente social ha estado puesto en discusión por el progresivo afirmarse de los 
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modelos del care management. Emergía por otra parte como, desde el punto de 
vista de las observaciones de los profesionales, deseos fundamentales como 
aquellos de escucha, relaciones y cuidado que las personas portan, se arriesgan a 
ser ignorados, si los trabajadores no se arriesgan a encontrar espacios.  

Existen por consiguiente muchos puntos de partida interesantes en este 
nivel. Pienso no obstante que de todas formas con estas hipótesis, tenemos un 
importante punto de debilidad: el excesivo énfasis sobre la acción individual de 
cada uno de los trabajadores. Los trabajadores como individuos concretos no 
pueden contrastar, o cuanto menos canalizar, una tendencia política que al menos 
entorpece el alcance de la posibilidad de los individuos. El hecho de que por la 
investigación efectuada hayamos encontrado notables incomodidades/apuros y 
estrés, pero no posiciones de contraposición abierta por parte de los asistentes 
sociales es probablemente indicativo en este propósito. 

Así la contradicción y la tensión, unidas a una tendencia de política social, 
no pueden estar solo dejadas a la gestión de los individuos: la comunidad entera 
está llamada a reflexionar sobre la misión del servicio social, sobre el proyecto 
cultural, sobre el concepto de cuidado que la profesión propone y sobre cómo este 
proyecto se encuentra/coincide o no con la idea de care management.  

A este nivel ahora se pueden considerar dos líneas de acción que, según 
nosotros, pueden llevar al servicio social profesional a un desarrollo de un proyecto 
de profesional autónomo. El primer paso es la producción de una cultura que pueda 
ofrecer una visión global de los deseos/necesidades, de los problemas sociales y de 
los sujetos potencialmente activos, desde la prospectiva de quien está empeñado en 
afrontarlos y enfrentarse a ellos. En este sentido es central el desarrollo de una 
investigación específica del servicio social que permita utilizar un patrimonio de 
conocimientos madurados en el trabajo cotidiano en confrontación con la 
diversidad, las fragmentaciones, incluso con las conexiones del tejido social. Es por 
esto que incluso es necesario pensar en nuevos modelos de investigación que 
pongan en discusión las tradicionales separaciones entre sujetos y objetos de 
investigación, y que consientan o permitan un compromiso directo de quien se 
encuentra en primera línea. 

La segunda línea de acción es estrictamente consecuente con la primera se 
refiere a la organización de la comunidad profesional y a su capacidad de hacer 
presión para influir en las políticas sociales. Se trata por lo tanto de lograr hacer 
frente común con otras profesiones, como aquellas empeñadas en el campo de la 
educación extra escolástica, de los cuidados de enfermería o con organizaciones de 
usuarios y de carer. Es necesario dar fuerza y sustancia a propuestas alternativas 
como las de la supervisión profesional para lograr resultados visibles y monitorizar 
el trabajo de los asistentes sociales. El nudo central es no dejar que los trabajadores 
gestionen en solitario contradicciones y tensiones que, verdaderamente están 
acabando por ser insostenibles y que inciden en el interior de la profesión y corren 
el riesgo de dar inicio a la idea misma del “darse cuidado”. 
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La idea de que una profesión como el servicio social pueda ser asimilada a 
un “nuevo movimiento” es probablemente discutible. Es importante sin embargo 
que se pueda pensar como una comunidad organizada, activa y en grado de orientar 
las líneas de política social, y los modos de ver e interpretar los problemas sobre 
los que la profesión está llamada a intervenir. 

En conclusión se puede sostener que la ola de ideología neoliberal  a la que 
está unido el éxito del modelo del care management, con sus connotaciones de 
individualismo y potenciación de la competitividad únicamente en apariencia 
presenta dos puntos de enganche con el servicio social. El problema no es el de 
discutir en clave ideológica especificas disposiciones como los buenos servicios, 
etc., sobre los que, tal vez, se podría incluso concordar. Sin embargo es importante 
reconocer que estas medidas o disposiciones han sido realizadas, modos que llevan 
a un abandono de las personas a sí mismas, a devaluar el trabajo de cuidado y por 
tanto a una reducción de los contenidos relacionales y de escucha en el trabajo 
social. Esta línea de tendencia es, según mi parecer, en contraste con los 
fundamentos mismos del servicio social profesional: la respuesta debe ser un 
trabajo de reflexión crítica y acción por parte de la comunidad entera de 
profesionales y de sus organizaciones.   
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DE LAS CULTURAS A LAS CIVILIZACIONES: EL TRÁNSITO DE LAS 
SOCIEDADES DE HORTICULTURES A LAS SOCIEDADES AGRARIAS 
 
Antonio Martín Cabello 
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: Esta comunicación pretende describir el paso de las sociedades de horticultores, 
surgidas de la “revolución neolítica”, a las sociedades agrarias, donde se gestaron las 
primeras civilizaciones. El objetivo que se persigue es mostrar los principales factores 
ecológicos, económicos, políticos y sociales que contribuyeron a la aparición de unidades 
culturales más amplias y profundas que las culturas tribales anteriores.  
 
Palabras clave: Cultura, civilización, evolución cultural, sociedades de horticultores, 
sociedades agrarias.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

La sociología, quizá por el momento histórico en que apareció, se ha 
centrado una y otra vez en la descripción del transito de las llamadas “sociedades 
tradicionales” a las “sociedades modernas”. Es decir, el interés ha estado en la 
desaparición de las “sociedades agrarias”, usando una terminología propia de  
economistas e historiadores, y en el surgimiento de un nuevo tipo de sociedad 
basado en la industria y la explotación de fuentes energéticas avanzadas. Esta 
tendencia se ve reforzada hoy día por el estudio de la modernidad tardía.  

El análisis de la modernidad ha provocado que en no pocas ocasiones se 
dejaran de lado otros procesos revolucionarios en la vida social de los seres 
humanos. Incluso se habla de las sociedades agrarias en términos que excluyen el 
análisis sociológico: la sociedad agraria como comunidad frente a la sociedad 
moderna como verdadera sociedad. De resultas de lo anterior, el análisis de las 
sociedades preindustriales ha sido realizado sobre todo por antropólogos e 
historiadores. Los primeros centrados mayoritariamente en las “sociedades 
primitivas”, es decir, en los grupos humanos que no compartían la modernización 
en el momento que esta se producía; y los segundos mediante el análisis de las 
grandes sociedades extintas, bien usando fuentes documentales cuando existían o 
buscando en el registro arqueológico como complemento del material escrito o 
como sustituto cuando no se encontraban documentos escritos.  

Este hecho, sin embargo, no implica que la sociología no pueda aportar 
explicaciones fecundas en el análisis de procesos sociales pasados. Así, aún hoy,  
cuando se habla de la superación de la modernidad, se continúa discutiendo 
ampliamente acerca de los orígenes y causas de la modernidad. Bien es cierto que 
en el análisis de procesos de cambio pretéritos no se puede contar con datos 
habituales en la investigación sociológica, sobre todo con datos cuantitativos; pero 
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la sociología histórica cuenta con poderosas herramientas para superar estas 
barreras.  

Esta comunicación pretende dar cuenta de la aparición de las primeras 
civilizaciones como entidades más densas y extensas que las culturas tribales 
pasadas, y de los factores ecológicos, económicos, políticos y sociales que 
propiciaron la aparición de formas sociales y culturales más complejas. En la 
evolución cultural, como ocurre entre los organismos biológicos (Cavalli Sforza, 
2007), parecen gestarse entidades más complejas y, por ello, menos frecuentes, 
pero al tiempo más potentes y comprensivas. Se trata, pues, de presentar un intento 
de recopilación de los principales factores explicativos del tránsito hacia las 
primeras civilizaciones.  
 
2. CUESTIONES PRELIMINARES 
 
2.1. Culturas y civilizaciones 
 
 Los conceptos de cultura y civilización están lejos de ser dos conceptos 
claros. En sociología ha sido habitual distinguir, por herencia de la sociología 
clásica alemana,  entre civilización como el aparato material que acompaña al 
desarrollo de las sociedades y cultura como la expresión auténtica del genio de un 
pueblo. Es decir, la cultura se equiparaba con la cultura antropológica de una etnia 
y la civilización como el aparato material de las sociedades con mayor grado de 
desarrollo. Hoy esta división, basada en la clásica dicotomía entre materia y 
espíritu o cuerpo y alma, suele descartarse, al entenderse que ambas están 
compuestas tanto de elementos materiales como ideales.  

En este sentido, es más habitual comprender, como hace Johan Galtung, 
que la civilización es: “La cultura compartida a través de países y de naciones, 
incluso a través de continentes y a lo largo de períodos de tiempo enormemente 
largos” (1995: 20). En otras palabras, las civilizaciones no serían 
consustancialmente diferentes de las culturas.  Una civilización se diferenciaría de 
una cultura tanto en su extensión como en su grado de desarrollo. La civilización es 
un paso más en la evolución de las culturas humanas, en la cual el nivel de 
complejidad ha aumentado. Así, las civilizaciones presentan diferencias notables 
respecto a las culturas debido a su mayor complejidad, tanto en su extensión como 
en su configuración. El primer aspecto resulta patente, ya que las civilizaciones 
suelen abarcar diferentes grupos culturales e incluso políticos. Cuando V. Gordon 
Childe describía la civilización surgida en Mesopotamia afirmaba que: “Poco 
después del año 3.000 a.c., los primeros textos escritos nos proporcionan un cuadro 
de la organización social y económica de Sumer y Akkad. El territorio estaba 
dividido entre 15 y 20 ciudades-Estado, cada una de ellas autónoma desde el punto 
de vista político, pero disfrutando todas ellas de una cultura material común, lo 
mismo que de una religión y un lenguaje también comunes, y siendo 
económicamente interdependientes en gran medida” (1997: 215). La cultura, por 
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tanto, superaba las limitaciones territoriales de la tribu o el clan totémico y 
abarcaba áreas geográficas más amplias.  

El segundo aspecto pasa muchas veces más desapercibido, pero tiene una 
mayor relevancia. La configuración de las culturas varía al convertirse en 
civilizaciones. El principal rasgo de esta nueva configuración es la estabilidad. En 
las civilizaciones, la cultura se codifica y se hace más estable, es decir, adquiere  
una mayor independencia de los sujetos portadores en un momento concreto. La 
cultura pasa a estar controlada por organizaciones dedicadas a su cuidado: por 
ejemplo, las burocracias estatales o eclesiásticas, que establecen los cauces 
necesarios para un sustento más independiente de los portadores. Estos cauces 
fueron básicamente la formación reglada o educación formal y la codificación de la 
cultura en formatos que iban más allá del cerebro humano (primordial, aunque no 
únicamente, mediante la escritura).  
 
2.2. Una tipología de formaciones sociales 
 
 El tránsito que se pretende analizar aquí es el que se produjo 
aproximadamente hace 5.000 o 6.000 años y que supuso el paso de los niveles 4 al 
5 planteados por David Christian (Tabla 1). Este tránsito implicó el paso de las 
llamadas sociedades y culturas de horticultores a las sociedades y civilizaciones 
agrarias. En la formación de las sociedades agrarias se gestaron las primeras 
grandes civilizaciones, que supusieron una trasformación cuantitativa y, sobre todo, 
cualitativa de las anteriores culturas.  
 

Escalas de organización social 
Nivel 
 

Escala y tipo de estructura social Tamaño 
(población) 

7 El sistema global moderno: comprende todas las sociedades del mundo dentro 
de jerarquías de influencia, riqueza y poder. 

+ 6.000 millones 

6 Sistemas internacionales e imperios: comprende grandes regiones relacionadas 
cultural, económica y, a veces, políticamente. 

Entre cientos de 
miles y millones 

5 Estados/naciones/ciudades/alianzas supertribales: grandes sistemas económicos 
y militarmente poderosos, con estado o estructuras proto-estatales. 

Entre miles y 
cientos de miles 

4 Culturas/tribus/pueblos y aldeas próximas: grupos reproductivos relacionados, a 
veces con jefatura única: “grandes hombres” o jefes. 

Entre 500 y varios 
miles 

3 Grupos reproductivos/grupos de aldeas: grupos locales que están 
informalmente relacionados por la genealogía y la cultura y cuyos miembros 
suelen casarse entre sí. 

50-500 personas 

2 Grupos locales o de subsistencia/aldeas/hordas: grupos emparentados que 
viajan o viven juntos. 

8-50 personas 

1 Grupos parentales o familiares: madre con hijos que suele vivir en el mismo 
habitáculo que el padre. 

2-8 personas 

 
Tabla 1. Fuente: Christian, 2007: 304. 

 
 Las sociedades de horticultores, llamadas también sociedades 

comunales, supusieron el abandono del estado nómada o seminómada del ser 
humano propio de las comunidades de forrajeros. Estas sociedades, fruto de la 



 

 62 

llamada “revolución neolítica”, eran diferentes de las sociedades agrícolas surgidas 
más tarde. Según Vere Gordon Childe (1997), las sociedades de horticultores se 
caracterizaban por un uso primario de la agricultura (habitualmente basado en un 
uso no intensivo de la tierra), que se combinaba con la ganadería y con la caza y la 
recolección. En esta época se desarrollaron tres tecnologías básicas: el labrado de 
la madera, la alfarería y los textiles. Era un tipo de sociedad que permitía la 
autosuficiencia del grupo. “Debido a que cada grupo fue económicamente 
independiente de sus vecinos, pudo permanecer aislado de ellos. Y, en tal 
aislamiento, cada grupo pudo elaborar sus propias artes y artesanías, sus estilos e 
instituciones peculiares, independientemente del resto” (Childe, 1997: 124). Los 
seres humanos, por tanto, vivían en pequeñas comunidades independientes con 
escasa estabilidad en los asentamientos que, no obstante, eran más estables que 
entre los grupos de forrajeros. Se piensa que se organizaban en clanes totémicos y 
que existía escasa jerarquía social. En definitiva, pequeños núcleos con fuertes 
culturas locales ágrafas, compartidas por pocos de estos núcleos, en las que existía 
un pensamiento mítico-mágico poco institucionalizado y unas estructuras de poder 
aún en ciernes.  

En las sociedades de horticultores, los sistemas políticos se corresponden 
con el desarrollo de los sistemas tribales y las jefaturas. Posteriormente, en las 
sociedades agrarias se desarrollaron sistemas más complejos, en primer lugar los 
proto-estados o estados arcaicos y, posteriormente, los sistemas de estados en los 
que ya se encuentran complejos sistemas de diferenciación. El siguiente cuadro 
presenta una explicación del tránsito del sistema comunal-tribal propio de las 
sociedades de horticultores a los sistemas estatales de las sociedades agrarias 
(Tabla 2).  

 
Tipología de la evolución del Estado y la economía 

Sistemas tribales-Jefaturas 
Colectivo 

(Economía en especie a gran escala) 
Individualista 

(Economía de bienes de prestigio) 
Estado arcaico 

Centralizado teocrático Descentralizado secular 
Sistema de Estados 

Burocrático Feudal 
 

Tabla 2. Fuente: Kristiansen, 2001: 81. 
 

Según Kristian Kristiansen (2001: 81-82) las economías de prestigio, 
individualistas, suelen estar asociadas a sociedades ganaderas y comerciales, 
mientras que las economías en especie a gran escala lo están con las sociedades 
agrarias. Las primeras son segmentarias e individualizadas y suelen dar pie a 
estados fragmentarios (ciudades-Estado, feudalismo, etc.), mientras que las 
segundas dan lugar a grandes colectivos territoriales (despotismo, esclavismo, etc.). 
Por tanto, las sociedades de agricultores que sustituyeron a las sociedades de 
horticultores siguieron dos caminos muy distintos. Por un lado, aquellas que se 
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especializaron en la agricultura masiva, las sociedades agrarias, fueron el germen 
de las primeras civilizaciones; por otro, las sociedades de ganaderos (o ganaderos 
montados a caballo) y las sociedades de comerciantes ejercieron su influencia en 
estrecho contacto con las grandes civilizaciones agrarias. De hecho, las sociedades 
de ganaderos o de comerciantes siempre se desarrollaron en la periferia de las 
sociedades agrarias, por lo que pueden considerarse tangenciales al surgimiento de 
las grandes civilizaciones.  

El tipo social que aquí llamamos sociedad agraria ha sido denominado 
tributario (Amin, 1976), centralizado-teocrático o burocrático (Kristiansen, 2001), 
exactor (Wolf, 1975 y 1982) o despótico oriental (Marx, 1968; Wittfogel, 1966). V. 
Gordon Childe (1997) habla de una “revolución urbana”, continuación de la 
“revolución neolítica” que propició la aparición de las sociedades horticultoras, 
para definir las sociedades agrarias. Este tipo de sociedades presenta para todos 
estos autores una serie de rasgos que permiten diferenciarlas de las sociedades 
horticultoras anteriores. En primer lugar, la agricultura pasa a ser la base de la 
economía, produciéndose una dependencia de ella mayor que en épocas pasadas. 
La aplicación de la energía animal y el invento del arado transformaron el modo de 
producción. Se produjo, en segundo lugar, una revolución debida a los avances en 
la metalurgia y a la invención de la rueda. Finalmente, en esta época se detecta una 
creciente importancia de la casta sacerdotal y la aparición de formas de gobierno 
estatales, así como un aumento de las desigualdades sociales y de la frecuencia de 
la guerra.  
 
2.3. Periodos históricos 
 
 El paso de las sociedades de horticultores a las sociedades agrarias puede 
situarse históricamente entre el 3.000 o 4.000 a.c. Como hemos visto Gordon 
Childe habla de “revolución urbana” para describir la aparición de estas 
sociedades. Las sociedades de horticultores aparecieron en una fecha tan lejana 
como 8.000 o 9.000 a.c., en lo que se ha denominado la “revolución del neolítico”, 
y duraron cerca de 5.000 años. Otros autores, como Colin Tudge (2000), retrasan el 
periodo de aparición de la horticultura. Para este autor surgió hace al menos 40.000 
años con la aparición del Homo sapiens anatómicamente moderno y no hace 
10.000 durante la llamada “revolución neolítica”. Algunas formas de agricultura, 
como las quemas intencionadas, y de ganadería, el control de la caza, acompañaban 
al ser humano moderno desde sus orígenes. “La Revolución neolítica no representa 
el comienzo de la actividad agropecuaria, lo que representa es la transición entre 
una agricultura y una ganadería de tiempo libre –un suplemento añadido a la caza y 
la recolección–, y la época en que, impulsada por circunstancias cambiantes y por 
la necesidad, la actividad agropecuaria se convirtió en norma” (Tudge, 2000: 84). 
Si bien es cierto que los orígenes de la horticultura, o “agricultura y ganadería de 
tiempo libre”, pueden ser anteriores a lo que se había mantenido tradicionalmente, 
hace 10.000 años se produjo un salto cualitativo importante que supuso una mayor 
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preponderancia de las actividades agrícolas y ganaderas: la “revolución neolítica”. 
Posteriormente, las sociedades agrarias en Mesopotamia surgieron en torno al 
3.200 a.c., en Egipto alrededor del 3.100 a.c, en China y la península Indostánica 
sobre el 2.000 a.c. y, finalmente, en Centroamérica el 1.000 a.c. La tabla 3 recoge 
las fechas de origen de las principales civilizaciones históricas.  
 

Fecha Acontecimiento 
3200 a.c. Primeros estados en Sumer 
3000 a.c. Primeros estados en Egipto 
2500 a.c. Primeros estados en el N. India/Pakistán (desap. en II milenio) 
2200 a.c. Primeros estados territoriales/imperios en Mesopotamia 
2000 a.c. Primeros estados en el N. Chicha (río Amarillo) 
1000 a.c. Reaparecen estados en el N. India/Ganges 
500 a.c. Primeros estados en el sureste asiático 
500 a.c. Primer <<imperio secundario>> en Persia 
500 a.c. Primeros estados en Mesoamérica 
500 a.c. Primeros estados territoriales/imperios en Mesoamérica 
600 d.c. Primeros estados en África subsahariana 
1400 d.c. Primeros imperios secundarios en Mesoamérica/S. América 

 
Tabla 3. Fuente: Christian, 2007: 358. 

 
3. EL TRANSITO: FACTORES EXPLICATIVOS 
 

En primer lugar, es necesario remarcar que cuando se describe la aparición 
de las primeras civilizaciones debe olvidarse la idea salto o revolución, pues la 
realidad nos muestra un proceso con una duración muy amplia. Remarcar ciertos 
hechos y fechas puede hacer creer que en periodos de tiempo muy cortos se asistió 
a la aparición de nuevas formas sociales. Esto no es así. Aunque pueda hablarse de 
“revoluciones”, el tránsito ocupó un tiempo histórico muy largo, en el que 
coexistieron, con inevitables avances y retrocesos, ambas formaciones sociales, si 
bien la sociedad agraria se fue imponiendo lenta pero inexorablemente a la 
sociedad horticultora.  

En segundo lugar, como hoy día casi parece obvio, el análisis de este 
macro-proceso de cambio social no puede ceñirse a un único factor causal. Se hace 
necesario reconocer la multidimensionalidad del proceso y la imposibilidad 
siquiera de establecer una gradación de los factores en función de su peso relativo. 
Tal y como afirma Conrad Phillip Kottak del intento de buscar las causas del 
origen del Estado: “Siempre son muchos los factores que contribuyen a la 
formación de un estado, con los efectos de uno magnificando los de otros. Aunque 
algunos de estos factores aparecen una y otra vez, ninguno está siempre presente. 
En otras palabras, las causas de la formación del estado son generales y no 
universales” (1994: 251). Además, la dispersión, cuando no inexistencia, de los 
datos disponibles hace imposible una cuantificación del fenómeno. Por tanto, esta 
búsqueda de factores explicativos pretende construir un relato que de modo 
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tentativo nos acerque a una mayor comprensión del nacimiento de las sociedades 
de agricultores y de las primeras civilizaciones.  
 
3.1. Factores ecológicos 
 
 El paso de la horticultura a la agricultura vino, sin duda, condicionado por 
factores ecológicos. En el momento histórico que hizo aparición la agricultura 
como actividad productiva diferenciada de la horticultura, el ser humano había 
colonizado ya la mayor parte de la extensión del planeta y se había adaptado a una 
amplia gama de hábitat. Aunque pueda parecer paradójico, las sociedades agrarias 
surgieron en entornos áridos y en una época en que se volvían más áridos. Las  
regiones áridas de los trópicos y subtrópicos, pese a lo que pudiera parecer, 
“cuentan con una nubosidad muy reducida, por lo que reciben grandes cantidades 
de luz solar. Como resultado, gozan de un gran potencial productivo, si se puede 
superar el factor limitante de la carencia de agua” (Campbell, 1996: 198-199). Es 
decir, la agricultura surgió en un medioambiente que era altamente improductivo 
en condiciones “naturales”, pero que modificado por la acción humana adquiría un 
potencia enorme.  
 Además, “en determinado momento del transcurso de la evolución 
humana, hace entre once mil y doce mil años, la comida empezó a escasear en 
Oriente Medio, tal vez a causa del cambio climático que se verificó al final de la 
última glaciación, hace unos trece mil años” (Cavalli Sforza, 2007: 37). Lo cierto 
es que este hecho fue común a las regiones subtropicales de África y Asia, que se 
volvieron más áridas, y, pese a este acontecimiento, el ser humano fue capaz de 
producir más alimentos en este tipo de entornos y favorecer la expansión de la raza 
humana. Porque, como reconoce David Christian, “la población mundial pasó de 6 
millones aproximadamente a 50 millones entre los años 8.000 y 3.000 a.c.” (2007: 
315). La mayor productividad de la agricultura permitió el aumento de la población 
y, al tiempo, una mayor división del trabajo, ya que cada campesino era capaz de 
mantener a más población no productiva. Se ha calculado que un campesino en la 
civilización maya era capaz de alimentar al menos a otra persona no directamente 
involucrada en actividades agrícolas; y que la proporción era de uno a cinco en  la 
agricultura cerealística de Mesopotamia y Egipto (Diamond, 2006: 222). Este 
hecho permitió la aparición de grandes núcleos urbanos mantenidos por el 
excedente agrario, que permitieron un aumento poblacional, una mayor división 
social del trabajo y una circulación del conocimiento de proporciones desconocidas 
en las modestas sociedades horticultoras.  
 Quizá el autor que más hincapié ha hecho sobre la importancia de los 
factores ecológicos en el desarrollo de las grandes civilizaciones ha sido Jared 
Diamond (2004). Para este autor, los factores geográficos y biogeográficos son la 
causa última de la aparición de las civilizaciones: la aclimatación de plantas 
cultivables y la domesticación de animales estuvo motivada por factores ecológicos 
independientes de la actuación del ser humano. La producción de alimentos 
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(agricultura y ganadería) permitió la aparición de poblaciones grandes, densas, 
sedentarias y estratificadas, siendo estos factores –con fundamento en la ecología–, 
la base de la invención y difusión de las tecnologías que confirieron ventaja a unas 
civilizaciones sobre otras: uso de los metales, barcos de altura, escritura o una  
organización política compleja. Es decir, para Diamond la geografía es el principal 
factor explicativo del amanecer de la civilización.  
 
3.2. Factores económicos 
 
 Karl Wittfogel (1966) planteó la aparición de los primeros estados y de las 
primeras civilizaciones como una consecuencia de la necesidad de organizar la 
producción. Las sociedades agrarias surgieron en un medioambiente árido o 
semiárido y precisaban de enormes esfuerzos colectivos para permitir la aparición 
de la agricultura, que se mostró altamente productiva una vez iniciada. En este tipo 
de sistema productivo, las actividades de coordinación adquirieron una gran 
relevancia y, poco a poco, los dirigentes consiguieron despegarse de la masa de 
trabajadores que proporcionaban el excedente para mantenerles. La economía 
basada en la irrigación por medio de grandes obras hidráulicas, por tanto, requería 
enormes trabajos de mantenimiento colectivo y el Estado y su elite dirigente se 
constituían en mecanismos necesarios para su existencia. Así, el Estado perseguía 
la disminución de la sociedad civil, posible fuente de oposición, y creaba una 
estructura fuerte, estable y rica, mediante la organización de la mano de obra por 
medio de una burocracia letrada altamente especializada.  
 Es ya clásico citar los trabajos de Kart Polanyi (1994, 2003; y Arensberg y 
Pearson, 1975) acerca del tránsito de la sociedad de horticultores a las sociedades 
agrícolas. Polanyi distingue entre tres modos o formas de organización económica, 
esto es, de sistemas en los que los seres humanos han organizado la provisión y 
distribución de los bienes materiales necesarios para su sustento. Llama a éstos 
modos o formas de integración, distinguiendo entre la “reciprocidad”, la 
“redistribución” y el “intercambio” (Polanyi, 1994: 109 y ss.). El sistema de 
reciprocidad fue descrito magníficamente por Bronislaw Malinowski en Los 
argonautas del pacífico occidental, al describir una de sus variantes, el kula, como 
“un tipo de intercambio intertribal de gran envergadura; lo llevan a cabo 
comunidades que ocupan un amplio círculo de islas y constituye un circuito 
cerrado” (2001: 165), en el que se cambian bienes suntuarios (collares de concha 
principalmente) y que escapa de una finalidad económica (los propios indígenas lo 
distinguían del trueque). Es, por tanto, un sistema de flujo de bienes suntuarios 
entre asociados que genera poderosas alianzas sociales. El segundo sistema, la 
redistribución, está presente tanto en las sociedades tribales como en las 
“civilizaciones hidráulicas”, pasando por todo un conjunto de sociedades de menor 
tamaño: “los kraal de África central, la alcazaba del noreste de África, la casa 
patriarcal hebrea, la hacienda de la Grecia de Aristóteles, la familia romana, el 
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señorío medieval” (Polanyi, 1994: 115). Y, por último, el sistema de intercambio y 
de mercado es propio de las sociedades industriales. 
 El paso de un tipo de sistema económico a otro no es un paso lineal, 
mantiene Polanyi, sino que todos estos sistemas están presentes en los diversos 
tipos de sociedades en un grado variable. En las sociedades tribales (en la 
sociedades de forrajeros y en las sociedades de horticultores) predominan la 
reciprocidad y la redistribución; en las sociedades arcaicas (sociedades de 
agricultores) predomina la redistribución con algo de intercambio y reciprocidad; 
y, finalmente, en las sociedades industriales predomina el intercambio y el 
mercado, en las que la reciprocidad y la redistribución están lejos de haber 
desaparecido.  

En todo caso, resulta especialmente relevante el estudio que realiza Polanyi 
del paso de las sociedades tribales a las sociedades arcaicas. Planteaba que en las 
sociedades tribales, la economía estaba “incrustada”, es decir, subsumida en el 
resto de instituciones sociales. No había lugar para una economía institucionalizada 
independiente. Las formas de proporcionar el sustento se basaban en la 
reciprocidad y la redistribución. “La solidaridad tribal y la incrustación de la 
economía en ella descansan en relaciones de reciprocidad, así como en la práctica 
de acumular víveres perecederos en un centro y su inversa de que los bienes 
acumulados sean disfrutados por los miembros de la comunidad. La solidaridad en 
el campo económico se mantiene así mediante instituciones que aseguran las 
relaciones pacíficas con respecto a los alimentos. Como resultado lógico, surge casi 
un tabú (…) Este tabú prohíbe las transacciones gananciales respecto a la comida” 
(1994: 136). Ahora bien, en el tránsito de la sociedad tribal a las sociedades 
agrarias se empezó a producir una independencia mayor de las relaciones 
económicas. Poco a poco se comenzó a gestar una institución económica 
autónoma, donde las relaciones económicas se basaban en el interés “por las cosas” 
y no derivaban de las relaciones de estatus propias de las sociedades tribales.  

Para Polanyi, por tanto, el intercambio surgió desde esta base tribal y “las 
transacciones económicas se hicieron posibles cuando no eran lucrativas” (1994: 
137) dentro de las economías asiáticas (Mesopotamia, Egipto). Sin embargo, en 
Israel y la antigua Grecia –sociedades periféricas a los primeros grandes núcleos 
civilizatorios–, se permitieron las transacciones lucrativas con alimentos. En estas 
sociedades, que no obstante no conocieron el mercado tal como lo entendemos hoy 
día, se permitió el intercambio lucrativo, lo que afectó a la base de la solidaridad 
social, y se gestó un nuevo tipo de sociedad más fragmentaria, menos extensa en lo 
geográfico y con una constante lucha de intereses en su seno. La economía 
institucionalizada “surge por la disolución de la sociedad tribal, especialmente en 
dos formas: bien mediante la aceptación limitada y estrictamente controlada de 
ciertos tipos de transacciones, bien eliminando el principio de ganancia de dichas 
transacciones. La primera es característica de algunas pequeñas sociedades de 
campesinos, como la Grecia de Hesíodo o ciertas regiones de Israel en la época de 
Amós; la segunda, del sistema empleado por los imperios hidráulicos de Asiria y 
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Babilonia” (1994: 151). La primera forma, afirma, se encaminó hacia el mercado y 
la segunda hacia un sistema de equivalencias, controlado por el Estado, pero que 
estaba lejos de la idea de una burocracia despótica que predomina en la literatura 
sobre el sistema de producción oriental. En definitiva, la forma de organizar la 
producción en las sociedades agrarias osciló entre formas próximas al mercado en 
las sociedades feudales y formas controladas por el Estado en las sociedades 
agrarias burocráticas.  
  
3.3. Factores políticos 
 

Una interpretación ya clásica del tránsito de las estructuras políticas típicas 
de las sociedades de horticultores y ganaderos: el “gran hombre” y las jefaturas, a 
los protoestados y estados propios de las sociedades agrarias es la elaborada por el 
antropólogo norteamericano Marvin Harris (2004). Según este autor, las 
poblaciones primitivas de entre 50 y 150 personas que vivían en bandas o pequeñas 
aldeas carecían de una organización formal rígidamente establecida y, en 
consecuencia, no había un sistema de poder solidificado. La organización se 
fundamentaba en los intercambios recíprocos y eran dirigidos por cabecillas 
igualitarios. Es decir, por personas de reconocido prestigio en el grupo que recibían 
como recompensa un mayor nivel de honor. Cuando estos cabecillas adquirieron un 
mayor papel, al pasarse de la mera reciprocidad a la redistribución de los bienes 
materiales (como mantenía Karl Polanyi), su capacidad de control y coacción sobre 
las poblaciones a su cargo aumentó mucho. Los grandes hombres que redistribuían 
los alimentos fueron capaces de ir almacenando cada vez más excedente y al final 
no necesitaron trabajar para conseguirlo. El gran hombre se había convertido en un 
jefe y su cargo fue sancionado religiosamente y adquirió un carácter hereditario. 
Esto se vio reforzado por la guerra. La lucha de unos jefes contra otros provocó que 
adquieran un poder del que carecían anteriormente, al aglutinar a las poblaciones 
en torno a ellos. La guerra, para Harris, al igual que la redistribución y la religión 
fueron cruciales en la consolidación de las jefaturas avanzadas, en un primer 
momento, y, posteriormente, de los Estados. “Los primeros Estados evolucionaron 
a partir de las jefaturas, pero no todas las jefaturas pudieron evolucionar hasta 
convertirse en Estados. Para que tuviera lugar la transición tenían que cumplirse 
dos condiciones. La población no sólo tenía que ser numerosa (de unas 10.000 a 
30.000 personas), sino que también tenían que estar circunscrita, esto es, estar 
confrontada a una falta de tierras no utilizadas a las que pudiera huir la gente que 
no estaba dispuesta a soportar impuestos, reclutamientos y órdenes. (...) La segunda 
condición estaba relacionada con la naturaleza de los alimentos con los que había 
de contribuir al almacén central de redistribución. Cuando el depósito del jefe 
estaba lleno de tubérculos perecederos como ñames y batatas, su potencial 
coercitivo era mucho menor que si lo estaba de arroz, trigo, maíz u otros cereales 
domésticos que se podían conservar sin problemas de una cosecha a otra. Las 
jefaturas no circunscritas o que carecían de reservas alimentarias almacenables a 
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menudo estuvieron a punto de convertirse en reinos, para luego desintegrarse como 
consecuencia de éxodos masivos o sublevaciones de plebeyos desafectos” (2004: 
349-350).  

En consecuencia, el nacimiento del estado para Harris descansa en varias 
condiciones ecológicas: el aumento demográfico, la existencia de alimentos 
almacenables producidos por la agricultura bajo el control de la jefatura y, 
finalmente, la imposibilidad física de buscar un hábitat alternativo por parte de la 
población. A esto habría que sumar el poder coercitivo que proporcionaba un 
ejército profesional pagado con los excedentes controlados por el jefe y la creación 
de religiones legitimadoras del orden social. El estado, pues, nace desde arriba, al 
aumentar la capacidad coercitiva de los gobernantes y disminuir la capacidad de 
resistencia o las posibilidades de escape de los gobernados. 

Otros estudios inciden en estos factores a la hora de explicar la emergencia 
de los primeros estados. Así, Julian H. Steward (1949) o Robert Carneiro (1970) el 
primero refiriéndose a Mesopotamia, Egipto, China Septentrional, Perú y México, 
y el segundo a Perú, afirman que los estados suelen surgir en entornos áridos que 
precisan de una economía hidráulica y que favorecen el crecimiento de una 
población circunscrita medioambientalmente. Esto facilita la aparición de un poder 
político y religioso fuerte, hace posible el uso de la guerra y la difusión del 
comercio y el surgimiento de importantes desigualdades sociales.  
 
3.4. Factores sociales                                                     
 

En el tránsito entre ambos tipos de sociedad se comienza a detectar, como 
se ha comentado, una mayor distancia social entre sus diferentes componentes. La 
sociedad empezó a polarizarse en dos grandes grupos sociales en función de su 
papel ante la estructura productiva. “La diferenciación social básica en estos 
primeros estados no se establece únicamente en términos de riqueza sino ante todo 
en función de trabajo: entre quienes trabajan y quienes hacen trabajar; quienes 
trabajan para la comunidad y los que realizan trabajos particulares, quienes se 
especializan en determinado tipo de trabajo productivo (agrícolas y artesanales) y 
los que aportan servicios (sacerdotes, funcionarios), en fin, entre quienes producen 
y quienes controlan la producción a través del mecanismo redistributivo” (Bravo, 
2004: 59). 

La burocracia se constituyó entonces en el sector privilegiado de la 
sociedad. Aunque existían antagonismos sociales, que estallaban en forma de 
revueltas y rebeliones o en luchas entre los burócratas, el monopolio militar e 
ideológico era ejercido por el Estado. Además, no existían límites legales o 
religiosos a la actuación del Estado y sus gobernantes, que se constituyeron en la 
cúspide legal y religiosa. En muchos de ellos, los gobernantes eran considerados 
dioses o semi-dioses, que estaban representados ante el pueblo por los burócratas y 
sacerdotes (Wittfogel, 1966: 152). 
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Por tanto, se gestó un sistema de estratificación en el cual el poder lo 
ejercía  una elite de gobernantes que dirigía el trabajo colectivo, con el fin 
inmediato de asegurar el aprovechamiento fluvial y mantener las comunicaciones, 
mediante un extenso aparato burocrático. Era un sistema altamente jerarquizado, en 
el cual el mayor excedente producido por la agricultura permitía la existencia de 
grupos sociales especializados en tareas directamente no productivas: militares en 
torno al palacio y sacerdotes en torno al templo. Asimismo, el excedente permitía 
el intercambio entre diferentes grupos a una mayor escala, auspiciando la aparición 
de una clase artesanal y comercial. 

Esta complejidad social, fruto de una mayor división social del trabajo, y 
las nuevas formas de jerarquía implicaron la aparición de nuevos sistemas de 
legitimación. Las organizaciones religiosas institucionalizadas cumplieron la 
misión de legitimar los nuevos sistemas de desigualdad. A partir de este momento 
se detecta un crecimiento de las organizaciones religiosas, patente por la aparición 
de enormes templos monumentales y de toda una actividad en torno a ellos. El 
templo tenía una importante misión en la regulación de la economía. Como ha 
recogido Marvin Harris (2004) las religiones de las primeras civilizaciones 
mantenían un importante intercambio de bienes en forma de donaciones a los 
dioses con una importante función redistribuidora. Los sacrificios animales e 
incluso humanos eran frecuentes. Solo posteriormente, en torno al año 1.000 a.c., 
hicieron su aparición las religiones incruentas. Sea como fuere, el papel 
legitimador de la religión en todos los desarrollos posteriores de la civilización ya 
se encontraba en las primeras sociedades agrarias.  
 
4. CONCLUSIONES: DE LAS CULTURAS A LAS CIVILIZACIONES 
 
 Todos estos factores son la base social y material que configuró la 
aparición de las grandes civilizaciones históricas. Sobre la base de las culturas 
preexistentes se desarrollo una civilización que basada en la codificación de la 
cultura oral: lenguas escritas y notación matemática y musical, fue capaz de 
trascenderlas y llevar a la sociedad a cotas de progreso material e intelectual no 
vistas con anterioridad. Porque, como reconoce V. Gordon Childe, “la matemática 
es una consecuencia de las necesidades económicas de la revolución urbana, de una 
manera tan obvia como lo es la escritura” (1997: 270). Con esto simplemente se 
afirma que la civilización no surge de factores ideales desligados de la sociedad, 
sino que es el propio desarrollo social el que impulsó la emergente civilización y 
que esta retroalimentó desarrollos ulteriores. La acumulación de los conocimientos 
necesarios para la aparición de las civilizaciones no hubiera sido posible sin un 
aumento demográfico, sin la aparición de economías complejas como los sistemas 
hidráulicos, sin la creación de formas estatales o sin la institucionalización de 
organizaciones religiosas.  
 Asimismo, la aparición de la civilización corre pareja con una nueva 
complejidad estructural de las sociedades. Los medios para codificar la cultura: el 
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tiempo mediante el calendario, el conocimiento y el lenguaje mediante la escritura, 
el espacio y la medida mediante las matemáticas, y el arte y la música mediante los 
cánones estéticos y la notación musical, pasan a ser controlados por las elites que 
surgieron en todas las sociedades que alcanzaron tal grado de desarrollo. Hasta 
prácticamente la aparición de la modernidad, el uso de estas herramientas quedaba 
circunscrito a sectores muy pequeños de la población, integrados en las elites 
sociales. La cultura antropológica propia de la gente, que Raymond Williams 
(1994) denominó “cultura vivida”, era una realidad presente más allá de la 
codificación realizada por escribas y funcionarios, de la codificación propia de la 
civilización, que se heredó de las culturas preagrarias y que aún persiste en sus más 
variadas formas. La civilización actuó por medio de lo que Williams llamaba 
“tradiciones selectivas”, mediante las cuales las elites seleccionaban lo que 
consideraban “mejor” o “más adecuado” para integrarse en el registro culto o 
civilizado.  
 Este hecho produjo dos consecuencias que deben ser tenidas en cuenta en 
el análisis cultural posterior. En primer lugar, que la civilización surgió de un 
entorno social específico que auspiciaba la complejidad y la jerarquización social y 
que el elitismo cultural, es decir, la necesidad de especialistas en la esfera cultural,  
que tiene su correlato en la creación de niveles culturales, está inscrita en la misma 
existencia de formas culturales complejas o civilizaciones. Y, en segundo lugar, 
que la aparición de especialistas culturales: escribas, funcionarios, etc., significó, 
por un lado, un gran avance de todos los conocimientos al permitir una reflexión 
teórica y empírica organizada socialmente y, por otro, supuso la creación de 
tradiciones intelectuales: escuelas, tendencias, etc., fruto de la propia organización 
social del trabajo intelectual. Así pues, los orígenes sociales de la civilización han 
marcado en buena medida su desarrollo posterior y siguen influyendo en los 
debates actuales sobre la esfera cultural.  
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AGENDA 21 MADRID, ¿UN PROCESO DE PARTICIPACIÓN 
CIUDADANA? 
 
Antonia González Salcedo 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: Actualmente asistimos a un debate sobre la necesidad de renovación democrática 
en toda Europa, tanto en la práctica política como en la discusión académica. Estamos 
presenciando una preocupación cada vez mayor por la desafección y la falta de implicación 
política de los ciudadanos. En esta polémica desempeña un papel destacado la participación 
ciudadana, y su promoción se convierte, en un elemento indispensable para hacer frente a 
los retos que afrontan las sociedades de las democracias occidentales: procesos de cambio 
social, restricciones presupuestarias, nuevas demandas, inmigración e integración social, 
globalización, integración europea... El nivel local parece ser el ámbito principal de 
implantación de experiencias de participación ciudadana. En un contexto de modernización 
administrativa, de implantación de nuevas tecnologías de comunicación, y de cambios del 
papel de la administración y de las expectativas de los ciudadanos, los gobiernos locales 
tratan de potenciar la participación pública desde el espacio más  cercano a los intereses de 
los ciudadanos. En general, la instauración de mecanismos participativos a esta escala viene 
precedida en las grandes ciudades de nuestro país, por la redacción y aprobación de un 
reglamento que  establece los cauces jurídicos para la participación. En el caso de Madrid 
esta normativa se aprobó en 2004, y fue concebida como un nuevo modelo de gestión 
volcado en la participación, que trataba de potenciar la participación directa y 
descentralizada de los ciudadanos y sus entidades. En dicho reglamento se recogen los 
órganos encargados de recabar la participación ciudadana, entre éstos se encuentra el 
Consejo Territorial de Distrito que debe, al margen de otras funciones, actuar como foro 
común y permanente del debate ciudadano en el ámbito del distrito para el desarrollo de los 
procesos de participación de la Agenda 21. En mi comunicación, analizaré de forma 
específica la participación de los ciudadanos madrileños en estos procesos, teniendo en 
cuenta su implicación en la elaboración del Documento de Debate del Plan de Acción 
Sostenible de cada distrito, y en el proceso de consulta pública recientemente finalizado. 
 
Palabras clave: Participación ciudadana, gobierno local, Agenda 21, consulta pública. 
 
1. EL AUGE DE LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA EN EL ÁMBITO LOCAL 
 

En los últimos decenios, se ha dedicado una gran parte de la reflexión 
política a detectar las dificultades que atraviesa la democracia representativa, y a 
establecer posibles correcciones para enmendar sus debilidades. Una de las 
vertientes en las que se manifiesta la crisis del sistema democrático es en la 
complicada representación de los intereses ciudadanos, ante la multiplicidad de 
actores y grupos de intereses que mediatizan la toma de decisiones, y que ha 
provocado un incremento del alejamiento entre gobernantes y ciudadanos y sus 
preferencias. Ante esta coyuntura, el aumento de la participación ciudadana en los 
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procesos decidores se perfila como un importante remedio para reducir la brecha 
que parece haberse abierto entre ciudadanos e instituciones, y renovar el 
funcionamiento de la democracia representativa (Colino, 2002).  

Estos procesos participativos vinculados a la toma de decisiones podrían 
implementarse a cualquier escala de gobierno, sin embargo, es en las democracias 
locales donde,  a través de fórmulas revisadas y mecanismos novedosos, se está 
extendiendo especialmente este fenómeno. El nivel local se supone el ámbito 
adecuado para generar dinámicas de participación ciudadana, por su identificación 
con las peculiaridades del territorio al que atiende, porque se considera que es lo 
suficientemente flexible para atender las demandas reales de la población, puesto 
que se cree que tiene más posibilidades de instaurar las condiciones para la 
inclusión de los individuos o de los colectivos interesados en las cuestiones 
públicas, y por último, existe  consenso respecto a su conveniencia para construir 
capital social y contribuir a una toma de decisiones más eficiente (Subirats, 2001; 
Blanco y Gomá, 2002; Sánchez Rodríguez, 2002; Colino, 2002) 

No obstante, cada localidad, teniendo en cuenta su estructura, extensión, 
número de habitantes, historia y posición político-administrativa en el seno del 
Estado, necesita un modelo específico de Participación Ciudadana que por su 
configuración, funcionamiento y variedad de formulas de participación sean 
capaces de integrar y dar respuestas a las necesidades y aspiraciones de amplios y 
variados sectores de población. 

El desarrollo de un nuevo modelo de participación ciudadana precisa de la 
configuración inicial de un marco normativo y planificador, que contemple la 
instauración de experiencias, que permitan contrastar la viabilidad del modelo con 
la realidad, y con las aspiraciones de la ciudadanía y de los movimientos sociales y 
asociativos. 

En la elaboración del Reglamento Orgánico de Participación Ciudadana, 
marco jurídico de la participación en la Ciudad de Madrid, se ha tenido en cuenta el 
marco jurídico que proporciona la normativa comunitaria y constitucional, es decir: 
los principios contenidos en la Carta Europea de la Autonomía Local y en la 
Constitución de 1978, así como La Ley Reguladora de las Bases de Régimen 
Local, con las modificaciones efectuadas por la Ley de Medidas de Modernización 
del Gobierno Local.  
 Con estas inspiraciones el marco normativo de la ciudad de Madrid, 
combina los clásicos mecanismos de participación a través de órganos estables, 
permanentes y con unas funciones definidas, con otros procesos y tácticas 
participativas más informales, directas y flexibles, que incorporan técnicas rápidas 
propias de las nuevas tecnologías al servicio de la comunicación y la participación. 

En concreto, el modelo de Participación ciudadana de la Ciudad de Madrid 
se estructura en torno a tres órganos: los Consejos Territoriales, Consejos 
Sectoriales y el Consejo Director de la Ciudad. 
           Los Consejos Territoriales de los Distritos se configuran como los órganos 
por excelencia de participación, consulta, información, y propuesta acerca de la 
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actuación municipal permitiendo la participación en la gestión de los asuntos 
municipales de los vecinos, sus colectivos y las Entidades Ciudadanas de cada uno 
de los veintiún distritos de la ciudad.  

Su finalidad esencial es la de promover una reflexión conjunta entre la 
ciudadanía, sus Asociaciones y las autoridades municipales en torno a los asuntos 
que afectan a la vida cotidiana de los Distritos y sus Barrios, haciendo posible una 
implicación responsable de la ciudadanía en la gestión municipal. 
 En general, son funciones de los Consejos Territoriales de los Distritos 
fomentar la participación directa y descentralizada de los ciudadanos y sus 
entidades, y potenciar el diálogo y el consenso entre éstos y las Instituciones 
municipales. De igual forma, este mismo Consejo actúa como foro común y 
permanente del debate ciudadano en el ámbito del distrito para el desarrollo de los 
procesos de participación de la Agenda 21. 
 En esta comunicación hablaré específicamente de la implementación de 
este mecanismo participativo en la ciudad de Madrid, fenómeno que se ubica 
dentro de la dinámica de crecimiento de experiencias participativas a nivel local. 
 
 2. LA AGENDA 21 EN MADRID 
  

La Agenda 21 se concibe como un proceso participativo con implicación 
de todos los actores sociales bajo los principios de: democracia, transparencia, 
participación ciudadana, compromiso ciudadano y reequilibrio territorial  

Es un proceso continuo, diseñado a la medida del municipio, que tiene 
como fin último avanzar en la sostenibilidad de la ciudad. Las dimensiones de la 
ciudad de Madrid y su descentralización territorial han hecho necesario la 
realización de un extensivo trabajo a dos niveles diferentes: a escala global de toda 
la ciudad y en cada uno de sus 21 distritos. 

La primera fase de la Agenda 21 Local se tradujo en un Diagnóstico de 
sostenibilidad de la ciudad, que ha servido como base para el establecimiento de las 
líneas de actuación y acciones específicas que integran el Plan de Acción. Los 
planes de acción de los distritos y de la ciudad poseen una estructura común en seis 
áreas temáticas: estructura urbana, desarrollo económico, equipamientos y 
vivienda, recursos naturales y entorno urbano, mercado laboral y servicios sociales 
y participación ciudadana. 
 En cada uno de los distritos se ha constituido una Comisión Permanente de 
Agenda 21, compuesta por ocho miembros del Consejo Territorial, cuyo cometido 
es, a partir del apoyo técnico de la Dirección General de Sostenibilidad, la 
elaboración y seguimiento del Plan de Acción. Como resultado de los trabajos de la 
Comisión, se ha elaborado un documento base que se ha sometido a consulta 
pública en cada uno de los distritos para que cualquier vecino pueda expresar su 
opinión o hacer aportaciones al mismo. Todos los interesados en mostrar su 
opinión han contado con distintos canales para hacerlo: (1) los cuestionarios han 
estado disponibles en la Junta y en otros equipamientos municipales del Distrito. 
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En estos mismos espacios se ha puesto a disposición del ciudadano el documento 
para la consulta elaborado por la Comisión de Agenda 21. Las instalaciones han 
contado con urnas para la recogida de los cuestionarios. (2) La misma 
documentación ha estado disponible en la página web de Agenda 21, desde la cual 
se ha podido rellenar el cuestionario por vía electrónica.  

Una vez analizados los resultados de la consulta pública, se han estudiado, 
y se están estudiando las propuestas en ella aportadas que contribuirán a la 
reelaboración del Plan de Acción del Distrito para su posterior aprobación por el 
Consejo Territorial. En última instancia el mismo será aprobado por el Pleno del 
Distrito. 
 
3. EL PROCESO DE CONSULTA PÚBLICA EN EL DISTRITO DE CHAMBERÍ 
  

Una vez aprobado en las Comisiones de Agenda 21 el borrador del Plan de 
Acción del Distrito, se habilita por parte del Consejo Territorial un periodo de 
Consulta Pública del Plan de Acción del Distrito que tiene una duración de mes.  
 En el caso concreto del Distrito de Chamberí se han recogido 476 
cuestionarios. Los resultados globales de participación se pueden apreciar en la 
Tabla 1. 
 

 
 
Tabla 1. Número de participantes en la consulta. 
 

Encontramos, por tanto, que el número de participantes en la Consulta 
Pública en Chamberí, que alcanza un total de 476, es muy bajo (el 0,31%) respecto 
a la población total del Distrito. 
 Por otro lado, si comparamos la participación en la consulta sobre el total 
de la población empadronada en el Distrito de Chamberí (0,31%), con la que se 
produce en los demás Distritos donde se ha realizado la Consulta Pública (17 
teniendo en cuenta Chamberí), comprobamos que se sitúa por detrás de los 
Distritos de Barajas (1,07%), San Blas (0,79%), Arganzuela (0,77%), Salamanca 
(0,69%), Moncloa (0,68%), Retiro (0,61%), Vicálvaro (0,62%), Villaverde 
(0,65%), Hortaleza (0,51%) Chamartín (0,49%), Carabanchel (0,39%) y Ciudad 
Lineal (0,37%); y por delante de Puente de Vallecas (0,27%), Villa de Vallecas 
(0,24%), Latina (0,17%) y Fuencarral-El Pardo (0,14%). En cuanto al medio o 
sistema de participación empleado, en la tabla anterior se observa cierta preferencia 

Población Participante %Participantes respecto a la 
población 

del Distrito 

Población 
Distrito 

Total 
votos 

Voto 
urnas 

Voto 
electrónico 

% Voto 
urnas 

% Voto 
electrónico 

Total Voto 
urnas 

Voto 
Electrónico 

150.810 476 228 248 47,9 52,1 0,31 0,15 0,16 
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por el sistema de voto electrónico, aunque las diferencias entre el porcentaje de 
personas que han usado uno u otro sistema son mínimas: 47,9% para el sistema de 
voto en papel y 52,1% para el sistema electrónico.  

Respecto a la participación según el sexo y la edad, en cada uno de los 
sistemas de participación (en papel y en formato electrónico), los resultados 
obtenidos se recogen en la Tabla 2.  

 
Resultados  
generales  

Resultados consulta  
en formato papel  

Resultados consulta  
en formato electrónico  

Hombre  41,1  34,7  52,9  
Mujer  58,9  65,3  47,1  
14-29 años  10,5  8,3  14,3  
30-44 años  28,7  20,0  43,7  
45-64 años  36,7  38,5  33,6  
65 y + años  24,1  33,2  8,4  
 
Tabla 2. Chamberí. Porcentaje de participación en función del sexo y la edad. 
 

Se aprecia en estos datos una significativa diferencia de participación de un 
17,8% a favor de las mujeres (58,9% frente al 41,1% de los hombres). Esta 
diferencia es aún más significativa si atendemos a la participación en formato 
papel, llegando a ser de un 30,6% a favor de las mujeres. Por el contrario, en el 
caso de la participación a través del sistema de voto electrónico se aprecia una 
participación mayor de los hombres (52,9%) respecto a las mujeres (47,1%), 
aunque cabe recalcar que en este caso la diferencia entre los porcentajes de 
participación por sexo (5,8%) no es tan importante.  
 Con relación a la edad, cabe destacar que la participación es diferente 
según el grupo de edad y del sistema de voto utilizado. Según los datos globales el 
grupo de 45 a 64 años (36,7%) es el que más ha participado, seguido del grupo de 
30 a 44 años (28,7%), del grupo de más de 64 años (24,1%) y del grupo de 14 a 29 
años (10,5%). Si atendemos a la participación en formato papel los dos grupos que 
más han participado son, y por este orden, el grupo de 45 a 64 años (38,5%) y de 
más de 64 años (33,2%). Atendiendo a la participación a través de voto electrónico, 
sin embargo, el grupo con mayor porcentaje de participación es el de 30 a 44 años 
(43,7%), seguido del de 45 a 65 años (33,6%).  
 Otros datos a tener en cuenta en relación con la edad es la baja 
participación de los mayores a través del sistema electrónico (8,4%), en 
contraposición al elevado porcentaje de población entre 30 y 44 años que ha 
empleado este medio (43,7%). En cuanto a la participación de los jóvenes en la 
Consulta Pública, ésta ha sido muy baja (10,5%), tanto a través de los medios 
electrónicos (14,3%) como en formato papel (8,3%).  
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4. LOS DÉFICITS DEL PROCESO AGENDA 21 
 
               Las iniciativas participativas desarrolladas en el ámbito local, aún creadas 
con la intención de incrementar la cercanía de los ciudadanos respecto a sus 
representantes, pueden encontrarse con diversas dificultades, algunas de ellas 
pueden estar ligadas a las debilidades financieras de esta escala administrativa, 
otras surgen vinculadas específicamente a cada proceso participativo. 

En el caso de la Agenda 21 Madrid, se observa, en primer lugar, una 
sobrerrepresentación de los grupos organizados frente al ciudadano individual. En 
los Consejos territoriales de la ciudad, al margen de los representantes de partidos y 
de entidades ciudadanas, sólo participan cuatro vecinos, a título individual, 
elegidos de forma aleatoria entre los inscritos en el Censo electoral del Distrito. Por 
tanto, en la Comisión permanente encargada de elaborar el Plan de Acción de la 
Agenda 21, sólo podrían encontrarse estos ciudadanos elegidos al azar, en el caso 
de que solicitasen la pertenencia a dicha comisión, el resto de vecinos, aunque 
pueda asistir a las reuniones, no tiene facultad de  votar propuestas, ya que sólo los 
componentes de esta comisión tienen derecho a voto. Estas circunstancias no 
favorecen la disminución de la brecha entre políticos y ciudadanos que intenta 
subsanarse.  
         Pero el sesgo participativo del proceso Agenda 21 no sólo se manifiesta en la 
mayor participación de los grupos organizados, también se encuentra patente en la 
presencia mayoritaria de representantes de partidos políticos en las Comisiones 
Permanentes de Agenda 21. El propio presidente de estas comisiones es designado 
por el concejal de su Distrito por lo que será del mismo partido que éste, el resto de 
componentes suelen ser los primeros en apuntarse a la Comisión, y habitualmente 
la mayoría de éstos son políticos, para poder expresar las ideas de sus partidos en el 
foro. En el caso de Chamberí, cuatro de los ocho componentes son del Partido 
Popular, uno del PSOE, dos de Asociaciones de vecinos, y uno del Ampa de un 
colegio del Distrito. 

Otro importante problema en la implementación de experiencias 
participativas a nivel local es el riesgo de instrumentalización, ya que estos 
métodos de participación se pueden convertir en un medio de los gobernantes 
locales de manipular a la ciudadanía para reforzar su poder frente al pleno. 
También se puede producir la politización de las organizaciones que participan por 
los partidos políticos, supeditando los objetivos de la organización a los del propio 
partido.  

Por otro lado, además, en muchos mecanismos participativos se da también 
la posibilidad de que la discusión se vea monopolizada por los profesionales de la 
participación, que son capaces de hacer imperar sus posiciones a través de sus 
habilidades retóricas, en parte determinadas por su formación o estatus.  

En el caso de la Agenda 21 Madrid, en la elaboración del Plan de Acción, 
desempeñaron un papel fundamental los técnicos  de la Dirección de Sostenibilidad  
que presentaban en cada reunión propuestas de actividades para cada una de las 
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áreas establecidas, la mayoría de las cuales eran aceptadas sin apenas discusiones, 
al margen de estas propuestas solían ser pocas las iniciativas de los participantes, 
sobre todo, por parte de los ciudadanos no pertenecientes a la comisión, que 
desempeñaban un papel de meros espectadores.  

La falta de implicación de los vecinos a título individual en la elaboración 
del Plan de Acción de la Agenda 21, ha provocado la frustración de muchos 
ciudadanos que tras asistir a varias reuniones veían que su posibilidad de influencia 
era insignificante, y  de los propios representantes de entidades participativas que 
se sintieron decepcionados al comprobar la escasa apertura de este mecanismo a la 
ciudadanía. Las reuniones de la Agenda 21 tampoco han tenido suficiente difusión 
en los distritos, incluso algunas de las Asociaciones, parte de la Comisión se 
quejaban, de que no eran convocadas a tiempo. 

También durante las sesiones de Agenda 21 se ha manifestado una 
tendencia a la segmentación o a la separación, por la que diferentes grupos discuten 
más sobre los otros grupos que con los otros grupos. Se busca más la confirmación 
de las propias opiniones que el intercambio de éstas con otros, más la conversación 
con los ideológicamente afines que el intercambio de experiencias con los que 
piensan de otro modo. No existe una cultura de diálogo y de crítica constructiva.  

Efectivamente, uno de los principales desafíos que debe enfrentar la 
implementación de mecanismos participativos es el cambio en el comportamiento 
de los actores de la participación.  La mayoría de los concejales más tradicionales, 
no ven con simpatía estas iniciativas por miedo a que recorten sus competencias 
representativas, o por la creencia de que las posibilidades de su reelección están 
vinculadas a su visibilidad y a que los ciudadanos les identificarán con la solución 
de sus problemas cotidianos. Los funcionarios, por su parte, tampoco simpatizan 
con los procesos participativos, ya que para ellos estos métodos ponen en tela de 
juicio la funcionalidad del conocimiento experto y especializado.  

En lo que se refiere a las actitudes ciudadanas, los estudios realizados en 
Europa muestran una desigual voluntad participativa de la mayoría de los 
ciudadanos. Sabemos que incluso en los países más avanzados y más entusiastas de 
los nuevos métodos participativos, el número de ciudadanos incluidos en los 
procesos de participación no representa nunca un porcentaje superior al 10%. Una 
de las razones de esta escasa participación puede ser  la imagen negativa que se 
tiene de las corporaciones locales derivada de la percepción de servicios 
deficientes, altos impuestos, desinterés de los políticos y funcionarios locales o 
excesiva burocratización. También puede ser debida a la falta de conocimiento de 
las oportunidades para participar y de los mecanismos disponibles, a la ausencia o 
lentitud de respuesta por parte de las autoridades cuando se les reclama sobre algún 
aspecto, a la autopercepción de una eficacia política subjetiva negativa individual o 
del grupo al que se pertenece, o incluso a la creencia de que el gobierno local no 
puede solucionar los problemas. 
 Los bajos niveles participativos del proceso de consulta pública de la 
Agenda 21, plantean el  reto de promocionar  la participación para conseguir 
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mayores cuotas de implicación de los vecinos, ya sea, en este caso, a través del 
desarrollo de mayores campañas de información o facilitando espacios 
participativos más cercanos  al ciudadano para realizar la consulta, como colegios o 
supermercados. El espacio participativo de esta consulta, la Junta de Distrito, suele 
ser un lugar bastante ajeno al ciudadano y que apenas frecuenta, por otra lado, las 
nuevas tecnologías tampoco están al alcance de toda la población, podríamos decir, 
por tanto, que las posibilidades participativas en la consulta pública tampoco han 
resultado ser las más idóneas. Lo importante, es que las debilidades que ha 
mostrado este proceso sean tenidas en cuenta para mejorar la planificación 
participativa de la ciudad de Madrid. 

El desarrollo de experiencias participativas a través de la creación de un 
reglamento en el que se detallan las técnicas de participación y se restringen las 
formas en que los ciudadanos pueden hacer llegar su voz a las autoridades, puede 
limitar la espontaneidad ciudadana a la hora de implicarse en la toma de decisiones, 
y frenar claramente la realización de experimentos participativos, por eso, es 
importante que el marco planificador de la participación no sea demasiado estricto, 
sino sólo un primer borrador de las posibilidades participativas de una ciudad, que 
ha de estar siempre en contacto con las realidades políticas y sociales que lo 
rodean.  
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DIVERSIDAD, INTEGRACIÓN Y RIESGO DE EXCLUSIÓN 
 
Tomás Gomariz Acuña 
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: Esta comunicación trata de analizar el impacto de las corrientes migratorias en 
España. Para ello, compara la estructura social de los grupos de migrantes con los de la 
sociedad receptora, en un intento de comprender las dinámicas de integración y exclusión 
de los inmigrantes. Finalmente, se plantean las incertidumbres que genera todo el proceso. 
 
Palabras clave: Diversidad, integración, exclusión, inmigración.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

En la actualidad, la inmigración se ha convertido en factor determinante de 
la economía y del progreso social en los países desarrollados. El modelo 
demográfico de estas regiones, caracterizado por la decadencia del movimiento 
natural de la población y la propensión a las relaciones de dependencia, y la 
tendencia expansiva del mercado laboral, hacen de los flujos migratorios un 
fenómeno de especial interés para estos Estados. Son una alternativa de alto valor 
para la perdurabilidad de la mecánica de desarrollo y la estabilidad de los sistemas 
de protección social. Por otra parte, a su vez, las grandes dimensiones y la 
complejidad de los actuales procesos migratorios suponen un desafío para la 
cohesión social de los lugares de destino de esta población. La concurrencia, 
masiva e inesperada, de complejos étnicos y culturales muy diferenciados, aunque 
es enriquecedora, siempre es susceptible de situaciones conflictivas que perturban 
el orden existente hasta entonces. Esto es más marcado cuando estos grandes 
movimientos de ciudadanos actúan, de forma indirecta, como medio de traslación 
de conflictos larvados en el marco del sistema internacional.  

El desafío del fenómeno migratorio se encuentra en el proceso de 
integración en la sociedad de acogida. Una consumación inadecuada de este 
generará, sin lugar a dudas, perjuicios en los distintos aspectos del orden instituido: 
el clima de convivencia, el marco de los derechos cívicos y las libertades públicas, 
la justicia y el bienestar en general. En los últimos años, España se ha convertido, 
de forma súbita, en lugar de acogida de un espectacular contingente de inmigrantes. 
En términos generales, aunque es aún muy pronto para hacer balance, esto se ha 
producido sin generar mayores problemas al grado de cohesión social que se había 
conseguido durante las últimas décadas. Por otra parte, ya se hace palpable la 
contribución del asentamiento de esta población en el crecimiento económico 
regional. Hasta aquí todo ha ido bien. Pero estamos ante un futuro realmente 
incierto. La prueba de rigor vendrá marcada por la posibilidad de acomodar 
definitivamente este aluvión de personas que aún no ha terminado de llegar. 
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2. CONDICIONES DEMOGRÁFICAS DE LA SOCIEDAD DE ACOGIDA 
 
 
 Tal como sucede en el resto de los países occidentales, en España se 
registra una situación donde no se garantiza el reemplazo generacional a través del 
crecimiento vegetativo. En su estructura general de la población destaca el efecto 
de la caída de la natalidad de las últimas décadas. Con ella se hace visible el nuevo 
reto del envejecimiento de la sociedad española. De momento, aun a pesar del 
desarrollo tecnológico, el incremento del nivel de dependencia pone en peligro el 
crecimiento económico y puede someter a la obsolescencia el sistema de 
protección social existente. Aunque el número de años del ciclo de la vida siga 
teniendo el mismo límite, la bonanza económica y el bienestar social, disfrutado 
por las sociedades europeas y norteamericanas desde la mitad del siglo XX, han 
garantizado, en tales lugares, el ascenso a la vejez a mayor número de personas. 
Con el paso del tiempo nuestro entorno social registra mayores necesidades. A la 
vez, la potencialidad de los recursos humanos que puede generar es menor.  
 En la prosperidad de los últimos años de la nación española se debe de 
señalar la aportación de los inmigrantes extracomunitarios. Estas personas han sido 
la mano de obra de muchas actividades con déficit de personal. Han prestado su 
aportación en el sistema tributario y de la Seguridad Social. Han enriquecido el 
mercado con sus iniciativas emprendedoras y con sus demandas de los bienes y 
servicios españoles. Inicialmente, además, la llegada de trabajadores extranjeros 
tuvo un efecto positivo en la balanza comercial. Las obligaciones de la política del 
control de flujos obligan a prestar su tributo. 
 
2.1. Características del entorno de recepción 
  
 El objeto del conocimiento de las condiciones demográficas de la sociedad 
acogida es la estimación de las razones funcionales, que se pueden establecer, entre 
la  población autóctona y la procedente del exterior. Con ello se pretende precisar 
el margen existente para las relaciones de complementariedad entre ambos 
agregados de cara al desarrollo sostenible de la sociedad multicultural y a la 
cohesión social. El modelo de crecimiento económico y progreso social de 
occidente entraña dificultades que amenazan la perdurabilidad de sus logros. 
Necesita nutrirse, continuamente, de recursos humanos para garantizar la 
producción, el enriquecimiento del mercado y la generalización del bienestar. 
Atendiendo a la lógica de desarrollo de la sociedad actual, en estas líneas se 
pretende reflexionar, tal como se viene haciendo en el informe Revisión de 
Naciones Unidas, sobre la potencialidad del porvenir de los procesos de integración 
de los inmigrantes en España. Estas dinámicas dependen de varios factores como 
son: la hospitalidad de la del entorno social de acogida, la potencialidad de la 
tendencia al desarrollo económico y las deficiencias estructurales de estos entornos 
poblacionales. 
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Gráfico 1. Pirámide de la población española 2006. Fuente: Elaboración propia a 
partir del Padrón municipal. Revisión anual. INE. 
 
2.2. Expectativas y alternativa al crecimiento vegetativo y al reemplazo 
generacional 
 
 El principal desafío de tal crecimiento autóctono es el fuerte incremento 
del nivel de dependencia, que al día de hoy se puede anticipar. Situación más difícil 
de afrontar al tratarse de un proceso de envejecimiento de la población. Aunque en 
el repertorio de soluciones se encuentre la posibilidad de desarrollar sistemas más 
intensivos de generación y gestión de la riqueza, la provisión de recursos humanos 
seguirá siendo una cuestión insoslayable. A tenor de la situación actual, se puede 
decir que la calidad de vida, el nivel de bienestar y el crecimiento económico 
estarán condicionados por la movilización de recursos humanos, procedentes del 
exterior, que se pueda hacer en las próximas décadas. Hoy se conoce la crisis 
venidera por las deficiencias del reemplazo generacional de la población activa. 
 La situación descrita en el párrafo precedente es fácilmente apreciable en la 
pirámide de la población (Gráfico 1). Su fundamento lo encontramos, de forma 
más precisa, en los indicadores asociados a la situación presente, que se presentan 
en la siguiente tabla (Tabla 1). A la vista de tales datos se constata que la dinámica 
de la población autóctona se debe a la caída de la natalidad y, sobre todo, de la 
fecundidad. Donde observamos unos valores muy bajos y un cambio de tendencia 
motivado por el efecto sinérgico de la inmigración internacional. En la evolución 
del fenómeno observado si tiene mucha influencia la variación, al alza, de la edad 
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media de la madre al primer nacimiento y el estiramiento del intervalo genésico. 
Esta circunstancia reduce de forma notable la potencialidad de la mecánica 
vegetativa. En la sociedad del ocio y el consumo la natalidad va perdiendo sus 
alicientes. 
 

  1986 1990 1995 2000 2005 
Tasa bruta de natalidad 11,37 10,12 9,35 10,71 11,59 
Tasa general de fecundidad 44,12 37,72 33,82 38,63 42,52 
Índice sintético de fecundidad 1,4693 1,2707 1,1349 1,2290 1,3218 
Edad media de la madre 28,70 29,24 30,58 31,48 31,84 
Edad media de la madre al nacimiento del 
primer hijo  

26,21 27,25 29,12 30,07 30,44 

Edad media de la madre al nacimiento del 
segundo hijo 

29,26 30,09 31,60 32,83 33,16 

Edad media de la madre al nacimiento de 
los sucesivos 

33,36 33,75 34,01 34,45 34,66 

Intervalo genésico medio (días) para el 
primer orden  

692,69 740,39 1068,93 1272,84 1172,51 

Intervalo genésico medio (días) para el 
segundo orden  

1545,47 1635,87 1670,33 1722,68 1603,13 

Intervalo genésico medio (días) para el 
tercer orden  

2048,56 2146,68 2067,68 1938,02 1838,13 

 
Tabla 1. Evolución de los indicadores del crecimiento natural de la población 
española. Fuente: Elaboración propia a partir de Estadísticas del Movimiento Natural 
de la Población Española 1993-2005, INE. 
 
3. CARACTERÍSTICAS DEL MOVIMIENTO MECÁNICO DE POBLACIÓN 
 
 Los aspectos más destacados del actual flujo migratorios son las grandes 
dimensiones cuantitativas y la diversidad de rasgos étnicos y culturales. Al respecto 
de las primeras se debe de tener en cuenta la fuerte aceleración del crecimiento de 
este fenómeno, en los últimos años. En poco más de un quinquenio, la población 
extranjera ha pasado de tener una mera presencia testimonial a alcanzar la séptima 
parte de la población autóctona. Situación que abre una dinámica de integración 
plagada de incertidumbres y alicientes para el desarrollo económico y la cohesión 
social. Aunque son necesarios estos contingentes para la sociedad española, los 
procesos de inserción son muy dilatados. El control institucional de fenómenos 
emergentes, como son el conflicto étnico y la formación de grandes bolsas de 
marginalidad y pobreza, se puede hacer muy problemático.  

Las razones del proceso señalado son la prosperidad económica, las 
condiciones demográficas internas, la localización estratégica y los lazos culturales 
e históricos del estado español con muchas áreas del mundo. España es el país que 
marca la frontera Sur de la Unión Europea. Es la zona de tránsito más óptima y 
fiable entre África y el resto e Europa. Mantiene lazos culturales y lingüísticos muy 
profundos con la mayoría de las regiones emisoras de emigrantes. El contraste 
entre la situación crítica de muchos países en desarrollo y las expectativas de 
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promoción de nuestro país, junto al desarrollo de los transportes y medios de 
comunicación, se han convertido en la causa motora de este crecimiento mecánico 
de la población española, que tanta influencia tiene en el crecimiento de los niveles 
de actividad. 
 En el flujo migratorio se destaca por su naturaleza laboral. Los grupos de 
edad dominantes son de población activa, aunque ya se empiezan a registrar los 
efectos de la reagrupación familiar. Como factor de producción tienen un valor 
exquisito para cualquier economía. Libres de costos sociales, sanitarios y de 
educación, se ofrecen como fuerza de trabajo para las actividades más duras, peor 
pagadas y mas descalificadas socialmente.  
 
3.1. Identidad de los agregados 
 
 En la distribución de la población por nacionalidad la población  extranjera 
procedentes de países en desarrollo ocupa un valor muy destacado. En la actualidad 
el total ciudadanos de otros países supera el trece por ciento. De ellos, menos de la 
décima parte son ciudadanos de la Unión Europea y menos de la centésima parte 
son norteamericanos. La inmensa mayoría son inmigrantes trabajadores que vienen 
buscando mejores oportunidades en nuestro país. En la clasificación por 
continentes el papel más destacado, con sobrada diferencia, es el de la inmigración 
procedente de Sudamérica, sobre todo de los países Ecuador y Colombia. El 
siguiente grupo es el formado por los ciudadanos procedentes de la Europa 
extracomunitaria, donde se destacan los venidos de Rumania. En penúltima 
posición están la población procedente de África, que mayoritariamente son 
marroquíes. Por último, del contingente poblacional procedente de Asia se ha de 
apuntar que es el agregado que registra mayor diversificación de procedencias. 
Entre éstos, los más numerosos son los de nacionalidad china y paquistaní.  
 
3.2. Rasgos estructurales de la población inmigrantes 
 
 El conjunto de la población inmigrante se destaca por su potencialidad 
laboral. En su estructura por edad se distribuye, fundamentalmente, entre los 
grupos que configuran la población activa. Como se puede apreciar en el Gráfico 2, 
la mayoría de los extranjeros tiene una edad que no supera los 60 años. El volumen 
de la población infantil y juvenil es muy reducido, aunque en los últimos años haya 
crecido de forma notable por la reagrupación familiar y la alta natalidad de registra, 
en estos momentos, este conglomerado humano de múltiples nacionalidades. 
Claramente, es el efecto de un contingente demográfico motivado por los alicientes 
laborales que tiene el entorno de acogida. Recurso muy interesante para una 
sociedad en dinámico crecimiento económico, que ha detenido su tendencia al 
crecimiento demográfico. Fuerza de trabajo  muy rentable, sin costes previos en 
materia sanitaria, de educación y formación profesional, para los países receptores. 
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El mayor defecto de esta mecánica para el crecimiento es la baja influencia 
realizada sobre los grupos de edad más jóvenes.   
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Gráfico 2. Pirámide de la población extranjera que reside en España 2005. Fuente: 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal, INE. 
 
 Las pautas generales para el conjunto de la población extranjeras presentan 
sustanciosas diferencias cuando profundizamos en el análisis y estudiamos los 
diferentes grupos regionales. En general, vemos como todos los grupos se 
diferencian, de forma sobrada, con el entorno de acogida que tiene altos valores 
para las cortes generacionales más jóvenes y más mayores. Claramente se puede 
apreciar el efecto positivo de los inmigrantes para atenuar las razones de 
dependencia. La razón de actividad autóctona mejora un dos por ciento, 
aproximadamente, cuando se compensa con el peso de las personas de origen 
foráneo. Las diferencias los grupos extranjeros se acentúan enormemente con la 
tercera edad. Prácticamente, no cuenta con pensionistas. Son insignificantes 
estadísticamente. No se reagrupa a los ascendientes de la inmensa mayoría de las 
comunidades procedentes de otros países. Los valores más destacados son los de 
los nacionales del entorno europeos de la Unión y de los países con altos niveles de 
renta.  

Otro rasgo importante son las variaciones registradas según sea el tiempo 
de permanencia en España. Esto puede ser un indicador importante del grado de 
asentamiento. Las razones de dependencia de las poblaciones de más reciente 
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llegada, como la de los nuevos socios comunitarios y los países europeos 
extracomunitarios, tienen valores muy reducidos. África y América mejoran el 
saldo por el arraigo de algunas comunidades. En caso americano el peso lo aporta 
Centroamérica, sobre todo por los ciudadanos de nacionalidad mexicana y la 
población cubana. El bajo valor del conjunto de sudamericanos se debe a la 
proximidad temporal de la llegada de los grupos más extensos numéricamente. La 
tercera edad del agregado africano son, fundamentalmente, personas procedentes 
de Marruecos y de Guinea Ecuatorial. 
 Respecto a la infancia y la juventud, la población que se encuentra por 
debajo de la edad mínima para entrar en el mercado laboral, nos encontramos con 
un trasfondo diferente al anterior. Esto se debe a las diferencias de los patrones 
culturales de cada agregado sobre la relación con la descendencia y la fecundidad. 
Se destaca la diferencia, de forma sobrada, de los agregados de África, Asia y los 
nuevos socios de la Unión Europea. También influye en esto, como pasaba al 
respecto con la tercera edad, el efecto del establecimiento en el territorio. Otras 
razones tienen que ver con las estrategias migratorias. Son muchos los menores de 
edad africanos que se embarcan en la búsqueda del amparo del ordenamiento 
español. A veces sirve para justificar alguna reagrupación familiar.  
 
3.3. Dinámica del flujo migratorio 
  
 La pauta seguida por el flujo migratorio internacional se ha caracterizado por 
el fuerte crecimiento. En siete años, el número de extranjeros acogidos en nuestro país 
se ha multiplicado por cinco. Tendencia diferenciada según la nacionalidad de 
procedencia, aunque todos hayan experimentado un incremento de efectivos. Mientras 
el conjunto de la población de los estados comunitarios se ha duplicado, el número de 
ciudadanos procedentes de Sudamérica ha crecido, al menos, nueve veces. Claramente, 
esto ha estado influido por la política de control de flujos desarrollada por las 
instituciones políticas del Estado. El abultado caso de la población americana se ha 
debido a la demora de la política de visados con países como Ecuador, Colombia y 
Bolivia. El aumento población africana y asiática ha sido mucho menor. El crecimiento 
del número de ciudadanos comunitarios tiene su razón de ser en el crecimiento de la 
Unión Europea. Gran parte de estas personas eran inmigrantes extracomunitarios hace 
poco.  Lo que evidencia la fortaleza del aumento de los grupos procedentes del oriente 
europeo, que no contabas con presencia al principio del periodo estudiado. Gran parte 
del los colectivos englobados, en 1998, hoy son ciudadanos de la Unión y justifican  la 
dinámica de este último agregado. Dentro de los colectivos más abultados de la 
actualidad son los procedentes de naciones en proceso de integración en el entorno 
comunitario: Rumanía y Bulgaria. 

Un acontecimiento de destacada importancia ha sido el cambio de panorama 
migratorio. En el periodo observamos, por las razones aludidas, como agregados sin 
importancia, incluso sin presencia, en 1995, predominan en el escenario actual. Éste es 
el caso de los ciudadanos ecuatorianos, colombianos, bolivianos, rumanos y búlgaros. 
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Hasta el inicio del siglo XXI, la población marroquí era la más numerosa.  Ahora los 
procedentes de Sudamérica, habiendo registrado un crecimiento galopante, predominan 
de forma muy abultada. Tendencia semejante registran en este momento los europeos 
extracomunitarios. El reto de tales circunstancias es el de garantizar un proceso de 
integración ágil y fiable. Por la evolución demográfica española y la lógica de 
crecimiento del mercado de trabajo y la economía se puede llegar a constatar que hay 
margen para estos agregados. Lo que falta por estimar son los efectos del impacto social y 
étnico. 
 
4. PARÁMETROS SOCIOECONÓMICOS DE LA INTEGRACIÓN 
  
 Como ha sido apuntado en los apartados anteriores, el principal déficit de 
la estructura de la población española es su tendencia al envejecimiento. En la 
actualidad el crecimiento del nivel de dependencia es preocupante. Mientras los 
índices de fecundidad marcan claras deficiencias para el reemplazo generacional, la 
esperanza media de vida al nacimiento sigue creciendo en cuanto a longevidad. 
Todo esto se produce en un marco de convivencia que es cada vez más 
individualista. Donde el desarrollo urbano y la ética del consumo hacen 
desaparecer, paulatinamente, los vínculos de solidaridad que unen a las personas en 
el entorno social. Condiciones que sólo se pueden solventar con el crecimiento 
mecánico de la población. En la actualidad, la dinámica del mercado laboral ha 
evidenciado los déficit de los grupos de edad de la población activa.   
 El estudio de la inmigración viene motivado, fundamentalmente, por los 
desafíos que estos procesos tienen para la sociedad de acogida. Sin lugar a dudas, 
los movimientos migratorios introducen factores que influyen sobre la dinámica 
social. Normalmente, perturban los marcos de estabilidad y cohesión de los 
agregados concurrentes los complejos de toda sociedad y, por tanto, actúan como 
soportes del cambio social. El objeto principal de todos los estudios de las últimas 
décadas ha sido el fenómeno de la exclusión y la pobreza. Dentro del marco de las 
sociedades occidentales, las situaciones  provocadas en torno a los defectos de la 
integración de los extranjeros han sido consideradas como las nuevas caras de la 
marginalidad estructural del nuevo modelo de sociedad.  
 
4.1. La globalización del mercado laboral 
 
 Aunque no se pueda negar el crecimiento de las riquezas, que se produce 
con la liberalización de los mercados, otro fenómeno asociado han sido los 
procesos de empobrecimiento de las condiciones de vida de las áreas de economía 
dependiente. La globalización ha multiplicado, exponencialmente, las 
transacciones económicas a nivel planetario. A la vez, al debilitar los entornos 
institucionales, ha dejado al descubierto los sectores de actividad más débiles y 
menos competitivos. Con tal orden de cosas, la vida social de la diversidad 
planetaria ha sido sometida al ejercicio imparable de la especulación. Con la 
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privatización de los entornos institucionales se ha facilitado la apropiación foránea 
de los principales recursos de muchas naciones, que incluso han perdido el control 
de sus sistemas monetarios. El resultado de todo esto ha sido el incremento de la 
inestabilidad económica de muchas regiones y el cambio de condiciones que ha 
generalizado las situaciones de desamparo en un considerable número de regiones. 
Situaciones que han sido útiles para liberar amplios contingentes de mano de obra 
hacia el mercado laboral internacional. 
 Dentro de este proceso podemos destacar varias etapas. La primera se 
inicia con la culminación de la Ronda de Uruguay y finaliza con los atentados del 
11 de septiembre. Es la etapa más idealista del proyecto, donde la promoción de la 
tentativa va acompañada de iniciativas generosas de los principales agentes de la 
economía mundial. Es la etapa donde se abre las crisis económicas e institucionales 
de países, altamente influidos por la economía norteamericana, como Ecuador, 
Brasil y Argentina. Marca el inicio del crecimiento desproporcionado de la presión 
migratoria internacional. La segunda etapa está marcada por el incremento de la 
actividad del terrorismo islámico y el desplome de los principales agentes 
económicos que dominan el entorno internacional. En ella, se destaca, también, la 
inestabilidad del mercado de los carburantes. Contexto agravado por las iniciativas 
de austeridad, en materia de cooperación internacional al desarrollo, de las 
economías occidentales. Tras los sucesos de Nueva York, Estados Unidos 
suspendió sus ayudas exteriores. 
   
4.2. Los flecos descubiertos en la política de control de flujos 
 
 El fuerte crecimiento del número de extranjeros en España se debe, en gran 
medida, a defectos de la política de control de flujos. Los montantes más amplios 
son los correspondientes a los países con los que aún se mantenían tratados 
bilaterales de exención de visados. Desde la Comunidad Europea se impuso, en los 
primeros años noventa, esta política de control con la mayoría de los estados que 
eran susceptibles de ser emisores de emigrantes. Entonces, no se tuvo en cuenta la 
variación de las condiciones que posibilitasen el desarrollo de este fenómeno en 
países como Ecuador, Colombia y Bolivia. En esta ocasión, las medidas se tomaron 
con un exceso de demora.  
 Otro fleco institucional fue la inestabilidad legislativa de la materia. Entre 
los defectos de la Ley Orgánica 4/2000 estaba su carácter generoso. Técnicamente, 
no era una buena norma. En ella se contemplaba la primera tentativa legislativa que 
regulase la situación de los inmigrantes. Pero en muchos aspectos tendía a generar 
situaciones contradictorias de importante trascendencia. Claramente, se puede 
pensar que la bondad de sus presupuestos dispararon las expectativas de logro entre 
potenciales inmigrantes, desencadenando el aluvión posterior. Las medidas 
posteriores, que trataron de ser muy restrictivas, sólo sirvieron para agravar la 
situación. Además, los presupuestos legales no fueron acompañados con medidas 
administrativas eficaces. Los servicios sociales se sobresaturaron y perdieron 
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calidad, aun a pesar de las aportaciones que estos nuevos contribuyentes 
comenzaron a realizar. Como añadido, otro resultado a señalar es el efecto llamada 
que generan los procesos extraordinarios de regularización, medida necesaria 
creada en los primeros años de aplicación de la Ley Orgánica 8/2000 y posteriores 
modificaciones. Estamos, en la actualidad, a la expectativa de los resultados de los 
procesos de reagrupación familiar y de normalización por arraigo. 

 
4.3. Efectos del nuevo marco europeo 
 
 El crecimiento de la Unión Europea con la incorporación de los nuevos 
socios ha registrado procesos contradictorios en materia migratoria. En primer 
lugar, a efectos estadísticos, hemos tenido que variar las estadísticas. Comunidades 
que previamente eran inmigrantes extracomunitarios ahora son ciudadanos de la 
Unión Europea. Por otra parte, las expectativas de ingreso, de un determinado país, 
incrementa el traslado de sus ciudadanos al interior comunitario. Efecto que tiende 
a corregirse con la integración de este estado, cuando empiezan a ser efectivos los 
beneficios de la nueva situación en su territorio. Al respecto del estado español, se 
ha de destacar que el crecimiento más espectacular ha sido el de los ciudadanos de 
los estados recientemente incorporados. El crecimiento más espectacular ha sido el 
de la población procedente de Rumania y Bulgaria. En ello ha contribuido la 
situación económica y política existente en tales lugares y la proximidad del 
territorio de destino, con un desplazamiento relativamente barato y poco 
arriesgado. También, las expectativas de logro que España tiene para tales 
ciudadanos. Salvo la población gitana, la población rumana es acogida con 
facilidad en nuestro territorio. No presentan diferencias étnicas marcadas y sus 
patrones de comportamiento son muy compatibles con los de los españoles. 
 
5. CONCLUSIONES 
 
 Después de los análisis presentados en las páginas anteriores, sobre la realidad del 
fenómeno migratorio, se presentan en este apartado, a modo de evaluación y orientación de 
las prácticas que sobre la materia se puedan promover, un conjunto de observaciones útiles 
para la orientación del conocimiento sobre esta materia.  En este efecto, antes de comenzar 
con la exposición de los resultados de este trabajo, quiero volver a recordar los parámetros 
utilizados para desarrollarlo. Con tal intención, la primera cuestión a señalar es la 
importancia de la relación entre inmigración y desarrollo urbano.  La preocupación de las 
instituciones internacionales se ha centrado en esta materia. A nivel planetario se está 
registrando, de forma escandalosa, un crecimiento muy alto de los entornos urbanos y una 
desertización imparable de las áreas rurales. Los modos de vida están cambiando como 
nunca se había producido en la historia de la humanidad.  

En segundo lugar se debe de apuntar, junto a esto, otro asunto que se está 
produciendo en paralelo, es el crecimiento exponencial de los flujos migratorios 
internacionales dirigidos hacia los polos de desarrollo.  La relación entre ambos fenómenos 
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parece evidente y es lógica, en cierta medida, pero su articulación es ciertamente 
complicada.  Salvo raras excepciones, a las grandes ciudades europeas no llegan, 
directamente,  los agricultores de las áreas más pobres de Asia, África o Sudamérica.  Esto 
se produce así, sólo cuando la distancia geográfica y las barreras institucionales no lo 
pueden impedir. La inmigración llega a los países desarrollados desde los principales 
centros de concentración de excedentes migratorios.  

En último lugar, quiero destacar cómo el del flujo migratorio que recibe los 
entornos de la Unión Europea y de los Estados Unidos de América está condicionado por  
las expectativas creadas por las razones estructurales de sus poblaciones.  El modelo 
demográfico de las regiones más ricas del planeta está generando altos índices de 
dependencia por el envejecimiento de sus sociedades.  En tales lugares, los indicadores de 
natalidad y fecundidad alarman sobre los defectos insalvables para el reemplazo 
generacional.  

Así, a tenor de los resultados del estudio presentado en esta exposición se 
han de destacar las siguientes conclusiones: (1) la concurrencia diversificada de 
comunidades es susceptible de generar situaciones contradictorias. Esto es el efecto 
del choque intercultural. Todo proceso de asentamiento de un flujo migratorio 
conlleva una mecánica prolongada de ajuste de las diferencias existentes entre los 
diferentes agregados sociales. El tratamiento de este proceso es un reto para 
cualquier administración pública. (2) La naturaleza de nuestro modelo de desarrollo 
hace necesario la llegada de nuevos contingentes humanos. El crecimiento económico y la 
decadencia del movimiento natural de la población son su condición. Por otra parte, la 
afluencia de estos nuevos pobladores, dada la fuerte presión del movimiento mecánico de la 
población, es inevitable. (3) Habiéndose creado la situación presente, los esfuerzos de 
las instituciones públicas se han de dirigir a la consecución de un proceso de 
naturalización de esta población exento de situaciones conflictivas. En tales 
actuaciones se han de primar, sin desestimar las oportunas medidas de seguridad, la 
habilitación de mecanismos de integración de esta población. Hasta ahora, 
lamentablemente, la forma de afrontar este problema se ha basado en dos líneas 
fundamentales: el incremento de medidas de control policial y el abandono del 
problema a la suerte de la mecánica del mercado.  (4) El ritmo de integración de los 
últimos años, coincidiendo con la masificación del fenómeno migratorio, puede ser 
considerado como satisfactorio. Sobre todo si se tiene en cuenta el volumen de 
extranjeros en situación de estabilizarse en el territorio nacional. En muy poco 
tiempo se ha integrado en el mercado de trabajo un contingente excesivamente 
amplio.  En cinco años más de tres millones en el conjunto de la nación y cerca de 
setecientos mil en la provincia de madrileña. (5) Los defectos del proceso de 
integración señalados en este estudio no justifican el optimismo. El número de 
empleados registrados en la Seguridad Social no es suficiente para garantizar un 
sustento al conjunto de la población inmigrante.  Las cuotas de precariedad en el 
empleo eran muy altas. Era excesivamente abundante el autoempleo en actividades 
poco estables y mal pagadas. 
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Para finalizar quiero destacar que nuestro objeto de reflexión no constituía un 
conjunto de acontecimientos resultantes del azar. Este se encontraba predispuesto en el 
complejo social. Dadas las condiciones generales del marco de la acción y las razones 
causales de las iniciativas sociales, se presenta como un efecto lógico, casi inevitable, 
de la dinámica de nuestra sociedad. La trascendencia teórica de tal argumento se 
encuentra en la afirmación de la posibilidad de llegar, cuanto menos, a una explicación 
de la realidad observada. La extremada cantidad de variables a controlar hace inviable 
el desarrollo de un  conocimiento sociológico con capacidad de predicción. Aquí sólo 
he pretendido dar razón de la mecánica aquí estudiada. La importancia de lo hallado 
alcanza su interés cuando se puede considerar el valor de estos conocimientos a la hora 
de guiar este tipo de fenómenos o actuar sobre ellos. 

 
BIBLIOGRAFÍA 
 
ACTIS, W., PEREDA, C. y PRADA, M. A. (2005), Inmigración y vivienda en España, Madrid, 

Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 
ARANGO, J. y AJA, E. (2006), Veinte años de inmigración en España. Perspectivas 

jurídicas y sociológicas, Barcelona, Fundación CIDOB. 
BELTRÁN, J., OSO, L y RIVAS, N. (2006), Empresariado étnico en España, Madrid,  

Observatorio Permanente de la Inmigración, y Fundació CIDOB. 
BERGALLI, R. (2006), Flujos migratorios y su (des)control. Puntos de vista 

pluridisciplinares,  Barcelona, Anthropos. 
BECK, U. (2000), Un nuevo mundo feliz. La precariedad del trabajo en la era de la 

globalización, Barcelona, Paidós.   
BOLTANSKI, L. y CHIAPELLO, E. (2002), El nuevo espíritu del capitalismo, Madrid, Akal. 
CAMAS RODA, F. (2006), Inmigración y mercado de trabajo en la era de la globalización. 

Estudio de la normativa internacional, comunitaria y española, Valladolid, Lex 
Nova. 

GARCÍA GÁMEZ, S. y SALAS SUÁREZ, A. (2006), Impacto fiscal de la inmigración. Una 
revisión de las principales aportaciones empíricas, Madrid, Instituto L. R. Klein, 
Centro Gauss. 

JABARDO VELASCO, M. (2007), Senegaleses en España. Conexiones entre origen y destino, 
Madrid, Documentos del Observatorio Permanente de la Inmigración. 

PAJARES, M. (2007), Inmigración y mercado de trabajo. Informe 2.007. Análisis de datos 
de España y Cataluña, Madrid, Observatorio Permanente de la Inmigración.  

PAUGAM, S. (2007), Las formas elementales de la pobreza, Madrid, Alianza. 
PENA GONZÁLEZ, M. A. y GALINDO GARCÍA, A. (2006), Inmigración y estructuras 

sociales, Salamanca, Publicaciones Universidad Pontificia.  
PUMARES FERNÁNDEZ, P., GARCÍA COLL, A. y ASENSIO HITA, A. (2006), La movilidad 

laboral y geográfica de la población extranjera en España, Madrid, Observatorio 
Permanente de la Inmigración. 

SKLAIR, L. (2003), Sociología del sistema global. El impacto socioeconómico y político de 
las corporaciones transnacionales, Barcelona, Gedisa.  

SOLÉ, C. (2006), Inmigración comunitaria: ¿Discriminación a la inversa?, Barcelona, Anthropos. 
YOUNG, J. (2003), La sociedad excluyente: exclusión social, delito y diferencia en la 

modernidad tardía, Madrid, Marcial Pons. 



 

 93 

LA APORTACIÓN DEL EXILIO ESPAÑOL A LA SOCIOLOGÍA 
MEXICANA: LA FIGURA DE JOSÉ MEDINA ECHAVARRÍA 
 
Juan Jesús Morales Martín 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: La figura de José Medina Echavarría ha pasado prácticamente desapercibida 
dentro de la sociología española. Tal desconocimiento se debe, principalmente, a su 
condición de exiliado tras la Guerra Civil, primero en Varsovia, seguido de un largo periplo 
por países de América Latina hasta el fin de sus días. Junto con Francisco Ayala y Luis 
Recaséns Siches formó, en palabras de Enrique Gómez Arboleya, el grupo de “sociólogos 
sin sociedad”. La presente comunicación pretende centrarse únicamente en el período que 
José Medina Echavarría, nacido en Castellón en 1903, pasó en México entre 1939 y 1946. 
Fue, de hecho, de los primeros intelectuales españoles en desembarcar en La Casa de 
España, participando activamente en la refundación de esta casa, bajo el nombre de El 
Colegio de México. La metodología que utilizaremos en la comunicación será la sociología 
de la sociología para reconstruir los aspectos teóricos más relevantes de José Medina 
Echavarría, ya que en esa estancia mexicana publicó, a mi entender, primorosas obras de 
sociología en lengua española, que situaban a la sociología española, aunque fuera desde el 
exilio, a la altura de la sociología anglosajona o alemana: se trata de sus obras Panorama de 
la sociología contemporánea, escrita en 1935 en España para las oposiciones a la Cátedra 
de Filosofía del Derecho para la Universidad de Murcia y publicada en México en 1940; 
Sociología: teoría y técnica, de 1941 y Responsabilidad de la inteligencia, de 1943. Una 
obras que descuellan por acercar a la sociología española lo mejor de la sociología alemana 
(los hermanos Weber, Simmel, Freyer, Mannheim, etc.), la sociología francesa de corte 
positivista (desde Comte a Durkheim), la sociología inglesa (de Spencer a Morris Ginsberg) 
y, sobre todo, por introducir en lengua española la primera sociología norteamericana (la 
Escuela de Chicago, Giddings, el primer Parsons, las nuevas técnicas de investigación 
social). Pero, aparte, estas obras no sólo son simples compilaciones de otros autores, sino 
que, como veremos, detrás está la propuesta teórica de José Medina por lanzar una 
sociología de alcance medio, entendida ésta como una  sociología circunscrita a un 
momento histórico determinado, como ciencia social concreta. Además, la aportación 
teórica de Medina sobresale por su más que encomiable esfuerzo de sintetizar estas 
diferentes escuelas y maneras de hacer sociología. También destacaremos el papel de José 
Medina Echavarría en la institucionalización de la sociología mexicana, como hombre de 
ideas que fue, siendo profesor de sociología en la UNAM entre 1939 y 1942 y, sobre todo, 
como promotor del Centro de Estudios Sociales del Colegio de México en 1943, siendo su 
primer director, así como haciéndose cargo de la publicación Jornadas, una tribuna abierta 
para el debate en torno a las ciencias sociales de gran calado y relevancia en toda América. 
Además, recordaremos su papel de editor de la Colección de Sociología del Fondo de 
Cultura Económica entre 1939 y 1944, en la que se tradujeron al español algunas de las 
obras sociológicas más importantes de la época, como fue la traducción por primera vez de 
Economía y sociedad de Max  Weber. De lo que se trata con la presente comunicación, al 
fin y al cabo, es de destacar la gran influencia que causó José Medina Echavarría en la 
sociología mexicana. Sí la sociología mexicana no se puede entender sin su papel 
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protagónico, mi intención es reclamar que nuestra sociología patria tampoco puede olvidar 
su relevante y vigorosa figura.  
 
Palabras clave: Sociología de la sociología, historia de la sociología española, teoría 
sociológica, José Medina Echavarría. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
  

La figura de José Medina Echavarría ha pasado prácticamente 
desapercibida dentro de la sociología española. Tal desconocimiento se debe, 
principalmente, a su condición de exiliado tras la Guerra Civil, primero en 
Varsovia, seguido de un largo periplo por países de América Latina hasta el fin de 
sus días. El desconocimiento de su obra aparte tiene otras razones, entre ellas, la 
ausencia de tradiciones de investigación sociológicas en España, y el hecho de que 
la institucionalización de esta disciplina se produjo dentro del espacio cultural del 
franquismo. Valdría la pena problematizar por qué hasta hoy se comienza a hablar 
de la sociología española en el exilio y de Medina como un personaje central. 
Afortunadamente su persona y obra han mantenido un cierto sentido de la 
permanencia para la sociología mexicana en particular y para la sociología de 
América Latina en general. Esta comunicación pretende cubrir la estadía de 
Medina Echavarría  en México, la cual se prolongó desde 1939 hasta 1946, 
caracterizándose y distinguiéndose por ser una etapa netamente teórica dentro de la 
biografía intelectual del sociólogo español.  
 
2. PERFIL BIOGRÁFICO 
 

José Medina Echavarría nace en Castellón de la Plana el 25 de diciembre 
de 1903. Durante su juventud compartió amistad e inquietudes teatrales junto a 
Max Aub. Entre los años 1914 y 1920 estudia en los Institutos Nacionales de 
Valencia y Barcelona. Posteriormente, entre 1920 y 1924 realizaría la Licenciatura 
de Derecho y Jurisprudencia en la Universidad de Valencia. En 1924 inicia sus 
estudios de doctorado en Filosofía en la Universidad Central de Madrid. Durante el 
curso académico de 1925-1926 acude como pensionado por la Universidad de 
Valencia a la Universidad de París, donde adquiriría contacto con la sociología de 
Emile Durkheim y el positivismo de Augusto Comte, dos de los pilares de su 
formación académica. Regresa a España y acaba doctorándose en Derecho en 1929 
por la Universidad Central de Madrid, con la tesis titulada La representación 
profesional en las asambleas legislativas. El tema de la tesis se explica por la 
situación histórica de la época, ya que bajo la dictadura de Primo de Rivera no 
había ni una representación democrática de partidos ni el sufragio universal 
individual estaba permitido y sí, por el contrario,  existía una representación de 
grupos profesionales que se relacionaban con el Estado. Medina realiza un 
diagnóstico crítico de la situación de España reconociendo que la representación 
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profesional sólo manejaba intereses particulares y económicos alejados de los 
verdaderos intereses públicos de la ciudadanía, intereses que, por otra parte,  sí 
defiende una verdadera democracia (Medina, 1930: 143). Aparte, la novedad de la 
tesis reside en el salto de Medina Echavarría desde una filosofía del derecho, a la 
que ve agotada, a la sociología, ciencia a la que augura un incipiente futuro,  
reconociendo, de paso, el mérito de Durkheim a la hora de formular una ley 
sociológica fundamentada en una doctrina solidaria (Medina, 1930: 31).   

En el año 1930 Medina parte a la Universidad de Marburg (Alemania), 
donde permanecerá hasta el año siguiente en calidad de Lector de español. Esta 
estancia le valdrá para tomar contacto directo con la obra sociológica de 
pensadores alemanes de la talla de Alfred y Max Weber, Georg Simmel,  Karl 
Mannheim o Hans Freyer, autores que marcarán el devenir de su obra académica, a 
los cuáles nunca abandonará. Vuelto a España después de su travesía europea 
obtendrá el 25 de junio de 1932 la plaza  de oficial letrado en el Congreso de los 
Diputados, durante la II República española. En julio de ese mismo año retomará 
las maletas para marchar nuevamente a Alemania, esta vez como pensionado de la 
Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. A su regreso en 
1933 ocupará el cargo de profesor ayudante de Filosofía del Derecho en la 
Universidad Central de Madrid. Es a partir de este curso cuando Medina 
manifestará su apuesta intelectual definitiva por la sociología, al abandonar 
paulatinamente la filosofía del derecho como orientación teórica y adentrarse 
resueltamente en la ciencia sociológica como perspectiva adecuada para encarar lo 
social. Allí dictará su primer curso sobre sociología, gracias a la invitación de 
Adolfo G. Posada, como bien reconoce nuestro autor: “La necesidad de superar el 
estado de una tradición académica y científica que cada vez me parecía más 
empobrecida y estéril, me fue llevando, con interés creciente, del campo de la 
filosofía jurídica –materia de mi profesión oficial– al de la Sociología. Ya en el año 
1934, por invitación y estímulo de don Adolfo Posada –quede aquí este recuerdo 
agradecido di un curso de Sociología en la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Madrid” (Medina, 1940: 7).  

Destacar que Medina hablaba de la sociología en mayúscula, sintiéndose 
realmente ya como un verdadero sociólogo en una sociedad española sin apenas 
sociología, ya que la primera cátedra de Sociología en la universidad española no 
se implantó sino hasta 1899 en los estudios del Doctorado de Filosofía de la 
Universidad Central de Madrid, siendo Manuel Sales y Ferrer dicho agraciado. Una 
sociología española aún en fase de crecimiento con apenas pocas obras teóricas 
maduras, destacando, entre otras, el Tratado de Sociología del propio Sales y 
Ferrer de 1889 y la posterior obra sociológica de Adolfo G. Posada, con títulos 
como Literatura y problemas de sociología de 1902, Principios de sociología de 
1908 o  el pionero Sociología contemporánea de principios de siglo XX.  

Antes de ser encargado de negocios de España en Varsovia (Polonia), 
Medina compartió intereses académicos y amistad con Francisco Ayala y Luís 
Recaséns Siches. Será en Madrid, igualmente, donde tomara relación con Ortega y 
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Gasset, junto a los colegas antes mencionados. Con ello, se puede decir que 
Medina Echavarría perteneció por derecho propio a la “Escuela de Madrid”, lo cual 
será de vital importancia a la hora de entender la sociología de Medina por su 
carácter apegado a la circunstancialidad histórica.  

José Medina se irá sumando pacientemente a este despertar de la sociología 
en España, siendo asesor técnico en el año 1935 de la Serie Sociológica de la 
Editorial Revista de Derecho Privado (un primer contacto con el mundo editorial 
que seguramente le facilitó años más tarde asumir la dirección en México de la 
sección  de Sociología del Fondo de Cultura Económica y dirigir Jornadas, revista 
de divulgación del Centro de Estudios Sociales –CES– de El Colegio de 
México). Ese mismo año ocupará la plaza de Catedrático de Filosofía del Derecho 
en la Universidad de Murcia; unas oposiciones ganadas, entre otros, a Luís Legaz 
Lacambra, y en las que presentará un trabajo inédito titulado Introducción a la 
sociología contemporánea, una obra que estaba lista para su publicación en 1936, 
pero los trágicos acontecimientos de la Guerra Civil Española abortaron el 
proyecto. Parte de ese inédito será salvado por el propio Medina y publicado en 
1940 por La Casa de España en México con el título de Panorama de la sociología 
contemporánea, llenando esta obra un vacío dentro de la bibliografía sociológica 
en lengua española al ofrecer un recorrido histórico sobre las distintas escuelas 
sociológicas.  

En el año 1936 Medina Echavarría alcanza la Cátedra de Filosofía del 
Derecho en la Universidad Central de Madrid, aunque no tendrá tiempo para 
ocupar este cargo docente ante el estrepitoso inicio de la Guerra Civil Española. Su 
plaza será ocupada a posteriori por su rival en la oposición, el que fuera fundador 
de la Falange, Alfonso García Valdecasas. El comienzo de esta guerra fratricida 
también le imposibilitó disfrutar de la pensión otorgada por la Junta de Ampliación 
de Estudios e Investigaciones Científicas para estudiar sociología en Inglaterra y 
Estados Unidos.  
 Varsovia será destino de José Medina en 1938 para representar a la 
legación de la II República Española en Polonia. En aquellas frías tierras 
permanecerá junto a su mujer, Nieves Rivaud Valdés, y junto a su hijo, José, 
nacido en Varsovia, hasta la primavera de 1939. 

Medina Echavarría saldría de Polonia junto a su familia el 28 de marzo de 
1939 con rumbo a Estocolmo, donde tomarían el 20 de abril un barco con destino a 
Nueva York. Arribó junto a su familia en el puerto de Veracruz el 10 de mayo de 
1939 a bordo del Siboney. Su llegada a México supuso en su vida el inicio de un 
destierro latinoamericano que le llevaría a recorrer varios países de aquel 
continente. Según Sánchez Vázquez hay dos posturas existenciales de vivir el 
exilio: una es el destierro y otra el transtierro (Sánchez Vázquez, 2001: 35). El 
destierro conlleva la no integración del hombre en la tierra en que lo acoge. El 
transtierro, neologismo de José Gaos, supone la plena adaptación y apropiación de 
esa nueva realidad por parte del exiliado. José Medina nunca acabaría apropiándose 
de la realidad mexicana, como así demuestran sus obras, alejadas de la 
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problemática tratada por la literatura sociológica mexicana de la época, como la 
identidad, el indigenismo, y se centraría más nuestro autor en asuntos teóricos de 
gran alcance, como es una gran teoría, que le llevaría a temas tan oportunos como 
abarcadores como son la crisis de la modernidad y de la cultura occidental. El 
espacio de tiempo que el sociólogo español pasó en México, de 1939 a 1946, le 
califican, siguiendo esta concepción de Vázquez, como un desterrado. Medina 
vivió México, por tanto, como un destierro.  

La transitoriedad cobra fuerza tanto en la obra como en la biografía de José 
Medina, ya que a la par que no tenía tan clara la idea de destino, aún cegada por la 
visión del retorno inmediato, observaba la contemporaneidad como una época 
volátil y nada apacible. México, más allá de eso, fue una parada muy fecunda y 
recordada en la aventura sociológica que José Medina emprendió en América 
Latina.  
 Ese deambular que definió la vida de Medina de aquellos años le llevará a 
pasar el otoño de 1945 en Colombia como profesor invitado de la Universidad 
Nacional de Bogotá; regresa brevemente a México, pero finalmente marcha en el 
verano de ese 1946 a la Universidad de Puerto Rico, donde había pasado las 
navidades como profesor visitante; en el país caribeño permanecerá hasta 1952; el 
primero de agosto de ese mismo año inicia su labor en la Comisión Económica 
Para América Latina (CEPAL) de Naciones Unidas, sita en Chile, primero como 
editor de publicaciones, para pasar, ya en 1955, a dedicarse a tareas relacionadas 
con el desarrollo social; en 1957 se convertirá en el primer Director de la Escuela 
de Sociología de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), 
como funcionario de la UNESCO;  entre los años 1959 y 1963 trabajará en la 
División de Asuntos Sociales de la CEPAL; desde el 30 de noviembre de 1963 
hasta el 30 de junio de 1974, fecha de su retiro, se asienta en el Instituto 
Latinoamericano de Planificación Económica y Social (ILPES), donde será 
Director de su División de Desarrollo Social e insertará en el debate académico y 
teórico del desarrollo económico los aspectos y consecuencias sociales de la 
modernización, convirtiéndose en gran intérprete en lengua castellana de Max 
Weber; fallecerá en Santiago de Chile el 13 de noviembre de 1977.   
 
3. LA LLEGADA A LA SOCIOLOGÍA MEXICANA 
 

José Medina Echavarría fue, de hecho, de los primeros intelectuales 
españoles en desembarcar en La Casa de España, participando activamente en la 
refundación de esta casa, con el nombre de El Colegio de México. Detrás de la 
llegada de Medina a México estuvo la mano de su amigo José Gaos, quien había 
recalado en tierras mexicanas meses antes y con el que había coincidido en las 
universidades de Valencia y Madrid.  
 La doble condición de Medina, de exiliado y sociólogo, llevaron a Enrique 
Gómez Arboleya a caracterizar al propio Medina, junto a sus amigos y compañeros 
de profesión, Francisco Ayala y Luís Recasens Siches, como el grupo de 
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“sociólogos sin sociedad propia” (Gómez Arboleya, 1991: 38). Sociólogos 
desprendidos radicalmente de la pertenencia de su objeto de estudio, de la sociedad 
española, pero también sociólogos que dieron con unas sociedades receptoras en 
donde la sociología aún estaba por desarrollar; Medina y Recasens llegaron a 
México, recalando Ayala en la Argentina. Centrándonos en el caso particular de 
nuestro autor, se puede indicar que Medina fue un sociólogo sin sociedad propia y 
sociólogo en una sociedad casi sin sociología, ya que la sociología mexicana de ese 
período aún estaba en una etapa inicial de formación, algo que sucedía igualmente 
en España.   

Repasando brevemente la historia de la sociología mexicana de principios 
de siglo XX, se puede decir que ésta quedaba matizada por la decidida herencia 
positivista y por el influjo de la Revolución mexicana de 1910-1917, la cuál tornó 
lo social en preocupación nacional, donde se tomó como tarea fundamental la 
integración de las distintas comunidades indígenas en el proceso de modernización: 
“El rasgo dominante de la sociología en México en esta etapa radicó en buscar 
soluciones a uno de los problemas planteados bajo la óptica positivista: lograr la 
integración de los pueblos indígenas a la llamada cultura nacional y resolver la 
cuestión campesina, ahora en el contexto de la reconstrucción nacional y la 
creación de nuevas instituciones” (Moya, 2006a: 858). 

El gran maestro de la sociología en México durante el primer tercio del 
siglo XX fue Antonio Caso, sociólogo y también filósofo. El maestro por 
antonomasia en la Universidad Nacional, donde llegó a ser rector. Caso conocía 
muy bien la sociología francesa y la sociología inglesa, dada la tradición de estas 
dos corrientes en la inicial sociología mexicana de finales del siglo XIX: “El 
primer aliento que recibió la sociología en nuestro país tuvo como escenario el 
México del último tercio del siglo XIX, fundamentalmente. Alrededor de los 
esfuerzos de Gabino Barreda, Porfirio Parra, Rafael de Zayas, Ricardo García 
Granados, Agustín Aragón, Pablo y Miguel Macedo, Carlos Díaz Dufoo, Ezequiel 
Chávez y durante un buen número de años, de don Justo Sierra, quien dio el primer 
paso para incorporar el positivismo comteano, el organicismo de Spencer, la 
difusión del positivismo en Inglaterra a través de John Stuart Mill y el darwinismo 
social a una tradición de pensamiento que pretendió aplicar estas teorías 
sociológicas a la realidad mexicana” (Moya, 2006b: 133). 
 Pero Antonio Caso por formación, no conocía la sociología alemana. Y esa 
fue para México la gran aportación de Medina Echavarría. Caso se formó en la 
tradición positivista y se convirtió en uno de sus críticos más acérrimos a partir de 
su sentido humanista como miembro de El Ateneo de la Juventud (1909-1914). 
Esta fue una asociación cultural muy vanguardista encabezada por Alfonso Reyes, 
Pedro Henríquez Ureña, José Vasconcelos y el propio Caso que en plena 
Revolución Mexicana, se dedicó al estudio y difusión de los filósofos desde Platón 
hasta Kant y Schopenhauer, y a la reivindicación de la metafísica, en pleno desafío 
a su educación positivista.  Caso  fue director de la Escuela de Altos  Estudios 
(después Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, director de la Escuela Nacional 
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Preparatoria y Rector de la UNAM). Refutó la reflexión positivista desde una 
perspectiva neokantiana y su artículo más representativo sobre esta materia fue La 
existencia como economía, como desinterés y como caridad. Posteriormente en sus 
cursos de Sociología en la Escuela  Nacional de Jurisprudencia  concibió a la 
sociología como una ciencia de la cultura y no como una ciencia natural. Rechazó 
el organicismo y el positivismo y en las ediciones de su obra Sociología 
(reediciones de 1927 a 1945) mostró un profundo conocimiento de la sociología 
norteamericana (Gidddings y Ward), de Pareto, de la sociología francesa y de la 
filosofía de Bergson y Boutroux (Hernández Prado, 1990: 120). En la filosofía, los 
planteamientos de Husserl y Scheler lo llevaron a importantes replanteamientos. Lo 
cierto es que Caso representa una corriente minoritaria que en la sociología no 
definió una tradición de investigación antipositivista, ya que su influencia 
fundamental fue en la filosofía. 

Medina, apartado también de esa línea orgánica, coincidió durante su época 
en El Colegio de México junto a Daniel Cosío Villegas, economista de formación 
con inspiraciones sociológicas, quien en 1925 había publicado una obra titulada 
Sociología en México, donde el autor en vez de trabajar sobre grandes sociedades, 
se acercaba a la peculiar realidad social mexicana, claramente distinguida por la 
variable identitaria y bajo el problema de cómo integrar nacionalmente a los 
indígenas en el proyecto de modernización (Moya, 2006b). Pero, sin duda alguna, 
el gran sociólogo mexicano desde finales de los años 30 era Lucio Mendieta y 
Núñez, quién refundaría el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
Nacional en 1939. Cabe recordar que el Instituto de Investigaciones Sociales fue 
originariamente creado en la UNAM en el año 1930, con la clara intención de 
equiparar lo nacional mexicano como lo social: “Narciso Bassols, Vicente 
Lombardo Toledano, Luís Chico Roerme y Miguel Othón de Mendizábal –sus 
fundadores– confiaban en la contribución de las ciencias sociales para la 
formulación de soluciones a los grandes problemas nacionales” (Andrade Carreño, 
1998: 43).  

El clima sociológico que se encontró nuestro autor, como se aprecia, es el 
de un proceso abierto y lento de institucionalización de esta particular ciencia 
social. Se puede decir que Medina Echavarría se topó con un clima presociológico 
y su intención fue de convertirlo en sociológico, como clamará constantemente 
tanto su obra, como su lenguaje personal al reconocerse y definirse insistentemente 
como sociólogo.   
 En esos primero meses en México, Medina tuvo suerte de dar con Lucio 
Mendieta y Núñez, no sólo de manera amistosa, sino, principalmente, a la hora de 
coincidir en una concepción pareja de entender la sociología, ya que Mendieta 
“concibió el trabajo sociológico como un proceso que involucraba fases 
diferenciadas: estudios teóricos y formación de planes de investigación; desarrollo 
de éstos en el terreno mismo de los hechos y, finalmente, análisis de los datos 
arrojados por la labor investigativa, de manera que sirviesen para derivar 
proposiciones y proyectos de acción” (Olvera, 2004: 90). Mientras que Medina, en 
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similares términos, siempre apostó por el casamiento de teoría y técnica como 
sostén científico de la sociología. Si bien existe esta coincidencia básica entre 
Medina y Mendieta, sobre el carácter práctico de la sociología,  sus concepciones 
disciplinarias son diametralmente opuestas. Mendieta es un positivista y se aleja de 
Medina cuando el español pasa a dirigir en 1943 el recién creado Centro de 
Estudios Sociales de El Colegio de México, lo que le llevó a abandonar la docencia 
en la UNAM para centrar su labor en este nuevo centro académico. 

 
4. JOSÉ MEDINA ECHAVARRÍA Y LA REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 
  

Semejante interés por la sociología, como veíamos anteriormente, lo 
compartieron mutuamente y de forma personal Lucio Mendieta y Núñez y José 
Medina Echavarría. La Revista Mexicana de Sociología fundada en 1939 por 
Mendieta y Núñez, como órgano del Instituto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM, vino a añadir al debate de las ciencias sociales mexicanas una perspectiva 
sociológica más amplia, ya tratada anteriormente por otras publicaciones 
mexicanas como fue la Revista Positiva, fundada en 1900 por Ezequiel A. Chávez 
y Horacio Barreda (Hernández Prado, 1994: 170), más especializada ésta en la 
sociología positivista.  La Revista Mexicana de Sociología era una publicación que 
heredó la tradición sociológica  positivista del siglo XlX, la etnografía, los estudios 
agrarios y la antropología. 
 Las páginas de la Revista Mexicana de Sociología abrieron las puertas de la 
comunidad académica receptora a los científicos sociales recién llegados del exilio 
español; en ellas publicaron nombres de la talla de Luís Recasens Siches, Eugenio 
Imaz, Juan Roura Parella, así como el propio José Medina Echavarría. La 
aportación de estos autores permitió abrir el espectro de conocimiento a la 
sociología mexicana, un tanto anclada en la sociología positivista francesa y en el 
biologicismo spenceriano, enriqueciendo el debate intelectual con la inclusión, 
principalmente, de la sociología alemana, la sociología inglesa y la primera y 
novedosa sociología americana. Medina, Recaséns o Roura Parella aportaron textos 
sobre el debate cultural europeo, la sociología comprensiva, la psicología social, 
siendo estos temas desconocidos en México, pero, destacaron, sin duda, por 
introducir a Max Weber como gran referente intelectual, conceptual y teórico, algo 
que se puede considerar como “la primera presencia de Weber en México” 
(Zabludovsky, 1998: 332).  

En el caso particular que nos atañe, siguiendo la biografía intelectual de 
José Medina Echavarría en tierras mexicanas, no es descabellado ni presuntuoso 
afirmar que esta tribuna le sirvió al sociólogo español como carta de presentación 
ante esta nueva intelectualidad. Los artículos que publicó en esa platea entre mayo 
de 1939 y septiembre de 1941 comparten rasgos teóricos constantes y pertinentes 
que el sociólogo español desarrollaría más ampliamente y con mayor precisión y 
pretensión en sus obras literarias, así como también los volcaría en sus programas 
docentes y en la Colección de Sociología del Fondo de Cultura Económica, de la 
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cuál se ocuparía desde 1939 hasta 1955. Unos rasgos que se mantendrían 
permanentes en toda la producción teórica que desarrollaría en tierras mexicanas y 
que apelan a la crisis de la modernidad unida a la idea transitoriedad; a la 
historicidad de las ciencias sociales; a la sociología del conocimiento y la cultura; a 
la defensa y reconocimiento del estatus científico de la sociología, a partir del 
casamiento de teoría y técnica;  y, a la necesidad de la investigación social en aras 
de la reforma y reconducción de la sociedad.  

Será en las páginas de la Revista Mexicana de Sociología donde apunte uno 
de los temas que le preocupaba verdaderamente y este no era otro que el de dotar 
de rigor y estatus científico a la sociología: “La palabra sociología no nos ofrece 
por sí misma idea precisa respecto al contenido de esta ciencia” (Medina, 1939a: 
69). El español ofrecía ya unas primeras muestras de un tema que persistirá en su 
obra académica, incidiendo repetidamente en la indefinición del concepto 
“Sociología”. Para ello se propondrá como tarea propia, ya sea en cursos 
académicos, artículos y en obras literarias, ofrecer un cuerpo teórico y conceptual 
para que esta novedosa ciencia de los tiempos modernos adquiera el 
reconocimiento de ciencia.  

Esas primeras páginas escritas por José Medina Echavarría en México 
definirán toda su propuesta teórica respecto a la propia sociología como a su propia 
contemporaneidad, ya que su concepción respecto a la sociología es dual, por un 
lado, resaltará su aspecto operativo (técnica), que dota al saber como previsión 
(influencia del positivismo francés y de Comte); por otro lado también reconocerá 
el aspecto contemplativo de la sociología (la teoría), la cuál percibe al saber como 
la conciencia de una situación determinada (clara influencia del idealismo y del 
historicismo alemán, y de Weber). Esta doble concepción de la sociología como 
teoría y técnica, como ideas y prácticas, como previsión y reflexión, conjuntamente 
llamadas a la acción social (técnicas de investigación social) desbordarán las 
páginas de su manual teórico más completo Sociología: teoría y técnica, de 1941, 
con un despliegue, rigor y madurez absoluto para el estado imberbe de la 
sociología mexicana, y también, cómo no, de la sociología española.  

Lo que dejó al descubierto la Primera Guerra Mundial, acentuado 
posteriormente por los fascismos y la Guerra Civil española, es la angustia vital de 
la circunstancia histórica y las preocupaciones por lo social. Y lo que aconteció, 
según Medina, es el reflejo de “una situación general de desorganización y crisis” 
(Medina, 1939a: 71). De esta manera, el acercamiento a la crisis de la modernidad 
y a la sociedad contemporánea será un acercamiento científico para tratar de 
explicar y comprender el porqué de esa crisis sustancial. Por ello, el sentido de 
crisis y la crisis misma como concepto, fue tomado como un incentivo y estímulo 
para la propia sociología. La crisis como desorganización y descomposición del 
entramado social tradicional se ofrece resueltamente a la sociología como objeto de 
estudio científico. La crisis capacita al hombre de ciencia para aproximarse a su 
tiempo con actitud reflexiva de propensión científica. Esta visión crítica de la 
contemporaneidad le viene a Medina de la sociología historicista alemana, 
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particularmente del sentido agudo de Hans Freyer y su visión de la sociología 
como autoconciencia de la propia sociedad. Este punto de partida le permite a 
Medina asumir y desplegar una visión utilitarista y pragmática de la sociología, 
como herramienta al servicio de la sociedad, acercándose a Mannheim y partiendo 
de Comte, para reclamar que ante los problemas sociales que penetran hondamente 
en la estructura social hay que desplegar una actitud científica. O lo que es lo 
mismo, ante las tormentas del mundo, se ofrece la responsabilidad de la 
inteligencia. 

La propuesta de José Medina Echavarría, en definitiva, era bien nítida: ante 
los problemas sociales se ha de desplegar una actitud científica y racional para 
prever los cambios sustanciales de la realidad y evitar otra crisis como la actual. La 
sociología aparece así como la reflexión del hombre sobre sí mismo y sobre su 
circunstancia histórica. La sociología como ciencia de la crisis de la modernidad, la 
cuál debería conjugar la búsqueda de las claves históricas, la comprensión de las 
acciones sociales, la previsión y la exploración científica de la propia realidad. Por 
ello, la sociología como ciencia ha de sobresalir por su acomodo a su circunstancia 
histórica y ante los dilemas que ésta le presente, dada su complejidad, se ha de 
encumbrar como ciencia social de lo concreto para descifrar la realidad que se 
impone al hombre: “El hombre arrojado en la circunstancia social y partícipe en 
ella desde con su acción más nimia, se da cuenta que la estructura social en la que 
se encuentra inmerso, no es obra suya en la mayor dimensión, ni tan siquiera de su 
época, pues que deriva de la actividad de generaciones anteriores en proporción 
más o menos determinable. Y aprende así la tremenda lección de que su destino 
individual, su biografía, es su mayor parte un fragmento intercambiable de un 
destino colectivo. Pero, la a veces trágica imposibilidad de remontar su 
circunstancia, fuerza, al menos, al hombre, al intento de comprenderla. ¿Cuáles 
son, dónde residen, y de dónde provienen estas fuerzas que pesan tan 
decididamente sobre mi vida? Cuando esta interrogación se eleva a conciencia 
teórica nace la actitud comprensiva de la Sociología” (Medina, 1939a: 78).  

El destino individual del hombre viene determinado por su circunstancia 
social e histórica, como bien sabía su maestro Ortega y Gasset. Pero las anteriores 
líneas encierran, desde mi personal punto de vista, el hecho manifiesto de cómo los 
contextos, como las vivencias personales, condicionan y llegan a ofrecer temas 
como formas a la hora de acercarse al estudio sociológico. Y esta mezcla de vida y 
obra es un rasgo muy apreciable cuando uno se acerca sutilmente a la figura de 
José Medina Echavarría y comienza a descifrar su sentir como hombre 
determinado por el destino de su tiempo, por una realidad crítica e injusta que se 
acaba imponiendo de una forma tormentosa. Es desde esa imposibilidad de 
controlar el devenir, algo que padeció en primera persona, tan arraigada en su 
interior, lo que le llevó a nuestro autor, con la modestia que le caracterizó, a 
explicar su tiempo y su destino individual desde una actitud científica en aras de 
humanizar y mejorar la vida de las generaciones futuras, aunque ya fuera lejos de 
las páginas de la Revista Mexicana de Sociología, porque a partir de 1942 ya no 
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colaboraría en esta publicación y se centraría en otras tareas; desde su actividad 
docente tanto en la UNAM como en el Centro de Estudios Sociales, pasando por la 
dirección de este centro del Colegio de México, ocupándose vivamente de las 
ediciones sociológicas del Fondo de Cultura Económica o de la revista Jornadas, 
escribiendo libros y preparando seminarios o traduciendo silenciosamente a 
Mannheim o a Weber. 
 
5. LA ACTIVIDAD DIVULGATIVA Y DOCENTE 
 

Sí a los pocos días de su llegada José Medina Echavarría empezó a 
colaborar en la Revista Mexicana de Sociología, no es menos cierto, que también 
de forma breve a su arribo comenzara a impartir clases en la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Bajo el acuerdo de colaboración entre esta universidad y La 
Casa de España se hizo cargo de dos cursos de temática social, revelando, con ello, 
su clara vocación sociológica: ofreció un curso llamado Métodos de investigación 
social en la Facultad de Economía, donde nuestro autor ya profetizaba el auge 
metodológico de la sociología, y otro titulado Sociología en la Facultad de 
Derecho, desde junio hasta noviembre de 1939.  

El programa de ese curso fue publicado por La Casa de España en 1939, 
con el título de Cátedra de Sociología, y en sus apenas 29 páginas se puede 
apreciar todo el interés de Medina por sistematizar la sociología, aparte de su 
profundo y vasto conocimiento de las corrientes sociológicas contemporáneas al 
presentar una extensa bibliografía escogida donde aparecen obras novedosas para 
la época, de autores tales como Bernard, Durkheim, Freyer, Ginsberg, Linton 
Mannheim, Ogburn, Pareto, Park, el primer Parsons, Poviña, Simmel, Tönnies, 
Von Wiese, Weber,  Young u obras de un desconocido Znaniecki. El programa es 
sumamente rico, como decíamos, en ese intento del sociólogo español de dotar a 
esta ciencia social de un reconocimiento científico establecido. Así, en esas páginas 
nos habla de la “construcción de la Sociología”, del “sentido y función de la 
Sociología”, de “la Sociología como ciencia sintética”, de la “fundamentación 
filosófica de la Sociología”, “de la circunstancia natural y colectiva”, de la “presión 
social y la herencia cultural”, de la “estructura social”, de “las configuraciones 
colectivas y los grupos sociales”, de “la acción social y los procesos sociales” o de 
“la dinámica social y el desarrollo histórico” (Medina, 1939b: 7-10). Como se 
observa, Medina habla de la sociología en mayúsculas, como reafirmación de su 
profesión. Aparte podemos ver el interés creciente de Medina en conceptuar a la 
sociología y dotarla de un vocabulario; términos, por otro lado, que han acabado 
imponiéndose en la cotidianeidad y que son sumamente utilizados en el debate 
público, como herencia cultural, proceso social, acción social o estructura social. 
Un hecho que no sólo revela el rigor metodológico del español respecto a esta 
ciencia social, sino la madurez en apreciar el horizonte que tomaría esta ciencia al 
incidir directamente en lo social.  Asimismo cabe reseñar otras dos grandes 
características que encierra esta cátedra de sociología: por un lado, el silencio de 
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Marx y de la sociología marxista y, por otro, el discurrir hacia el estructural-
funcionalismo que tomaría la sociología occidental en años posteriores y que 
precozmente previó Medina Echavarría.  

Ya aclimatado a la realidad académica mexicana y asentado como profesor 
universitario, Medina impartió en el año 40 dos cursos en la UNAM: el que 
desarrolló en la Facultad de Filosofía y Letras, junto a Juan Roura Parella, profesor 
catalán exiliado y también miembro de El Colegio, recibió el nombre, innovador 
para los tiempos, dicho sea de paso, de Psicología social. Mientras al curso 
académico que ofreció en la Facultad de Derecho le asignó el título de Sociología 
general. Además, el sociólogo español también ofrecería ese mismo año dos cursos 
más sobre las ciencias sociales y la sociología: el que impartió en el Colegio del 
Estado de Guanajuato bajo título Reconstrucción de las ciencias sociales, 
publicado más tarde por la Revista Mexicana de Sociología, y el que brindó en la 
Universidad Nicolaíta de Michoacán, en Morelia, entre el 27 y el 31 de mayo, 
titulado La nueva sociología, y que sirvió de fuente de inspiración para la 
publicación al año siguiente de su libro Sociología: teoría y técnica.  

Durante el curso académico de 1941 Medina Echavarría prosiguió con su 
actividad docente en la UNAM. Ese año impartiría en la Facultad de Derecho un 
curso titulado Sociología, presentaría en la Facultad de Filosofía y Letras el 
pragmatismo norteamericano en el curso Pragmatismo e instrumentalismo: la 
filosofía de John Dewey y, aparte, en la Escuela de Economía dictó un curso sobre 
Sociología general. Hay que resaltar que en ese mismo año nuestro autor tenía 
pensado la publicación de un libro sobre Max Weber, cosa que no logró 
finalmente. Aunque sí pudo al año siguiente impartir un curso semestral en la 
Escuela de Economía de la UNAM sobre el clásico germano, Max Weber, 
metodología y sistema. Ese curso académico de 1942 lo completó impartiendo un 
curso anual en la Facultad de Derecho titulado Sociología general, dictó otro curso 
anual en la Facultad de Filosofía y Letras sobre Psicología social y ofreció a los 
trabajadores sociales de la Secretaría de Asistencia Social un curso donde se 
trataron los Métodos de investigación y acción social. Esta actividad docente se vio 
completada con un curso de cinco lecciones sobre el tema La sociología en la crisis 
científica del siglo XX para la Universidad Michoacana, donde Medina dejaba ver 
el sentido crítico de los tiempos modernos.  

Desde 1943 hasta fines de 1945 José Medina Echavarría se dedicaría en 
cuerpo y alma al Centro de Estudios Sociales de El Colegio de México, ocupando 
su dirección e impartiendo en esos tres años diversos seminarios de temática social. 
Introducción a las Ciencias Sociales fue el curso que dictó durante todo el año 
1943. En el primer semestre de 1944 impartió el seminario Sociología analítica y 
dejando para el segundo semestre la docencia del curso Max Weber. Introducción 
metodológica. Nuevamente la figura de Weber destella sobre toda la concepción 
sociológica de Medina. Weber, como recordaba González Navarro, fue el gran 
referente en Sociología del CES, mientras que en economía lo fue Keynes y en 
política lo fueron Harold Lasky y Herman Heller (González Navarro, 1993: 210). 
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Y Medina seguiría con la figura y obra del sociólogo clásico alemán presentando 
en el curso académico de 1945 un seminario nombrado La Sociología de la 
religión de Max Weber. También dirigiría ese mismo año el seminario Sociología: 
teoría del Cambio Social.  
 Una actividad docente en diversas instituciones, desde la UNAM hasta el 
Centro de Estudios Sociales, que nos sirven para reconocer la notable importancia 
de José Medina Echavarría en el intento de institucionalizar la sociología en 
México y dotarla de una carácter sistemático a través de programas de estudio y 
cursos académicos distinguidos por una concepción científica de la sociología, en 
base a su conceptuación teórica y su practicidad social.  
 
6. LA LABOR DE JOSÉ MEDINA ECHAVARRÍA EN EL FONDO DE CULTURA 
ECONÓMICA: LA SECCIÓN DE SOCIOLOGÍA 
 

El Fondo de Cultura Económica, creado en 1934 por Daniel Cosío 
Villegas, es sin ningún tipo de dudas una editorial de prestigio internacional 
ganado más allá de las fronteras de América Latina. Un prestigio alcanzado a lo 
largo de los años y en los que participaron en mayor o menor medida exiliados 
españoles como Eugenio Imaz, Ernestina de Champourcin, Vicente Herrero, etc. 
En este logro también tiene su pequeña aportación José Medina Echavarría, quien 
entre 1939 y 1955 fue Director de la Sección de Sociología de esa casa editora. 
Durante el período que Medina permaneció en México, desde 1939 hasta el año 
1946, se hizo responsable directamente de algunas de las obras más importantes de 
la cultura occidental que se vieron publicadas al español tempranamente y que, de 
modo alguno, vinieron a tapar una laguna en las ciencias sociales 
hispanoamericanas. 

Durante los años en los que José Medina estuvo al frente de la Sección de 
Sociología del Fondo, ésta tuvo una orientación muy estrecha y ligada al enfoque 
personal que el sociólogo español mantenía sobre esta disciplina. Se puede decir 
que cuatro fueron las grandes características que definieron las obras publicadas 
durante este período concreto de 1939 y 1946. En primer lugar, aparecieron obras 
con la pretensión clara de enfatizar y subrayar el carácter y estatus de la sociología 
como ciencia. Para esta empresa se publicaron algunas de las grandes obras 
teóricas clásicas acompasadas por los nuevos enfoques metodológicos. 
Persiguiendo esta visión de la sociología vieron luz obras como Historia del 
pensamiento social, de Barnes y Becker, Primeros ensayos de Augusto Comte, 
Metodología de las ciencias sociales de Félix Kaufmann, Introducción a la 
Sociología de Adolfo Menzel, Principios de Sociología de Ferdinand Tönnies, El 
papel social del intelectual de Florian Znaniecki o el mismo Sociología: teoría y 
técnica del propio José Medina Echavarría. Además, se inició una serie 
monográfica sobre los grandes sociólogos contemporáneos reconociendo la 
significación científica de autores de la talla de Durkheim, escrita por Harry Alpert 
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y traducida por Medina, Oppenheimer de Francisco Ayala, Veblen de J. A. Hobson 
o Pareto de Franz Borkenau.  

Como segunda característica se puede decir que esas obras que trataron de 
dar un cuerpo teórico y metodológico a la sociología, se vieron acompañadas por la 
publicación de libros de materia antropológica, económica, filosófica o política que 
ampliaban la perspectiva sociológica con el objetivo de forjar un planteamiento 
sintético y aglutinador de las ciencias sociales más allá de cualquier particularismo. 
Así descuellan obras como Raza: ciencia y política de Ruth Benedict, Psicología 
social de Louis Bernard, Teoría del Derecho escrita por Edgar Bodenheimer, Vida 
humana, sociedad y derecho del exiliado español Luis Recasens Siches, Yucatán: 
una cultura de transición de Robert Redfield, El hombre y lo sagrado del francés 
Roger Callois, El individuo y su sociedad de Abram Kardiner o las obras de Ralph 
Linton Estudio del hombre y Cultura y personalidad. A la sombra de este afán 
teórico también se divulgaron obras más especializadas de la sociología, como 
Sociología de la educación escrita por Fernando de Azevedo, Sociología del 
Renacimiento de Alfred Von Martin o la Sociología de la religión de Joachim 
Wach.  

Otra característica que resalta en las obras de esta época es la 
puntualización minuciosa a la hora de descifrar la angustia y la complejidad del 
mundo contemporáneo, el cuál vive inmerso en un trance desestabilizador y crítico. 
En este sentido, aparecieron las magnificas obras de Alfred Weber y Karl 
Mannheim, autores muy presentes en toda la obra de Medina, quienes conjugaban 
un sentido de la realidad muy fino. Alfred Weber, quien como reconocía Imaz, 
tuvo “éxito extraordinario entre nosotros” (Imaz, 1945: 112), entre esa generación 
de exiliados españoles formados al albor de la cultura alemana,  dotó a la colección 
de Sociología del Fondo, con su Historia de la cultura, de un enfoque 
circunstancial, culto y elegante, que sirvió para abrir una ventana a la modernidad 
desde una visión desencantada de la realidad social. Además, con la publicación de 
este autor y de las obras de Wilhelm Dilthey se ofreció al lector la mejor tradición 
historicista del pensamiento alemán, el cuál otorgaba una importancia vital a los 
fenómenos sociales como hechos históricos. Con la traducción y publicación de las 
obras de Karl Mannheim se incluía a un autor mayor que supo descifrar 
tempranamente la crisis contemporánea, a la cuál ofreció teóricamente propuestas 
de reconducción y reforma social a partir de una sociología del conocimiento que 
confiaba y preveía la penetración del conocimiento científico en la sociedad (la 
planeación democrática).  

Y por último, la orientación de la Sección de Sociología no sólo fue la de 
traducir la gran literatura sociológica alemana, anglosajona o francesa, sino 
también la de colaborar con la institucionalización de esta ciencia social en 
América Latina contribuyendo con la publicación de obras de reconocidos 
científicos sociales hispanoamericanos y ponerlas al conocimiento del público 
lector. Esta inclinación de José Medina hacia América Latina como tema de 
estudio se vio canalizada posteriormente por su sociología del desarrollo a la cuál 
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dedicaría plena atención en sus años chilenos de la CEPAL, pero el preámbulo se 
encuentra ya candente en este período biográfico. Se entiende mejor, de esta 
manera, que la introducción de América Latina como aspecto de debate y de 
reflexión propia para buscar su posición histórica en una época tormentosa lastrada 
por la Segunda Guerra Mundial  y bajo el horizonte urgente de qué condiciones 
sociales para la modernización, canalizara algunas de las primeras obras que 
llevaron la firma de reconocidos científicos sociales latinoamericanos como 
Alfredo Poviña, que diagnosticaron el estado y desarrollo de las ciencias sociales 
en el continente.  

 Siguiendo esta línea de ofrecer en lengua española la mejor literatura 
sociológica, se circunscribe el merito editorial más reconocido y logrado de estos 
años en México por el sociólogo español. Se trata de la traducción de la titánica 
Economía y sociedad, de Max Weber, que como bien reconoció en su momento el 
propio Medina significó “el mayor esfuerzo y la contribución más importante del 
Fondo al desarrollo del pensar sociológico”, además de resaltar que “a nadie 
medianamente iniciado se le oculta el valor todavía actual de esta obra, o, si no se 
quiere llegar a tanto, su profundo significado duradero como fuente de inspiración 
y estímulo” (Medina, 1955: 98-99). En similares términos se expresaba Eugenio 
Imaz, colaborador en las labores de traducción, quien veía en esta traducción “la 
contribución mayor de estos últimos años al estudio de las ciencias sociales en los 
países de nuestra habla” (Imaz, 1945: 112). Una traducción que se prolongó 
durante cuatro años, desde 1940 hasta 1944, y en la cuál colaboraron, bajo la 
dirección del propio Medina, el ya citado Eugenio Imaz, Juan Roura Parella, 
Eduardo García Máynez y José Ferrater Mora, en unas condiciones nada cómodas: 
“La tarea de dar a luz esa versión no fue cosa fácil, y lo que en otras partes hubiera 
tenido la ayuda eficaz de fundaciones y el apoyo dilatado de la colaboración 
especialista más adecuada, se hizo en México silenciosamente y demasiados 
aspavientos en espera de la gratitud silenciosa de nuestros mejores estudiosos” 
(Medina, 1955: 99). La primera versión en español constaba de cuatro volúmenes; 
el primero de ellos, “Teoría de la organización social”, traducido, con una nota 
preliminar, por  Medina Echavarría; la traducción de los volúmenes II y III, “Tipos 
de comunidad y sociedad”, corrió a cargo de Roura Parella, García Máynez e Imaz; 
mientras que de la traducción del cuarto volumen, “Tipos de dominación”, se haría 
cargo Ferrater Mora. La majestuosa labor de presentar al español la obra maestra 
de Weber, libro sociológico de valor universal y manual indispensable,  se 
convirtió en una travesía por el desierto que, al final, tuvo su más loable 
reconocimiento al profetizar el discurrir que tomó la Sociología entre los años 50 y 
70 donde o bien se hacía sociología weberiana, o bien se hacía desde su crítica. Un 
mérito indudable que revela el buen tino del propio Medina y de sus allegados para 
otear el futuro de la sociología y de las ciencias sociales, como acertadamente 
vislumbró Imaz: “Un clásico del que los estudios sociales se están y se estarán 
nutriendo durante mucho tiempo” (1945: 116).  Con esta traducción la sociología 
latinoamericana se acercó con un gran salto a la punta del conocimiento 
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sociológico occidental y abrió nuevos caminos que debatir y reflexionar desde la 
perspectiva weberiana de por qué sólo en el Occidente europeo se produjo el 
desarrollo del capitalismo industrial, por qué su racionalidad y cuáles son los 
caminos futuros hacia la modernización y hacia la dominación científica de la 
sociedad. Un devenir de las ciencias sociales posterior que enjuicia noblemente esa 
travesía temeraria que inició José Medina Echavarría y su grupo de colaboradores.  

Esta aventura editorial emprendida por José Medina desde la distinguida 
tribuna que le ofrecía el Fondo le sirvió para regalar a nuestra lengua común una 
gran amplitud de obras que respiraban todas ellas conjuntamente la fidelidad del 
español a la hora de reflejar el mundo desde un “grado insuperable”. Quizá se le 
pueda achacar a nuestro autor, en cuanto su responsabilidad de editor, la ausencia 
de Karl Marx y el poco interés prestado hacia la sociología marxista, pero ello no 
quita para reconocer que Medina era un gran conocedor de la obra del alemán, 
como así lo atestigua su biblioteca personal. Lo que ocurre es que el sociólogo 
español encontraba en Weber una versión más acabada y completa de la sociología, 
dada su propuesta comprensiva en la cual primaba el sentido de las acciones 
sociales sobre los hechos sociales, hallando, por tanto, en la sociología 
comprensiva del clásico alemán y en sus tipos ideales el modelo explicativo que 
más se ajustaba a su propósito subjetivo de explicar por qué es de esta manera 
peculiar la realidad histórica y social y no de otra manera. Una idea de sociedad y 
de modernidad a la que el sociólogo español prestaría más atención, como 
decíamos, en su posterior sociología desarrollista. 
 Más allá de estas cuestiones, como se ha podido ver, el gran logro de 
Medina en esta época biográfica particular fue la introducción y acercamiento a la 
sociología latinoamericana de la mejor tradición sociológica europea, 
principalmente, la alemana, dignamente encerrada y representada por Economía y 
sociedad. Cabe destacar que sería injusto recordar y reducir la aportación de 
Medina Echavarría, así como la de otros autores como Eugenio Imaz, a las ciencias 
sociales de América Latina en su papel de traductores. Nada más allá de la 
realidad, porque detrás de esta magna y valiosa traducción sobresale la obra de 
Medina por sí sola, con una radical autonomía propia, y que con todo merecimiento 
le sitúan en un distinguido interprete de Max Weber y, aparte, su figura se realza 
ante nuestros ojos por haber desempeñado en años posteriores uno de los papeles 
más destacados en la contribución al desarrollo e institucionalización de los 
estudios y la investigación sociológica en América Latina.  
 
7. EL CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES DE EL COLEGIO DE MÉXICO 
 

El Centro de Estudios Sociales de El Colegio de México echó a andar el 
lunes 5 de abril de 1943 tras ser someramente publicitado en la prensa nacional el 
12 de febrero anterior. La inspiración original del centro partió del consenso 
(escindido) entre Daniel Cosío Villegas y José Medina Echavarría. Es indudable 
que el sentido que Cosío quería dar a los estudios, mucho más dedicados a una 
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utilidad política, a la hora de ofrecer capital social a las elites dirigentes, difería 
mucho de la noción que Medina manejaba para el Centro de Estudios Sociales, más 
enfocada hacía el área académica y hacía la formación humanística del alumnado. 
Cosío en una carta enviada a Gustavo Baz le explicaba su personal visión del 
Centro: “Con el ánimo de preparar en el campo de la teoría y de la investigación de 
las Ciencias Sociales a personas que puedan el día de mañana desempeñar tareas 
prácticas que habrá de encomendarles en la inmensa mayoría de los casos al propio 
Gobierno Mexicano” (González Navarro, 1993: 206) 

Detrás del programa de presentación del Centro Estudios Sociales y del 
Diploma de Ciencia Sociales que ofrecía pudo estar la mano de Daniel Cosío 
Villegas, cosa que no se puede negar al ser Secretario de El Colegio, pero desde mi 
punto de vista, creo que el espíritu general del programa y la posterior orientación 
que tomaron los estudios evocan la personal manera que José Medina Echavarría 
tenía de entender las ciencias sociales. El programa de estudios del Centro de 
Estudios Sociales nació de la original manera que el sociólogo español entendía a 
la sociología y las ciencias sociales desde un enfoque integrador, ante la agonizante 
fragmentación de estas ciencias y compensado con una parte práctica que a partir 
de la investigación pudiera resolver cuestiones y problemas sociales: “Con la 
creación del Centro de Estudios Sociales, El Colegio de México se propone 
emprender un ensayo educativo de importancia científica y nacional. Dos ideas 
principales lo han inspirado: la creciente necesidad de ofrecer el aprendizaje de la 
ciencia social en forma no fraccionada, sino en un conjunto que abarque las 
complejidades de la sociedad contemporánea y la integración de su 
funcionamiento; y la necesidad no menor de ofrecer a los investigadores de mañana 
un plan de preparación que les evite los actuales escollos de la improvisación y el 
diletantismo” (Archivo Histórico de El Colegio de México, Fondo Centro de 
Estudios Sociales, Caja 2, Expediente CES 1943, Foja 2).  

El plan de estudios del Centro de Estudios Sociales, como bien apuntaba, 
se debe, en mi opinión, a la idea que el propio Medina tenía de las ciencias sociales 
y que ya había expuesto abiertamente en sus obras académicas. La tarea a la que se 
encomendó así mismo el propio Medina, como director del Centro de Estudios 
Sociales, fue plasmar en un plan de estudios todo ese ideario abarcador de las 
ciencias sociales y darle forma resuelta en un programa académico de alto nivel, 
para el cuál contó con la brillantez de profesores como Manuel Pedroso, Juan 
Rorua Parella, Víctor L. Urquidi, Juan de la Encina, Eugenio Imaz, Vicente 
Herrero o José Gaos, entre otros. Así se entiende, que los ejes sobre los que 
pivotaron los cursos académicos giraban en torno a tres disciplinas: la economía, la 
ciencia política y la sociología. Además, los estudios serían completados 
cuidadosamente con las aportaciones de la psicología, la antropología y la historia 
de las ideas filosóficas.  
 Dos fueron las actividades destacadas que el Centro de Estudios Sociales 
organizó para sus alumnos y para el público académico en los años en que José 
Medina fue su director: un  Seminario sobre la guerra en el curso académico de 
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1943 y otro Seminario colectivo sobre América Latina impartido al año siguiente. 
La motivación de estos seminarios nacían de la honda estima que el sociólogo 
español tenía de las reuniones académicas y científicas como despliegue e 
intercambio de puntos de vista y críticas que tenían que ser desplegadas al interés 
de la opinión pública. Una idea, por otro lado, sobre la que Medina había escrito en 
su tesis doctoral de 1930, al enfatizar el debate público como sustento de la 
democracia y al servicio del interés ciudadano: “El valor de las reuniones de ese 
tipo en una democracia –y sólo en ella son posibles– consiste, pues, en crear 
núcleos de orientación que al ampliarse y fundirse unos con otros acaban por 
abarcar el conjunto de todos los ciudadanos libres” (Archivo Histórico de El 
Colegio de México, Fondo Alfonso Reyes, Sección documental Seminario sobre la 
guerra, caja 4, expediente 15, foja 7).  

El tema de la guerra no fue elección baldía para la celebración del primer 
seminario del CES, ya que para José Medina la guerra era una característica 
descriptora de su vida y de su época. Esta crisis de la modernidad, vivida por 
nuestro autor en primera persona y en mayúsculas durante la Guerra civil  española 
y posteriormente durante la Segunda Guerra Mundial, significaba, tanto para el 
caso de España como de Europa, el final de una comunidad espiritual y de unos 
valores compartidos que se escindían y que se derribaban. La visión idílica tanto de 
una España personal como el de una Europa aglutinadora de una cultura 
representativa de unos valores humanistas universales se diluía. Además, todo ello 
desde el ángulo tan íntimo de Medina a la hora de aceptar, como vimos en sus 
cartas, la condición de desterrado. Una visión de España como una nación artífice 
en la creación de los valores universales que Occidente ha transmitido a todo el 
mundo, unos valores que con la llegada de la Guerra Civil se ven fracasados, 
inválidos, defenestrados injustamente y que con la llegada de la Segunda Guerra 
Mundial, se ven situados en el mayor de los ostracismos: “Leía en estos días en 
nuestro Saavedra Fajardo una de las últimas y más bellas defensas del Estado 
moral. España, con todas sus faltas, quedará siempre reivindicada, porque fue el 
sostén obcecado y tardío de esa idea universal donde quebró su destino” (Medina, 
1941: 23)  

Todo una crisis cultural, de valores, que arrastra a  una civilización entera a 
una guerra fraticida: “Como en toda guerra civil, ha habido una ruptura de una 
comunidad cultural, la europea, que se ha escindido, temporalmente quizá, en dos 
partes irreductibles” (Medina, 1941: 20). Y todo motivado por la “guerra total”, 
como contienda bélica absoluta y totalitaria que fragmenta socialmente a todo un 
continente y a toda una concepción humanista de entender el mundo. La guerra 
total aparece así como la causante de escisión y desarraigo en toda una sociedad, 
quedando ésta deshumanizada, y donde el exterminio del otro se toma como una 
única salida temeraria posible: “Este enemigo abominable es, en una palabra, el 
enemigo total, que sólo merece exterminio o sometimiento sin condiciones. El 
carácter absoluto de este enemigo se extiende, en consecuencia, a las formas 
mismas de la lucha y su término. En este sentido, las guerras civiles suelen 
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aproximarse al tipo puro de guerra absoluta y auténticamente totalitaria” (Medina, 
1941: 18). Unas reflexiones sobre su tiempo que el sociólogo español recogerá en 
varios libros de ese período, Prólogo al estudio de la guerra y Responsabilidad de 
la inteligencia, ambos de 1943, y Consideraciones sobre el tema de la paz, de 
1945, que encierran toda una meditada exploración crítica sobre el devenir de 
Occidente.   
 La otra gran actividad del CES fue la celebración del Seminario Colectivo 
sobre América Latina, celebrado durante el primer semestre de 1944, desde el 30  
de marzo hasta el 15 de junio, celebrándose en doces sesiones. Este seminario tuvo 
como propósito firme “la investigación continuada y sistemática de la realidad 
social americana” (Archivo Histórico de El Colegio de México, Sección 
documental Centro de Estudios Sociales, caja 2, expediente 60, Seminario 
colectivo sobre América Latina, foja 3.). Este seminario, con una pretensión 
multidisciplinar, contó con la participación de científicos sociales 
latinoamericanos, sirviéndole a Medina para darse a conocer a una comunidad más 
amplia que la mexicana y entablar unos contactos claves en su devenir intelectual, 
ya que aquí tomó relación con Raúl Prebisch, quien luego sería años más tarde su 
director en el ILPES.  

En el programa de presentación del Seminario se vuelve a apreciar la 
pluma de Medina en cuanto a descifrar y describir al momento histórico 
contemporáneo como “una coyuntura única” en la que vive inserto el hombre 
moderno. Además, siguiendo su descripción, indicaba que en aquella circunstancia 
concreta confluían “un estado de conciencia cada vez más agudo y una situación 
real que en su plasticidad transitoria favorece el comienzo de una acción firme y 
bien orientada”. La mezcla de vida y obra resaltan en estas líneas, tomándose el 
propio Medina cómo objeto y sujeto de reflexión de su época y sobresaliendo, 
nuevamente, la transitoriedad como rasgo definidor de una modernidad en crisis, a 
la cuál se la ha de penetrar desde la racionalidad para otear porqué es así el mundo 
moderno, cuáles son sus causas históricas y qué actuaciones se han de iniciar para 
reconducir la actualidad. En otras palabras, el conocimiento propio de la 
contemporaneidad exige de la sociología y de los sociólogos dadas sus capacidades 
teórica e histórica y su acción práctica reformadora que han de reajustar los 
“cuerpos históricos”, en clara alusión a la expresión de Alfred Weber y que implica 
una reorganización y reconstrucción de la concepción del mundo en cuanto la 
Segunda Guerra Mundial fenezca. Esta reflexión panorámica sobre una época 
espiritual en decadencia, le sirve a Medina para reafirmase otra vez más en su 
condición de sociólogo y como claro ejemplo de buscar en su definición 
profesional el rasgo no definido y débil, inseguro e incierto, de desterrado. La crisis 
y la transitoriedad de la modernidad las toma nuestro autor como rasgos 
definidores de su existencia y que le condujeron, como recogió en el folleto del 
Seminario sobre América Latina, al “examen de nuestro espíritu y cultura y de 
nuestra estructura económica, política y social en puntos clave y significativos” 
(Archivo Histórico de El Colegio de México, Sección documental Centro de 
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Estudios Sociales, caja 2, expediente 60, Seminario colectivo sobre América 
Latina, fojas 4-6.) Una muestra más, en definitiva, de cómo toda actividad 
académica que desarrolló Medina en México, como fue este particular seminario, 
llevaba impreso el sello innegable de su persona como reflejo vivo de una época en 
extinción, ahora bajo la excusa académica de matizar la futura situación de 
América Latina en los escenarios del desarrollo económico y en los caminos 
posibles que recorrer ante la urgente modernización de sus sociedades, todo ello 
bajo el telón de fondo del previsible fin de la contienda mundial. 
 
8. JORNADAS 
 

Jornadas, revista del Centro de Estudios Sociales dirigida por José Medina 
Echavarría entre 1943 y 1946, nació para dar salida editorial a las conferencias 
recogidas en ambos seminarios. De esta manera, los diez primeros números de 
Jornadas fueron las diez sesiones correspondientes al Seminario de la guerra, 
teniendo el honor Medina de abrir la revista con la edición de su Prólogo al estudio 
de la guerra. Los diez siguientes ejemplares se dedicaron a las aportaciones 
recogidas en el Seminario colectivo sobre América Latina.  

El estilo característico y personal de aquellas primeras Jornadas, como “un 
tipo especial de revista, que sin el formato habitual ni fecha periódica, permite, sin 
embargo, la publicación de investigaciones y ensayos que por su tamaño 
intermedio entre el artículo usual y el pequeño libro” (Archivo Histórico de El 
Colegio de México, Fondo Antiguo, Sección documental Correspondencia 
institucional y documentos de trabajo, Caja 15, expediente 11, foja 5), recuerda en 
inspiración de origen a la Revista de Occidente de Ortega y Gasset, y la propensión 
del gran filósofo español hacia el ensayo como mejor instrumento académico y 
literario de recoger las vicisitudes intermitentes de la época.  

A partir de la Jornada número 21 el deseo editorial fue otro, llevándose 
más por una orientación decidida a fomentar el debate académico entre los 
científicos sociales latinoamericanos, en aras de crear una comunidad científica 
plenamente asentada e integrada, como bien demuestran las cartas enviadas por 
José Medina a los futuros colaboradores: “Jornadas aspira a constar entre sus 
colaboradores, y cree ya tenerlos, a los hombres más representativos del 
pensamiento social en todo el continente americano; pretende además con esto 
fomentar un mejor conocimiento recíproco” (Archivo Histórico de El Colegio de 
México, Fondo Antiguo, Sección documental Correspondencia institucional y 
documentos de trabajo, Caja 15, expediente 11, foja 5).  

Entre ese elenco de colaboradores se encontraron científicos sociales 
hispanos de la talla de Francisco Ayala, Arturo Carneiro Leao, Emilio Willems, 
Eugenio Imaz, Roberto MacLean y Estenos o Leopoldo Zea, por poner un ejemplo. 
Aparte se contó con la participación especial de pensadores del viejo continente, 
viéndose Jornadas vestida con nombres como el de Florian Znaniecki, Renato 
Treves o Roger Caillois. La actividad intensa de Medina al frente de Jornadas 
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durante esos tres años permitió que se publicaran 57 ejemplares; todo con un 
esfuerzo y una dedicación impagable.  

El nuevo enfoque de Jornadas, sin duda alguna, fue orientado por la 
personalidad del sociólogo español, quién se aventuró a revelar la penetración de la 
ciencia social en la propia realidad social como previsión ante la inestabilidad de la 
época, de “las circunstancias”, como así atestigua el catálogo de Jornadas de 1945, 
donde la mano de Medina es incuestionable: “Es un tópico que nuestro siglo ha 
llegado ya de los círculos científicos a los medios populares, que nuestro siglo es o 
deber ser el siglo de la ciencia social, por razón del desequilibrio hoy existente 
entre nuestro saber científico sobre la naturaleza y nuestro saber científico sobre el 
hombre y su actividad…Nada más necesario hoy que el tratamiento científico, es 
decir, racional y objetivo, de las cuestiones humanas, pues el futuro de nuestra 
civilización, de toda posible civilización, en las presentes circunstancias, dependen 
de que se puedan dominar, o no, la naturaleza humana en un grado semejante a 
como nos es dado regular la naturaleza física” (Archivo Histórico de El Colegio de 
México, Fondo Antiguo, Sección documental Correspondencia institucional y 
documentos de trabajo, Caja 15, expediente 11, fojas 15-16). 

Detrás de este proyecto editorial y difusor de la cultura latinoamericana se 
encontraba la afanosa búsqueda de audiencia, de lectores y de cómo poder penetrar 
la ciencia social en la sociedad; eso a lo que Medina le llamó más tarde,  la 
“preformación científica de la vida” (Medina, 1966: 476), para promover un 
lenguaje sociológico conocido por la propia sociedad y de que ésta conociera más 
de sí misma. Una aspiración que partía de la responsabilidad de las palabras, de la 
inteligencia, con la loable esperanza de una sociedad libre, en la cuál se difuminara 
el conocimiento científico y que los ciudadanos, a la larga, se apropiasen de ese 
saber y tomasen para sí mismos una conciencia de sus problemas sociales y 
políticos, como algo cotidiano de sus vidas. El acercamiento a la sociedad ha de ser 
similar a la aproximación que el hombre realiza a la naturaleza: científico. La 
sociología, como ciencia de la sociedad, no sólo debe comprender las acciones 
sociales, sino, principalmente, ha de anticipar los designios del destino para dotar 
de seguridad ontológica al ser humano y que éste viva lo más dignamente posible. 
 
9. EL FINAL DEL CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
 

Desgraciadamente el Centro de Estudios Sociales de El Colegio de México 
tuvo que cerrar en 1946 sin poder haber realizado ningún proyecto de 
investigación. Además su fracaso se debió, en gran parte, a que sólo 2 alumnos de 
los 12 matriculados de la primera y única promoción acabaron sus estudios 
satisfactoriamente. El Centro de Estudios Sociales desapareció casi sin tener 
impacto alguno en la fundación de la Licenciatura en Ciencias Sociales de la 
Escuela de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM en 1951. Como se vio 
anteriormente, la docencia de Medina tuvo lugar en la Escuela de Jurisprudencia de 
la UNAM, principalmente, y  sólo  duró cuatro años, sin que pudiera colaborar 
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pesadamente en la institucionalización sociológica, ya que ésta tendrá lugar en 
México en los años cincuenta y bajo una importante influencia del funcionalismo.    
 A esta desilusión académica que sintió como propio Medina se le unió en 
su pesar la incertidumbre económica de la institución que amenazaba la viabilidad 
del propio Colegio de México: “Cuando hace meses me planteaste una cuestión de 
tipo viajero, traté de resolverla inmediatamente, pero lo que entonces te hubiera 
podido decir pendía de una donación norteamericana que meses después fue 
denegada. Así es que entramos en un período de modestia económica harto penosa, 
que puso en peligro, como en otras ocasiones, las actividades de la casa. Era 
imposible pensar por consiguiente en poder ofrecerte lo que querías y era de 
nuestro gusto… Como ves, estamos próximos a posibilidades que en este momento 
desconozco y que en cierta manera temo, pues lo que ofrece el horizonte inmediato 
que aquí tengo, no es nada alentador.” (Carta de José Medina a Paco Ayala fechada 
el 5 de julio de 1944, México D.F. Archivo Histórico de El Colegio de México, 
Fondo Antiguo, caja 2, expediente 9, foja 2).  

Un hecho que no le permitió traer de la Argentina a  Francisco Ayala, 
amigo y sociólogo de profesión, que hubiera seguramente ofrecido a El Colegio de 
México una calidad asegurada. Pero lo relevante de esta carta no radica 
exclusivamente en la imposibilidad de contar con Ayala entre el distinguido elenco 
de profesores de El Colegio, sino, principalmente, en la amargura, descontento y 
cierto pesar que resuenan en las palabras de despedida de Medina, donde deja caer 
a este amigo, desde la confianza, un futuro personal y profesional incierto. Esta 
incertidumbre, seguramente, revolotearía como un martillo en su cabeza, lo que le 
animó a buscar un nuevo territorio, un nuevo destino.  
 Aparece la desconfianza en Medina, quizás sumamente defraudado por 
toda la entrega realizada en El Colegio y en el Fondo de Cultura en sus diferentes 
manifestaciones y que, ciertamente, le desgastó de una manera personal. La 
incertidumbre material sobre la viabilidad futura de El Colegio seguro que también 
pesaron y mucho en la decisión de Medina de marchar de México. Aparte, ante un 
clima profesional incómodo y visto el desengaño del Centro de Estudios Sociales, 
la ilusión en proseguir proyectos profesionales se desvanece, sobre todo, cuando 
uno ha dado todas sus energías y puso todo su ímpetu en tal empresa. En su 
personal decisión de marchar de tierras mexicanas seguramente pesaron éstas y 
otras cuestiones.  

La decisión de José Medina Echavarría de abandonar El Colegio de 
México empezó a ser visible cuando en el otoño de 1945 fue invitado  a dar unas 
clases en la Universidad Nacional de Colombia (Bogotá). Cuando el desterrado 
empieza a darse cuenta de que esa situación vital es irrevocable, cuando las 
esperanzas del soñado retorno son pospuestas día tras día ante la imposición de las 
circunstancias, acaba por reflexionar sobre las distintas posibilidades que el futuro 
le puede ofrecer. Ni la insistencia conciliadora de Alfonso Reyes impidió que el 
sociólogo español marchara en  las navidades de 1945-1946 en calidad Profesor 
visitante a la Universidad de Puerto Rico. A pesar del “aburrido” ritmo de clases, 
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Medina permanecería en esas tierras hasta 1952, año en que tomó otra vez las 
maletas, para partir a Chile. Ni la insistencia y promesas de Alfonso Reyes en 
mayo de 1947 posibilitaron el retorno del profesor español.  

Aunque Medina vivió México y su sociedad como una estación más de un 
destino biográfico, aún incierto, que le llevó por varios países de América Latina, 
su obra y  su proyecto humanista para las ciencias sociales es imborrable en la 
memoria de la cultura mexicana. Aún perdura vivamente la amplitud de miras de 
José Medina Echavarría sobre el horizonte del futuro y su sentir personal de la 
ciencia como instrumento al servicio del hombre, algo que le colocan, por derecho 
propio, como un humanista que siempre trató de perseguir el bienestar humano con 
arreglo a principios racionales y éticos. Una figura, en definitiva, clave e 
indispensable para entender el proceso de institucionalización que posteriormente 
iniciaría la sociología mexicana.  
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CONSTRUYENDO EL RELOJ DE ARENA (LA TEORÍA DE LAS 
CONSECUENCIAS NO INTENCIONADAS DE LA ACCIÓN ENLA ERA 
DE LA CULTURA DIGITAL) 
 
Rafael Conde Melguizo 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: En ocasiones aparecen en los medios de comunicación noticias y 
acontecimientos que nos hacen plantearnos el impacto que las nuevas tecnologías de la 
comunicación están teniendo en la conformación de la sociedad actual. Desde la sociología, 
estas preguntas se extienden hacia los necesarios cambios que implican en las teorías que 
hasta hoy nos permitían explicar el hecho social. La teoría de las consecuencias no 
intencionadas de la acción es una de las teorías sociológicas que debe ser revisada desde la 
aparición de estas nuevas tecnologías, pues si las consecuencias del acto se ramifican por el 
hecho social, sin duda las nuevas tecnologías de la información son un excelente canal para 
este proceso de ramificación. Dos noticias aparecidas en los medios de comunicación a 
finales de 2006 permiten iniciar un trabajo teórico de revisión de dicha teoría. Por un lado, 
la aparición en la web youyube.com de un video denunciando una matanza del Gobierno 
Chino en el Tíbet que alcanzó una difusión en internet sin precedentes, obligando al 
Gobierno Chino a dar explicaciones ante la comunidad internacional, permitió observar 
como las nuevas tecnologías pueden aportar un nuevo poder democrático a los ciudadanos, 
que en este caso habían conseguido poner en jaque a uno de los gobiernos más poderosos 
del mundo con el simple uso de un móvil con cámara y una conexión a internet. Por otro 
lado, la aparición en al red de intercambio P2P e-mule de los historiales clínicos de los 
pacientes debido a la mala utilización del programa por parte del personal de un hospital, 
dejó entrever lo perniciosas que podían ser las consecuencias no intencionadas de un acto 
social en la red. El análisis de la ramificación de los actos a través de las nuevas tecnologías 
permite observar una serie de fenómenos que se pueden reflejar en un modelo teórico que 
haga uso de modelos heredados de otras ciencias. En este caso, se puede retomar el modelo 
teórico del “cono de sucesos” de la teoría de la relatividad para formular un modelo teórico 
a través de un “cono de consecuencias” y que permite una explicación de la ramificación de 
las consecuencias no intencionadas de la acción a través de las nuevas tecnologías y como 
este fenómeno incide en la conformación del hecho social. A este modelo le he denominado 
“el reloj de arena”. 

 
Palabras clave: Nuevas Tecnologías, consecuencias no intencionadas, cono de sucesos. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

En el periodo final del año 2006 y el principio de 2007, dos noticias 
relacionadas con la influencia de los nuevos medios de comunicación en la 
sociedad actual permiten abrir un debate sobre los efectos que puede tener el uso 
generalizado de estos nuevos medios. La primera de ella fue bautizada en diversos 
medios de comunicación como “el efecto Youtube” (Moises Naím, 2006) y narra 
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como un ciudadano anónimo fue capaz de grabar con su teléfono móvil la 
ejecución por parte del Gobierno Chino de decenas de disidentes tibetanos y 
posteriormente subir este video a la web youtube.com donde pudo ser visto por 
miles de personas en un escaso periodo de tiempo. La explicación oficial que el 
Gobierno Chino había dado a la comunidad internacional sobre la ejecución de este 
amplio grupo de disidentes fue que sus militares fueron atacados y respondieron en 
su legítima defensa. Sin embargo, la aparición de este individuo permitió grabar los 
hechos y difundirlos a través de internet, demostrando que se trató de una ejecución 
a sangre fría. Inmediatamente y gracias a la rápida difusión del video, el Gobierno 
Chino se vio obligado a responder a nuevas preguntas por parte de la comunidad 
internacional. Este caso es un ejemplo de como un individuo gracias a la utilización 
de nuevas tecnologías ha sido capaz de poner en apuros a todo un gobierno de una 
potencia mundial. Esta noticia reforzaría las teorías que quieren ver en las nuevas 
tecnologías un impulso democratizador y de reparto del poder comunicativo frente 
a la monopolización tradicional de la información por parte de gobiernos y medio 
de comunicación de masas. 

Sin embargo, en el mismo periodo de tiempo ha aparecido otra noticia que 
puede hacernos reflexionar sobre los riesgos que puede implicar la facilidad con 
que hoy puede compartirse la información de todo tipo. La Agencia Española de 
Protección de Datos (AEPD) reveló que el organismo está investigando a usuarios 
del programa de intercambio de archivos Emule que han causado la divulgación de 
un listado de más de 1.000 historias clínicas procedentes de un ambulatorio. Esta 
información privada habría terminado en la red de intercambio Emule por una mala 
configuración del programa de intercambio de archivos desde un ordenador en los 
distintos centros de trabajo donde los usuarios lo habrían instalado con intención de 
conseguir música o archivos de vídeo de la red. Cuando los usuarios no definen 
claramente en la configuración del programa que archivos están dispuestos a 
compartir localizándolos en una carpeta diferenciada, el programa establece por 
defecto que el internauta cede todo el contenido de sus archivos, lo que se agrava 
cuando el mal uso del programa se hace desde el ordenador del trabajo, 
permitiendo el acceso a cualquier usuario de Emule a toda la información 
contenida en el ordenador. 

Esta segunda noticia parece apoyar las teorías que observan en los nuevos 
medios de comunicación una amenaza para la organización social tal y como la 
conocemos hoy, suponiendo un riesgo para la protección de datos o para otros 
aspectos de la vida y el derecho, como la legislación de los derechos de autor o el 
control de organizaciones ilegales que tiene en las nuevas tecnologías unas 
herramientas que les permiten evadir la legalidad. 

Sin embargo, ambas posturas ante el desarrollo de los nuevos medios de 
comunicación, las optimistas y las pesimistas –por establecer una dicotomía simple 
y explicativa– no son contrarias, sino complementarias. Ambas tienen razón. Nos 
encontramos de nuevo con un antiguo debate sobre las bondades de la ciencia. Y 
de nuevo la respuesta a las preguntas que plantea este debate es que la ciencia y su 
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producto, la tecnología, no es en sí misma ni buena ni mala, sino que puede ser 
utilizada con todos los fines. Este debate fue especialmente álgido en el mundo 
científico con el desarrollo de la energía nuclear en los años 40 y 50 del siglo XX, 
que bien podía suponer una fuente de energía prácticamente inagotable o 
igualmente podía verse como la puerta de entrada hacia el arma más letal conocida 
por la humanidad. Sin embargo, no es este el debate que se quiere analizar aquí. En 
este escrito se quiere construir un modelo sobre como influye el desarrollo de las 
nuevas tecnologías –especialmente los nuevos medios de comunicación– en el 
estudio sociológico de la acción social y este dilema que plantean las dos noticias 
expuestas previamente es un buen comienzo. 

2. ACCIÓN SOCIAL Y CONSECUENCIAS 
 

Para abordar la construcción del modelo es preciso comenzar por definir la 
terminología. En primer lugar, al referirme a acción social me remitiré a la 
definición clásica elaborada por Max Weber según la cual la acción es la conducta 
que posee un “significado subjetivamente intencional” (1921). Esto significa que el 
interés de la sociología con respecto a la acción humana debe centrarse en explicar 
la acción social teniendo en cuenta los significados subjetivos de esta, además de 
las condiciones objetivas en las que se produce. Este acto, dotado de 
intencionalidad, tiene consecuencias que pueden coincidir con la intencionalidad 
del acto o no. Podemos preguntarnos dónde comienza y termina una acción. Según 
Alfred Schutz, “estrictamente hablando, el actor y sólo él, sabe lo que hace y donde 
acaba y comienza su acción” (1964). Esta afirmación no parece acertada si 
abordamos el análisis de la noticia de las historias clínicas de Emule. Lo cierto es 
que el actor que descarga el programa para conectarse a la red P2P interrumpe el 
seguimiento de los resultados de sus actos donde termina para él –en la descarga de 
archivos–, pero la acción continúa teniendo consecuencias como sabe muy bien 
aquel que tiene su historia clínica circulando por internet. Sobre este aspecto, 
Merton, contrariamente a Schutz, afirma: “(...) con la completa interacción que 
constituye la sociedad, la acción se ramifica. Sus consecuencias no se limitan al 
área específica que se pretende que se centren y se amplían a campos 
interrelacionados, explícitamente ignorados en el momento de la acción” (1976). 
Por lo tanto, además de las consecuencias intencionadas de la acción, debemos 
tener en cuenta las consecuencias no intencionadas. El siguiente paso de esta línea 
teórica es no sólo tener en cuenta la existencia de dichas consecuencias no 
intencionadas, sino la afirmación de que es el entramado de estas consecuencias 
combinadas y entrelazadas entre sí lo que constituye el ser social. Para nombrar 
otro clásico, podemos tomar como ejemplo de esta afirmación las palabras de 
Giddens cuando afirma: “La producción de la sociedad es resultado de las destrezas 
constituyentes de sus miembros, pero utiliza recursos y depende de condiciones de 
los cuales no tienen noción o perciben sólo confusamente” (1993). Será este 
modelo teórico de las consecuencias no intencionadas de la acción social el que 
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establezca el marco en que se construirá el modelo que denominaré como el “Reloj 
de Arena”. 

Podemos ahora observar los dos ejemplos con los que comenzaba el 
análisis desde el marco teórico de la acción social y sus consecuencias no 
intencionadas. En primer lugar, respecto al ejemplo del “efecto Youtube” podemos 
identificar el hecho de colgar en internet el video obtenido con un teléfono móvil 
como el acto social que desencadena una serie de consecuencias. No hay duda que 
la intencionalidad del acto era difundir la realidad de unos hechos que habían sido 
presentados de forma distinta ante la opinión pública mundial. En este sentido el 
acto tuvo unas consecuencias deseadas por el actor. A partir de aquí nacen también 
las consecuencias no intencionadas, como el aumento de visitas a la página web 
youtube.com o el hecho de escribir este artículo, por ejemplo. 

En el caso de la aparición de historias clínicas y otros datos privados en la 
plataforma de intercambio P2P Emule el análisis resulta más complejo, pero al 
mismo tiempo más explicativo. Está claro que el acto social de instalar Emule en el 
ordenador del trabajo tiene una intencionalidad distinta a la consecuencia que le 
convierte en noticia. En principio la intención del actor social que instala el 
programa Emule en su ordenador es conseguir archivos de música o video. Sin 
embargo, aunque supongamos que el actor consigue su propósito y descarga la 
música que deseaba, las consecuencias que desencadena es la circulación por la red 
de información privada. Hasta cierto punto, el hecho de poner en la red archivos no 
deseados es una consecuencia no intencionada, pero que está en relación directa 
con la teleología del acto emprendido: compartir información a través de internet. 
Sin embargo, podemos analizar este hecho desde el punto de vista de una persona 
que acude al hospital por una enfermedad. Este actor social verá como su historia 
clínica circula por la red a partir de la interacción de su acto social de acudir al 
hospital con los actos sociales de otras personas. Las consecuencias para esta 
persona no están relacionadas con la teleología de su acto. Imaginemos a una 
persona que desconozca el funcionamiento o incluso la existencia de la plataforma 
Emule, pero que tiene su historia clínica en la red. La telaraña de consecuencias no 
intencionadas se ha tejido en torno a él de una forma compleja. 
 
3. CONSTRUYENDO EL RELOJ DE ARENA 
 

Resumiendo, una acción tiene consecuencias y estas se extienden por la 
sociedad. Una forma metafórica de representar este fenómeno sería dejar caer una 
piedra en un estanque. La caída de la piedra sería la acción y las ondas que generan 
en el estanque sus consecuencias. Este símil del estanque es utilizado en física para 
explicar como se extiende la luz y la energía desde un fenómeno que tiene lugar en 
el universo. Añadiendo la variable tiempo la física construye un modelo conocido 
como “conos de sucesos”. La pregunta es: ¿podemos utilizar este modelo del cono 
de sucesos para construir un modelo teórico de las consecuencias de la acción en 
sociología? En las siguientes líneas trataré de demostrar que sí. 
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4. EL CONO DE SUCESOS 
 

La física plantea que cuando un suceso ocurre en el espacio-tiempo emite 
luz o energía en todas direcciones. Este sería el modo en que una estrella emite su 
luz al espacio, por ejemplo. Sin embargo, para emprender un análisis teórico más 
práctico, hay que reducir el número de dimensiones. Según la teoría de la 
relatividad tenemos cuatro dimensiones: las tres dimensiones espaciales (arriba-
abajo, izquierda-derecha, delante-detrás) más la dimensión tiempo. Para afirmar 
donde se encuentra un objeto sólo tenemos que dar un valor a estas cuatro 
dimensiones. Por ejemplo, un avión se encuentra a determinada altura, latitud y 
longitud en un determinado momento. Cuando el avión se desplaza, cambian las 
cuatro dimensiones. Podemos simplificar el modelo y suponer el océano como un 
plano, tal como se plantea en un mapa, y marcar la ruta de un barco en función de 
tres dimensiones: latitud, longitud y tiempo. Estas dimensiones pueden combinarse 
entre sí y trazar una línea que marca la ruta del barco sobre el plano que actúa a 
modo de eje de coordenadas de dos dimensiones. 

Ahora bien, ¿qué ocurre si combinamos estas tres variables en un modelo 
de eje de coordenadas tridimensional? Supongamos que dejamos caer una piedra 
sobre el estanque y genera las ondas sobre el agua. Podemos trazar un modelo con 
la primera de las ondas generadas. En el primer instante será reducida, un instante 
después tendrá un radio mayor, en el siguiente instante aun mayor, etc. Si la onda 
no se desplazase tan sólo en las dos dimensiones de la superficie del agua, sino que 
lo hiciese también verticalmente, podríamos observar el siguiente modelo (Gráfico 
1). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Gráfico 1. Fuente: Adaptación del modelo presentado en “Historia del Tiempo”. 
Hawking, 2001. 
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Este es el Cono de Sucesos, donde x e y son dos variables espaciales y z es 

el tiempo. A medida que el tiempo avanza, la onda se hace mayor. De este modo se 
puede medir la influencia que un suceso tiene sobre el resto de elementos del 
espacio-tiempo en física y podremos construir un modelo teórico de consecuencias 
no intencionadas de la acción en sociología. 
 
5. ¿QUÉ HAY DENTRO DEL CONO DE SUCESOS? 
 

Preguntarse que implica la formulación teórica de este cono de sucesos es 
preguntarse que hay “dentro del cono”. En la teoría de la relatividad el tamaño del 
cono lo establece la velocidad de la luz, ya que nada puede desplazarse más rápido. 
Así, la luz emitida por una estrella se desplaza siguiendo este modelo a través del 
espacio-tiempo. Sólo cuando los otros elementos “entran dentro del cono” se ven 
afectados por ella. Por ejemplo, si el sol se apagase en este momento, tardaríamos 8 
minutos aproximadamente en darnos cuenta, ya que es el tiempo aproximado que 
su luz tarda en llegar a la tierra. 
 

 
Transcurridos 8 minutos, la tierra entra 
en contacto con el cono de Sucesos del 

Sol y la luz deja de llegar. 
 

 
 

Los siguientes 8 minutos a que el Sol 
se apague la luz sigue llegando a la 

tierra.  

 

 

 
En el momento en que el Sol se apaga, 
la Tierra se encuentra fuera de su Cono 

de Sucesos.  

 
Gráfico 2. Fuente: Adaptación del modelo presentado en “Historia del Tiempo”. 
Hawking, 2001. 
 

Del mismo modo, es posible que las estrellas que vemos en el cielo ya no 
existan y tan sólo veamos la luz que emitieron hace miles de años. Saltando de la 
física a la sociología, hoy sufrimos las consecuencias de actos que fueron 
emprendidos hace tiempo, ya sea un tiempo breve (alguien nos ha hecho llegar este 
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artículo para que lo leamos) o hace miles de años (usted puede leer este artículo 
porque alguien inventó la escritura hace bastante tiempo). Estamos dentro del cono 
de determinadas acciones pasadas. Por tanto, la clave para trabajar con el modelo 
teórico es definir las variables que hacen crecer el cono a lo largo del tiempo. En la 
teoría de la relatividad, la medida es la velocidad de la luz, ya que nada puede 
desplazarse más rápido, por lo que todo lo que se encuentre dentro de ese margen 
está afectado de un modo u otro por el suceso, sólo es cuestión de esperar el tiempo 
suficiente. Pero, ¿cuál es la medida en la sociedad? 
 

Física 

 

Ciencia Social 

 
 
Gráfico 3. Fuente: Elaboración propia.  
 
6. EL CONO DE SUCESOS Y EL ACTO SOCIAL DE LA COMUNICACIÓN 
 

No podemos aventurarnos a medir todas las variables por las cuales las 
consecuencias de un acto se extienden por la sociedad, pero si podemos reducir el 
análisis a dos variables delimitando el objeto de estudio. Este artículo comenzaba 
planteando la influencia de los nuevos medios de comunicación a través de dos 
noticias, por lo que podemos volver a ellas como punto de partida. Al exponer 
ambas noticias afirmé que aunque parecían contrarias, eran en realidad 
complementarias. Esto es así porque aunque una de ellas plantea una postura 
optimista frente a las posibilidades de los nuevos medios de comunicación, la otra 
parece alertarnos sobre los peligros que pueden traer consigo, pero, sin embargo, 
ambas noticias surgen de una característica común: la expansión de las 
consecuencias de un acto por la sociedad más allá de lo que hubiese sido posible 
sin la existencia de las nuevas tecnologías. Por tanto son las tecnologías las que 
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pueden ayudarnos a operacionalizar esta expansión y definir las variables que 
permitan “dibujar” nuestro Cono de Consecuencias. 

¿Cuáles son, pues, las capacidades especiales de estas nuevas tecnologías? 
En primer lugar, se trata de medios de comunicación (página web youtube.com y 
red p2p Emule), por lo que deben ser la comunicación y la capacidad de 
transmisión de mensajes las medidas que nos ayuden a definir las variables. En 
segundo lugar, es preciso hacer un paréntesis y aclarar el concepto de cultura de las 
nuevas tecnologías. 
 
7. LA CULTURA DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 
 

En ambos ejemplos, los actos y sus consecuencias son posibles tal y como 
se han manifestado gracias a la presencia en los procesos observados de nuevas 
formas de comunicación. En el caso del “efecto Youtube” encontramos la telefonía 
móvil que dispone de cámara en la terminal y el desarrollo de internet, no sólo en 
su hardware (existencia de la red internet) y en su software (existencia de una web 
para compartir videos), sino de cultura de utilización de internet. Una página como 
Youtube.com es más que un software y un hardware, es una cultura de intercambio 
de archivos. El actor social que emprende estas acciones lo hace porque conoce esa 
cultura de la red. Cuando graba el video en su teléfono no lo envía a la prensa, ni a 
Naciones Unidas, sino que lo “cuelga” en youtube.com porque sabe lo que eso 
supone y considera que es la mejor manera de dar a conocer dicho video. Por lo 
tanto, cuando hablemos de la presencia de nuevos medios de comunicación en los 
procesos observados, no nos podemos referir únicamente a la presencia de nuevas 
tecnologías de hardware y software, sino a una cultura de uso presente en el 
conocimiento de los individuos y que como cualquier otro aspecto de su cultura 
influye directamente en la teleología de sus actos. Como veremos más adelante, la 
definición del triángulo de conceptos hardware-software-cultura será un aspecto 
fundamental a la hora de definir las variables del modelo. 
 
8. LA TRANSMISIÓN DE MENSAJES 
 

¿Cómo podemos medir la capacidad de transmisión de mensajes? Sería 
complejo medir los mensajes que emite el individuo en el ejemplo del Efecto 
Youtube, ya que el sólo realiza una acción (subir el archivo a la página), pero este 
mensaje se repite bastantes veces mientras el individuo emisor no hace ningún acto 
nuevo. Es lógico pensar que no es el número de mensajes, sino el número de 
individuos que accede a este mensaje el primero de los elementos que deben servir 
para crear el Cono. 

Sin embargo, el número de individuos que puede acceder a un mensaje no 
es el único grado de medición, ya que muchos de ellos pueden no entenderlo. Es 
necesario por tanto medir la calidad de la transmisión del mensaje además de la 
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cantidad. Para hacer esta tarea podemos recurrir el esquema de A. Lucas, C. García 
y J.A. Ruíz (1999) donde tenemos 9 posibilidades (Tabla 1). 
 
    EMISOR   
   ACTO DE 

ENVIAR 
 ACTO DE 

NO ENVIAR 
 

   Interacción 
Comunicante 

Interacción No 
Comunicante 

  

 ACTO 
DE 
RECIBIR 

Interacción 
Comunicativa 

1 
Comunicación 

2  
Información 

3 
Información 

Comprensión 

RECEPTOR  Interacción no 
Comunicativa 

4 
Desinformación 

5  
Desinformación 

6  No 
Comprensión 

 ACTO 
DE NO 
RECIBIR 

 7 
Fallo 

8 
Fallo 

9 
Inacción 

 

   Intención de 
Transmitir 

 Sin Intención 
de Transmitir 

 

 
Tabla 1. 9 posibilidades de interacción. Fuente: Lucas, García y Ruíz, 1999. 
 
 En el esquema observamos que de las 9 situaciones sólo la primera de ellas 
se puede calificar sin problema de Comunicación, pues hay una relación interactiva 
en que el emisor intenta transmitir un mensaje a la vez que por parte del receptor 
hay una comprensión del mismo. Estaríamos en el caso 2 cuando no deseamos que 
un correo electrónico llegue a otra persona, pero se lo remitimos por error y el 
receptor se da cuenta. En el caso 3 no hay envío de información por parte del 
emisor, pero el receptor la infiere (por ejemplo, le entregué mi número de teléfono, 
sé que está en la ciudad, pero no me ha llamado: no quiere verme). En la siguiente 
fila, el caso 4 es del que recibe un fax, pero no se da cuenta de que es para él, pero 
si además el emisor no tenía intención de enviárselo, entonces tenemos el caso 5. 
Estaríamos en el caso 6 si un familiar no nos envía un sms para felicitarnos el 
cumpleaños, pero no me doy cuenta de que no lo hace porque está enfadado. Ya en 
la última fila, el caso 7 refleja la situación en la que enviamos un correo 
electrónico, pero no llega, y en el caso 8 el correo no llega, pero además lo 
enviamos vacío. Por último, el caso 9 refleja la inacción. Sería el caso dos personas 
con conexión a  internet, pero que no establezcan contacto ni tengan interés en 
hacerlo. 

Por tanto, no vale con disponer de un elevado número de individuos a 
quienes podemos emitir un mensaje, sino que la capacidad del emisor para saber si 
el receptor lo ha recibido y/o entendido es fundamental para describir la capacidad 
de comunicación entre ambos. En otras palabras, deben ser la capacidad de 
interacción entre emisor y receptor (o receptores), junto al número de individuos a 
los que el emisor puede enviar su mensaje, las variables que nos permita construir 
el Cono. 
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9. CLASIFICACIÓN DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 

Si situamos las dos variables en un plano de dos dimensiones con la 
variable “número de individuos” en el eje de coordenadas vertical (y) y capacidad 
de interacción en el eje horizontal (x), obtenemos el siguiente resultado (Tabla 2). 
 

Número de Receptores Posibles TELEVISIÓN  INTERNET  
     
   TELÉFONO MÓVIL  
     
    

TELÉFONO 
VIDEO-CONFERENCIA 

    Capacidad de Interacción 
 
Tabla 2. Fuente: Elaboración Propia. 
 

El teléfono se encuentra en el extremo inferior derecha porque el número 
de individuos a quien permite comunicarse es el mínimo, pero permite una 
interacción casi completa. Solo la teleconferencia se sitúa a su derecha al añadir la 
transmisión de  imagen. El móvil añade la posibilidad de crear redes a través de 
SMS, por lo que asciende un poco en el gráfico. Por contra, la televisión se sitúa en 
el extremo superior izquierda, ya que el número de individuos a quien envía su 
mensaje es muy elevado, pero la capacidad de interacción es menor. El que habla a 
través de la televisión ni siquiera sabe si hay alguien al otro lado. Podemos 
observar que internet se sitúa en el extremo superior derecha, ya que, al igual que 
la televisión, es capaz de transportar un mensaje a un elevado número de 
receptores, pero estos últimos pueden responder, o bien convertirse en emisores de 
un mensaje contrario. 

Si definimos qué área abarca cada medio, podemos comparar su diferente 
naturaleza. Compararé gráficamente el teléfono, la televisión e Internet (Gráfico 4). 

Si añadimos la variable tiempo, podemos construir un cono que empiecen a 
aclararnos la consecuencias de las diferentes características de los medios de 
comunicación en general, y de los nuevos medio de comunicación con respecto a 
los antiguos en particular (Gráfico 5). 

El cono de Sucesos de intermnet es mayor, por lo que en el mismo periodo 
de tiempo “caerán más cosas” dentro del cono. Por ejemplo, podemos enviar un 
mensaje a un mayor número de gente con el correo electrónico que a través del 
teléfono y podremos interactuar con un individuo de un modo más completo en el 
Messenger que a través de la televisión. El teléfono construye un cono de 
consecuencias menor en la dimensión “numero de individuos” y la televisión se 
achata a su vez en la variable “capacidad de interacción”. Podemos así comparar 
las ventajas comunicativas de las nuevas tecnologías o explicar por donde escapan 
los mensajes algunos medios.  Sólo lo que “caiga” dentro del cono es 
comunicación. Lo que queda fuera a veces es información, otras desinformación y 
otras fallo. 
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El teléfono abarca un área elíptica más larga en 
el eje “capacidad de interacci ón” y más corta 
en el eje “número de individuos” 

 

 

 
 
 
 

Por el contrario, la televisió n abarca un área 
elíptica más larga en el eje “número de 
individuos” que en el eje “cap acidad de 
interacción” 

 

 

 
 
Por último, internet abarca un  área mayor que 
la televisión o el teléfono, y a que se extiende 
tanto en el eje número de indi viduos” como en 
el eje “capacidad de interacción”. 

 
Gráfico 4.  
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TELEVISIÓN RADIO INTERNET 
 
Gráfico 5.  
 
 
10. EL TRIÁNGULO HARDWARE-SOFTWARE-CULTURA  

 
Tenemos ya las variables que deben construir el cono (número de 

individuos, capacidad de interacción y tiempo), pero ¿qué grado de medición 
debemos utilizar para otorgar valores a estas variables? Antes de continuar debo 
aclarar que no pretendo con la construcción de este modelo crear escalas numéricas 
con las que abordar análisis cuantitativos y estadísticos de los nuevos medios de 
comunicación. La intención de este artículo es crear un modelo teórico, por lo que 
los valores que se otorguen al número de individuos o a la capacidad de interacción 
no serán numéricos, sino una medición representable gráficamente. 

Para definir los grados de medición que permitan medir las variables se 
debe recurrir a la explicación previa del triángulo hardware-software-cultura. En 
las nuevas tecnologías digitales no es suficiente un desarrollo técnico –o 
hardware– como lo podía ser en tecnologías previas. Es necesario un software que 
le haga funcionar. El elemento más interesante del software es que permite que un 
mismo hardware multiplique sus utilidades. El mejor ejemplo es el ordenador 
personal. Un mismo aparato es capaz de contener programas que le permiten 
abordar todo tipo de tareas, desde las profesionales como la contabilidad, el diseño 
o la programación, hasta el ocio como reproductor de música, proyector de cine o 
consola de videojuegos.  

Pero existe un paso más. Una vez que el uso de estas nuevas tecnologías 
digitales se extiende, se genera una cultura de utilización de las mismas. Por 
ejemplo, surgen redes de intercambio de archivos que van más allá de la utilización 
de plataformas p2p y que generan toda una cultura que reivindica la supresión de 
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los derechos de autor y las patentes para apostar por el código libre. Del mismo 
modo, aparecen comunidades que se reúnen en torno a páginas web como 
youtube.com donde intercambian videos de interés común. Esta cultura es lo que 
convierte a youtube en un elemento tan poderoso, ya que si el individuo que grabó 
el video lo hubiese colgado en una página web seguramente no hubiese logrado 
una difusión tan rápida y anónima por la red. 

Un avance en cualquiera de estos atributos otorgaría un mayor valor a las 
variables número de individuos y capacidad de interacción. Por ejemplo, la 
invención de la televisión por satélite es sin duda un avance en el hardware que 
permite incrementar el número de individuos a los que puede hacerse llegar un 
mensaje televisivo. El software del sms permite mejorar una plataforma de 
hardware (teléfono móvil) y enviar un mensaje a múltiples personas frente a la 
comunicación uno a uno que permitía el teléfono hasta ese momento. Por último, la 
cultura del copyleft y las descargas gratuitas en internet ha permitido a numerosos 
autores de música distribuir sus obras ente mucha más gente que previamente, 
cuando los canales de distribución estaban monopolizados por las compañías 
discográficas. 

La innovación en estos tres atributos también puede incrementar la 
capacidad de interacción. El invento del cine sonoro y en color es una mejora en el 
hardware que permite una mayor interacción que el cine mudo en blanco y negro. 
La escena que presencia el espectador en el cine sonoro y en color es más fiel a la 
escena representada por los actores en el estudio. En el caso de software, 
programas como el Messenger o el más moderno Skype, permiten una mejora en la 
interacción frente al correo electrónico, ya que permiten una interacción en tiempo 
real e incluso con la posibilidad de la teleconferencia. Por último, la cultura que se 
ha generado en torno a los Blog permite que la comunicación sea hoy de mejor 
calidad que al principio de la existencia de este recurso. Hoy los Blog no son 
simples diarios electrónicos, sino que se enlazan unos con otros en torno a materias 
comunes, lo que permite construir comunidades de intereses con unas aputas 
propias de comportamiento.  

En resumen, el cono puede crecer por un incremento en cualquiera de estos 
tres atributos: hardware-software-cultura. Las nuevas tecnologías se han 
caracterizado hasta el momento por una constante renovación en los tres aspectos, 
lo que hace crecer cada vez más el cono y transmite la sensación de que los nuevos 
medios de comunicación suponen una vía de potenciación de las capacidades del 
individuo, ya que –en términos del modelo aquí expuesto– su Cono de 
Consecuencias es mayor. Noticias como el fenómeno youtube reafirman esta 
postura. Pero, ¿cómo explicamos en este modelo noticias como las historias 
clínicas en Emule? 
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11. EL RELOJO DE ARENA 
 

Para resolver esta pregunta, podemos volver a echar mano de la 
construcción teórica del Cono de Sucesos de la física. Desde el punto de vista de la 
causalidad hemos construido a partir de una causa un Cono de efectos o Sucesos 
posteriores en el tiempo. Ahora bien, según la causalidad, esta causa primera es el 
efecto producido por una causa anterior. De este modo, se construye el modelo 
completo, que podemos denominar del Reloj de Arena, sólo que en este reloj el 
tiempo transcurre de abajo a arriba, al contrario que el camino que recorre la arena 
en un reloj auténtico. 
 

 
 
Gráfico 6. El reloj de arena 

 
El cono inferior abarca todas las posibles causas que explican o influyen en 

el efecto observado, que se representa en el punto central. De nuevo en la física la 
velocidad de la luz es la que explica el tamaño de este cono. En nuestro modelo, 
podemos trasladar las variables número de individuos y capacidad de interacción. 
Observamos entonces que si se produce alguna progresión en los atributos 
hardware-software-cultura que incremente el valor de las variables y, por tanto, 
incremente el espacio abarcado por el Cono de Consecuencias, debemos tenerlo en 
cuenta también en el cono inferior, que podemos denominar Cono de Causas. Es 
decir, aumenta la capacidad del individuo para difundir sus mensajes y expandir las 
consecuencias de sus actos sociales, pero de forma idéntica aumentan el número de 
actos y consecuencias ajenos que influyen en su vida y que no puede controlar. 
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REFLEXIONES SOBRE LA SOCIOLOGÍA COMO CIENCIA 
 
Octavio Uña Juárez 
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: En esta breve comunicación se presenta, de manera esencial y sucinta, las 
principales líneas de argumentación de los fundadores de la sociología: Saint-Simon, 
Comte, Spencer, Tocqueville y Marx. Se valoran posiciones teóricas sobre la significación 
del pensamiento de dichos autores así como el amplio efecto histórico de sus propuestas. Se 
refieren igualmente las relaciones e influencias de las ideas de estos clásicos como también 
sus tributos a la revolución industrial, al capitalismo y al nuevo espacio abierto que es la 
Modernidad.  

 
Palabras clave: Saint-Simon, Comte, Spencer, Tocqueville, Marx, revolución industrial, 
capitalismo, sociedad burguesa, ilustración, modernidad.  
 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
La sociología, como discurso científico de explicación, control y 

predicción de los fenómenos de la vida social, debe ser referida primera y 
fundamentalmente a la sociedad burguesa industrial: ella fue su ámbito propio y su 
cosmovisión genética, legitimadora y crítica. La sociología, que va a sistematizarse 
a lo largo del siglo XIX, se mueve en un amplio y complejo discurso, que es 
ideología, reflejo y oposición de la sociedad mercantilista, dominadora, de clases, 
de modo de producción capitalista, en lucha por las libertades y por una “sociedad 
abierta”, que arranca de la segunda mitad del siglo XV, uncida a los avatares del 
Estado moderno y constituyendo el nuevo espacio histórico que es la Modernidad. 
Tales formas sociales y de vida culminan en la revolución industrial de finales del 
siglo XVIII, generando amplias y profundas transformaciones y contradicciones en 
las relaciones sociales. Expresamos a continuación, indicativamente, aspectos 
fundamentales en torno a la sociología como saber en los así llamados 
“fundadores”, en sus empeños por constituirse en una ciencia propia, específica y 
perfilada, desde la instauración de un conocimiento válido y fiable (Zeitlin, 1968: 
70 y ss.). 

 
2. SAINT-SIMON 
 

Claude-Henri de Rouvroy, conde de Saint-Simon, puede ser considerado 
como el fundador de la autoconciencia de la sociedad industrial. En otro orden de 
cosas es, junto a Hegel, uno de los artífices de un nuevo orden epistemológico que 
culmina el discurso racionalista de la Ilustración. Asimismo tiene que ver con el 



 

 134 

origen de la sociología debido a que en él se inspira Comte, pero sobre todo porque 
propuso la creación de una ciencia positiva de la moral y la política, de la 
humanidad en general.  

De manera similar a lo que acontece con otros autores del siglo XIX, las 
obras de Saint-Simon (1960, 1966, 1975; y Thierry, 1975) están muy lejos de la 
objetividad y el empirismo que se suponen inherentes a la ciencia. El conjunto de 
su pensamiento está contenido en  panfletos polémicos, asistemáticos, sin mucha 
claridad y nada empíricos. Pero es un autor carismático (Moya, 1975: XX-XLX), 
con especial influencia, merced a sus seguidores, en el socialismo, la sociología, la 
economía política y la filosofía de la historia. 

Tras la muerte de Saint-Simon sus ideas comenzaron a triunfar. Se gestó un 
movimiento, el saintsimonismo (Charlety, 1969), inspirado sobre todo en su obra 
postrera, El nuevo cristianismo, que propugnaba una doctrina de amor fraternal, 
preocupación por los pobres y reconciliación entre el progreso material y el 
espiritual. Sus seguidores recogieron las ideas de Saint-Simon en el texto La 
doctrina de Saint-Simon, en 1830, obra conocida como el “Antiguo Testamento”  
por los socialistas. Este movimiento evolucionó a posiciones cuasi marxistas. En 
1832, bajo la dirección de Enfantin, terminó convirtiéndose en secta religiosa, con 
su peculiar liturgia y su mística propia. Aunque la secta se disolvió, la doctrina de 
Saint-Simon era entonces conocida en el foro intelectual. 

Según la obra clásica de Halevy (1924), pueden distinguirse cinco fases en 
el pensamiento de Saint-Simon. 
(1) Fase cientifista. En ella intenta unificar los conocimientos. Predomina un 
pensamiento organicista y una insistencia en comparar la fisiología y la ciencia 
humana. Estudiar científicamente la sociedad es la pretensión de Saint-Simon, 
denominando a la nueva ciencia “sistema de gravitación social o física social”  
(Pino Artacho, 1990: 63). En esta fase se insertan sus primeras obras: Carta de un 
habitante de Ginebra a sus contemporáneos y Ensayo sobre la organización 
social. 
(2) Una fase pacifista, que viene históricamente a coincidir con la caída de 
Napoleón y la Restauración. Es una etapa de incertidumbre y transición. Saint-
Simon hace de su proyecto teórico (también vital) una solución a los problemas de 
la humanidad. Correspondiente a esta fase es la obra sobre la reorganización de la 
sociedad europea. 
(4) Una fase industrial, definida por las publicaciones en La industria. 
(5) Una fase socialista. Al respecto sus obras: El organizador, El sistema industrial 
y Catecismo de los industriales. 
(6) Una fase moralizante, al final de su vida, ejemplificada en El nuevo 
Cristianismo. Con respecto a estas fases puede afirmarse que en 1816 hay una 
ruptura teórica, reflejada en La industria. A partir de entonces Saint-Simon 
comienza a interesarse por los aspectos pragmáticos de la reorganización social e 
insistirá en la necesidad de que en la sociedad moderna intervenga una nueva clase, 
los industriales. 
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Con respecto al “planteamiento dialéctico de la sociología”, que para 
González Seara (1983: 68) nace con Saint-Simon e incluso considera a éste el 
verdadero fundador de la sociología, dos son los aspectos a tratar en este momento: 
(1) la importancia que Saint-Simon da a la historia –como núcleo de explicación 
del acontecer social– y (2) la insistencia en el conflicto en el seno de la sociedad 
industrial. 

Hasta 1816 Saint-Simon sigue una interpretación intelectualista de la 
historia, siguiendo la influencia de Condorcet, y en ella ve el progreso del espíritu 
humano. Posteriormente emprende un enfoque materialista: hay que estudiar las 
fuerzas sociales que actúan en los sistemas sociales. El enfoque sociológico va 
tomando forma poco a poco. Las sociedades han de ser contempladas como 
“sistemas históricos” en su totalidad. En este punto el profesor Seara, acorde con 
Gurvitch, identifica una de las semejanzas entre nuestro autor y Marx, que consiste 
en la “interpretación de la producción colectiva que constituye la realidad social. 
Para los dos, esa producción es una acción total, que comprende a la vez la 
producción material y la espiritual, que están interpenetradas, que se desarrollan 
simultáneamente, pero que pueden entrar en conflicto.” (González Seara, 1983: 
68). 

El paso de un sistema teológico feudal a otro industrial-científico tiene 
causas históricas. Saint-Simon hace una crítica a la Revolución francesa, por el 
carácter político y no social de los cambios producidos. Los jacobinos nunca dieron 
paso a la “política de capacidades” y elevó a las alturas políticas a los legistas 
(clase ociosa). 

Volviendo a la caracterización saintsimoniana de los “sistemas”, a la sociedad 
como “sistema de organización” –según Ansart (1969a y 1972)– o de los “tipos 
sociales” –en expresión de R. Zúñiga (1980: 225-260)–, hay que resaltar no sólo su 
carácter histórico sino su naturaleza dinámica. Saint-Simon estudia el sistema “en 
actividad” y piensa más que en términos de evolución, manteniendo la teoría del 
progreso, en términos de organización/desorganización social. La sociedad puede 
reorganizarse porque es un ente organizado. La sociedad, en cuanto organización, 
es y debe ser objeto de estudio de la ciencia positiva denominada fisiología social. 
Así convierte en ciencia la organización social positiva y por eso Durkheim (1928), 
como reconoce Gurvitch, atribuyó a nuestro autor la paternidad de la sociología. 

El segundo elemento aludido es el conflicto, por la importancia que tiene 
en la teoría de Saint-Simon. Todo segmento del sistema –sea éste una clase social, 
una forma artística, la industria– es una “fuerza”, un modo de actividad. Cada 
grupo social tiende a imponerse y a incrementar su poder (aquí Saint-Simon 
precede a la teoría sobre la circulación de las élites). En términos más amplios, la 
transición del feudalismo al industrialismo es necesariamente conflictiva. El motor 
del cambio histórico, y causa del conflicto, es el enfrentamiento entre clases 
productivas e improductivas, como señala el propio autor: “Me limitaré por el 
momento a decir que existe una lucha entre dos partidos cuya desproporción tanto 
en fuerza como en medios es extraordinaria.” (en Ionescu, 1976: 143-144). 
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Pero el conflicto entre dos clases no proviene exclusivamente del cambio 
de un sistema social a otro. En la nueva sociedad industrial también habrá 
tensiones, choques entre segmentos. Pero, en la visión de Saint-Simon, el conflicto 
de la sociedad industrial se amortigua por el pacifismo de los industriales, que 
propugnan y favorecen la persuasión y la demostración. De esta forma el latente 
conflictivismo del autor quedó casi disuelto por el utopismo de su pensamiento. 

La obra de Saint-Simon contiene un mecanismo indudable. La crisis debida al 
cambio de sistema habrá de convertirse en un movimiento moral, tras aceptar la 
misión elevada que la civilización ha asignado a los participantes del 
industrialismo. Incluso ve Saint-Simon la reorganización que la sociedad industrial 
ha de operar como su gran proyecto vital, colocándose a sí mismo en una posición 
moral privilegiada por no estar inmerso en compromisos políticos concretos. 

A partir de la profunda convicción en el papel redentor de su tarea intelectual, 
y debido a que detecta la necesidad de una doctrina general –que supere el ya 
entonces imperante auge de las especializaciones– es más fácil entender El nuevo 
Cristianismo, obra que destina a los monarcas de la Santa Alianza con la intención 
de que ellos y sus pueblos recuperen el sentido cristiano de la existencia y lo 
apliquen al mundo social. El  principio básico de la nueva doctrina es una 
recomendación: que los hombres se comporten como hermanos los unos con los 
otros. Este principio animaría a las instituciones sociales hacia el aumento de 
bienestar de los desfavorecidos. Así, moral y religión se imbrican, situando la 
persuasión por encima de la fuerza y el debate por encima del conflicto social, 
perdiendo de vista el moralismo saintsimonsiano al conflicto, que era parte de la 
noción dinámica de la sociedad y de la historia, para tender hacia la armonía social. 
Además, el optimismo utópico saintsimoniano le impide desarrollar una teoría de la 
lucha de clases, y acaba predicando una moral social humanista. Tampoco 
vislumbró Saint-Simon aspectos negativos que el industrialismo trajo 
(deshumanización laboral, alienación). 

Pese a todo, la importancia de su pensamiento fue y es enorme. Como indica 
I. Berlin: “Saint-Simon era un pensador de opiniones atrevidas y originales: fue el 
primer escritor que afirmó que el desarrollo de las relaciones económicas es el 
factor determinante en la historia –y por haberlo hecho en aquella época tiene 
suficiente derecho a la inmortalidad–, y también es el primero que analizó el 
proceso histórico como un conflicto continuo entre clases económicas, entre 
aquellos que, en un periodo dado, son los poseedores de los principales recursos 
económicos de la comunidad y aquellos que carecen de esta ventaja y han de 
depender de los primeros para su subsistencia” (1973: 96-97). Centrándonos en las 
aportaciones de interés sociológico de la obra de Saint-Simon podríamos, en 
resumen sistemático, destacar las siguientes. (l) La noción de “sistema industrial”, 
es decir, aquella organización social que debía llegar merced a la industria y la 
ciencia. El nuevo sistema tendría consecuencias específicas tanto en la 
organización social como en la moral (Ionescu, 1976: 143), en las ideas y en las 
creencias. Hay que resaltar la enorme intuición que supuso la previsión de la 
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sociedad industrial en aquella Francia, básicamente agrícola y en la que todavía 
tenía cierta importancia la fisiocracia. (2) Otro concepto de interés es el de “clase 
productiva” y su contrario, el de “clase improductiva”. Una de las consecuencias 
del advenimiento del sistema industrial era, para Saint-Simon, una nueva forma de 
estratificación en dos clases: productiva e improductiva. La clase productiva estaría 
formada por la clase industrial, en otras palabras, por todos aquellos que colaboran 
para mantener el nuevo sistema, sobre todo los científicos y los creadores de bienes 
culturales, clase laboriosa y útil. La clase improductiva la componen los colectivos 
de parásitos, sin utilidad social. Estos conceptos se asemejan a la posterior 
concepción de las clases sociales en Marx, pero una diferencia es fundamental: 
Saint-Simon incluye en su clase productiva tanto a propietarios de medios de 
producción como a los que no lo son. Asimismo el personaje que más atrae a Saint-
Simon es el del “capitán de empresa”, típico del siglo XIX, lo que le aleja de los 
futuros marxistas. Predice también una sociedad igualitaria, pero con un matiz más 
propio del liberalismo, con una igualdad de oportunidades compatible con la 
propiedad privada. Esta fe en la  propiedad privada es su mayor diferencia con 
respecto a los socialistas, a pensar de que, como éstos, propone una economía 
planificada. (3) Por último, es destacable su aportación de un “modelo de cambio 
social”, que se basa en la teoría organicista de la evolución que acabó influyendo a 
pensadores tan heterogéneos y dispares como Spencer, Marx y Ward. En este 
sentido, podríamos decir que Saint-Simon fue el primero que añadió la idea de 
evolución a la de desarrollo social. Este desarrollo se produce tanto en el sistema 
institucional (gobierno, economía y otras actividades organizativas), como en el 
sistema ideológico o espiritual (que justifica y dota de sentido al sistema 
institucional a la par que impone lealtades). La evolución del sistema institucional 
significaría el paso del dominio del más fuerte a la cooperación productiva. La 
evolución del sistema ideológico supondría el tránsito desde una explicación 
antropomórfica del mundo al naturalismo científico. El proceso es iniciado por las 
minorías activas y se completa con lentitud, de acuerdo con todos los procesos 
evolucionistas. En dicho modelo de cambio social se aprecia la influencia del 
racionalismo de la Ilustración, pero también la unidad ideológica propia de los 
conservadores (De Bonald y De Maistre), así como el utilitarismo materialista 
típico de la burguesía empresarial. Esencialmente, el modelo así compuesto aporta 
una visión bastante mecanicista del funcionamiento social. Como indica Zeitlin: 
“Saint-Simon absorbe y refleja tanto la influencia del Iluminismo como de la 
contrarrevolución. Pero en definitiva, su síntesis representa ideológicamente a la 
burguesía y a las élites profesionales y científicas que pugnaban por consolidar y 
promover la posición de poder que habían conquistado durante la Revolución y el 
Imperio.” (1982: 83). 

Así, frente al idealismo de la Ilustración, que consideraba el progreso y el 
proceso histórico como productos de la razón, Saint-Simon va a conjugar 
espiritualismo y materialismo, como coexistentes en la vida social. Igualmente, 
distinguirá entre la “producción de bienes materiales” por medio del trabajo  y la 
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“producción de los modos de conocer”. En este original ilustrado se encuentra ya la 
expresión “ciencia política”. La ciencia no debe confundirse con el arte. Su afán de 
clasificar las ciencias, habida cuenta de su complejidad, le lleva a afirmar que los 
principios morales no pueden depender de poderes sobrenaturales, sino de las 
necesidades de la vida comunitaria. La orientación positivista tiene como ideal la 
ciencia de la naturaleza en sentido estricto: “ver para prever”. Como teórico y 
profeta de la sociedad industrial, entiende que ésta queda garantizada por la unión 
entre los industriales y los científicos. Él y Hegel son artífices de un nuevo orden 
epistemológico. La expresión “fisiología social” aparece por primera vez en Cartas 
de un habitante de Ginebra (1803). La sociedad es objeto de tratamiento científico. 
La historia de la civilización será interpretada no sólo como la historia de la vida, 
sino también como historia de la especie humana. La fundamentación 
epistemológica de la ciencia social tiene su antecedente en la idea de la sociedad 
racional y tal factum de razón habrá de fundamentarse en el dominio científico-
técnico de la naturaleza. Para Saint-Simon el correlato razón-naturaleza gravita en 
torno al progreso. El protagonismo de la razón tendrá un lugar especial en el 
pensamiento del conde francés: cada etapa histórica será considerada y medida por 
la racionalidad. Ideología, ciencia y racionalidad aplicada serán las fuerzas de 
cohesión social del nuevo cuerpo. La industria, la ciencia y un nuevo testamento de 
la doctrina moral y religiosa romperán los nacionalismos y formarán a Europa en 
una nueva armonía universal, en una sociedad solidaria, semejante a aquella 
“unidad medieval”. Dos momentos, pues, se descubren como imprescindibles en 
este proceso: destructivo y crítico el primero, o superación de los metafísicos y 
revolucionarios, y constructivo el segundo, o establecimiento de los principios 
positivos. Destino este último de la élite científico-industrial, que dictará con 
propiedad lo que se ajusta a la naturaleza de las cosas. 
 Con respecto a este primer positivismo ve Rodríguez Ibáñez unas notas 
fundamentales, lo mismo en su precursor Saint-Simon, que en su consolidador 
Comte: “Estas notas se podrían reducir a las siguientes: la sociedad queda 
configurada como un proceso externo e íntimamente coherente (un proceso 
compuesto de hechos positivos) y susceptible, por tanto, de ser conocido 
empíricamente y controlado en su desarrollo; la sociedad igualmente, permite un 
tipo de tratamiento científico y técnico, similar al de la naturaleza, que extraiga de 
ella su aspecto más ventajoso (o, nuevamente positivo porque también alude a este 
sentido valorativo el nombre de la doctrina).” (1989: 38). 
 
2. COMTE 
 
 Isidoro Augusto Comte es considerado generalmente como el padre de la 
sociología, al tiempo que iniciador del positivismo en Francia. El positivismo del 
siglo XIX no puede entenderse sin Comte, que lleva la teología y la metafísica ante 
el tribunal de la razón, dejando a la ciencia el papel estelar en la reforma social que 
preconiza. Son diversas las influencias teóricas en el pensamiento de Comte, desde 
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el liberalismo (Smith, Say) a Saint-Simon, con el que trabajó largo tiempo, 
apropiándose, según Zeitlin, de todas sus ideas, aunque lo negara (Zeitlin, 1968: 
84). Del Pino entiende, al contrario, que la contribución de Comte a la ciencia 
social fue más extensa e intensa que la de Saint-Simon (Pino Artacho, 1990: 67). 
Rodríguez Ibáñez (1989: 41) entiende que el rasgo que más caracteriza a ambos es 
el énfasis que Comte pone en la nueva sociedad científica y no en la nueva 
sociedad industrial como Saint-Simon. 

Vamos a destacar seguidamente la tradición ilustrada y la reacción 
conservadora y su influencia en el pensamiento de nuestro autor. La aportación de 
Montesquieu inspira a Comte, sobre todo su análisis de la política a través de la 
observación. Pero la falta de atención a la idea de progreso, evidente en la obra de 
Montesquieu, le impide, según Comte, descubrir el sentido de la historia humana y 
limita el pensamiento social al estudio de unos tipos sociales fijos. Por el contrario, 
la obra de Turgot y la de Condorcet son claras en relación a la idea de progreso. 
Orden y progreso son los aspectos estáticos y dinámicos de una sociedad. El 
progreso apunta al desarrollo ordenado de la sociedad, de acuerdo con leyes 
sociales naturales, mientras el orden se refiere a la armonía que prevalece entre las 
diversas condiciones de la existencia (Zeitlin, 1968: 91). Tal vez sea de la tradición 
del orden de donde Comte extrae principalmente sus fundamentos teóricos (como 
describe Nisbet en Conservatism) con nombres como Burke, Bonald, Maistre y 
Lamennais como máximos representantes. 

La obra de Comte (1942, 1973, 1980, 1981, 1982), de acuerdo con la 
clasificación de Aron, tiene tres grandes temas y tres grandes etapas. La primera es 
una etapa de transición desde su colaboración con Saint-Simon, en la que Comte se 
presenta como reformador social; en ella describe la sociedad industrial y 
científica, que habrá de sustituir a la sociedad militar. De esta etapa son sus 
opúsculos (Plan de trabajos científicos necesarios para reorganizar la sociedad). 
Su teoría está inacabada e intenta conciliar la idea de orden, estática social, con la 
de progreso, dinámica social. También propugna la organización industrial y 
científica. 

En segundo lugar, está su etapa de incorporación del método positivista, 
con un doble proyecto totalizador: la reorganización de las ciencias  y la 
explicación de la historia universal. Aquí trata de descubrir las leyes naturales 
invariables, las series sociales evolutivas abstractas (en su Curso de filosofía 
positiva). Es una posición intelectualista para explicar el cambio (en la sociedad y 
en las ciencias). Cualquier disciplina y también la Humanidad pasa por tres 
estadios a consecuencia de la evolución necesaria del espíritu. En el estadio 
teológico –primitivo, ficticio–, se explican los fenómenos naturales por causas y 
razones extrínsecas a la naturaleza misma. En el segundo estadio, metafísico –
negativo, abstracto–, se sustituye la divinidad explicativa por esencias, entidades, 
fuerzas ocultas y causas misteriosas, inmanentes a la naturaleza. Por último, el 
tercer estadio, positivo o científico, sustituye y elimina a los otros. Se explica en 
base a hechos comprobados y se buscan leyes por comprobación experimental. 
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Asimismo elabora un sistema de las ciencias, una clasificación unificadora según 
su generalidad y complejidad, y su acceso a la positividad. La matemática es la más 
general y la primera en positivarse. La sociología es la última, la más compleja e 
importante, la menos general. 

En una tercera etapa, Comte intenta crear un movimiento social con visos 
reformistas y religiosos para mantener el orden social. Crea la religión de la 
Humanidad, la “religión positiva” (Catecismo positivista y Sistema de política 
positiva). Al final deviene en pontífice de la nueva sociedad industrial y no hay 
elaboración rigurosa conceptual, sino una cierta visión utópica. Pero, a pesar de la 
distinción de las tres etapas, puede pensarse que el Comte de la última etapa, tan 
criticada, está ya latente en las dos anteriores: la intención unificadora de las 
ciencias o el proyecto de reforma social no serían sino prefiguraciones de la 
religión positiva, todo ello imbricado en una ciencia social integradora. 

Según Aron (1980, I: 93-170), el proyecto de Comte es unitario y alcanza a 
todos los ámbitos de la realidad: ciencia, sociedad, moral, religión. La ciencia será 
la nueva base del consenso social, dejando de ser algo privado y se convierte en un 
“procedimiento público”, tal como señala F. Ferrarotti (1975: 31). 

Por otra parte no puede decirse que hubiera en la sociología de Comte 
abstencionismo político; la intención de la filosofía positiva –y de la sociología, 
desde que acuñó la palabra– era intervenir en la esfera del poder. Pero, sobre todo, 
la sociología de Comte surge directamente de una concepción moral, de 
indignación ante los males de la época industrial. La originalidad de Comte 
consiste en explicar con argumentos científicos –aunque, como dice Del Pino, a lo 
largo de toda la obra de Comte no aparece un solo estudio empírico (1990: 65)– a 
la vez que apela a sentimientos colectivos e irracionales. Ya se ha dicho que la 
sociología de Comte tiene una función moral: la “ley de los tres estadios” presenta 
una sucesión de épocas en el curso de la emancipación moral de la Humanidad; la 
reorganización de las ciencias pretende contener el desorden mental reinante en la 
época. La moral positiva sustituirá al catolicismo –con rasgos del pensamiento 
teológico– y cumplirá la “misión social” (Comte, 1980: 146), que aquel ya no 
puede llenar. 

El intento de reconstrucción social mediante un sistema educativo que 
estableciera una nueva moral habría llevado a convertir, como dice Seara (1983: 46 
y ss.), a la sociología en una meta moral. De aquí a la religión de la humanidad 
había un paso: “Los sociólogos se convierten en los poderes actuantes del estado 
positivo, en los sacerdotes depositarios del poder que dirige la sociedad y ésta, 
tomada en su conjunto, es adorada bajo la forma del Gran Ser, como una inmensa 
divinidad colectiva y anónima, que se realiza a partir de los supuestos científicos de 
los filósofos positivos” (González Seara, 1983: 48). 

Las aportaciones de Comte al campo de la sociología son variadas e 
importantes, aparte de la propuesta del nombre, que, como es bien sabido, utiliza 
por primera vez en la lección 46 del Curso, sustituyendo al de “física social”, 
utilizado hasta entonces, para distinguir del mismo término que empleaba Quételet 
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para referirse a estudios sociales empíricos con abundante uso de estadística.Nos 
referimos brevemente a sus aportaciones.  
(1) La primera a considerar es la que establece los dos postulados básicos del 
positivismo científico: (1.1) en el conocimiento científico debe prevalecer el objeto 
sobre el sujeto; (1.2) no hay que buscar la esencia de los fenómenos, sino las 
conexiones causales existentes entre ellos. Estos postulados los toma de las 
ciencias naturales; olvida las nociones absolutas y le importan las leyes más 
inmediatas, así como establecer relaciones invariables. 
(2) Aporta un sistema organizado de las ciencias, que estudian la realidad total. 
Comte afirma que hay que desarrollar una ciencia positiva, al estilo de la ciencia 
física o la biológica, para conocer los fenómenos sociales. Para Comte, la realidad 
social se encuentra al mismo nivel que la física o la biología. No obstante, el 
conjunto de ciencias que estudian la realidad total se organiza jerárquicamente, 
siguiendo criterios de generalidad y complejidad, con la sociología en la cúspide, 
como veíamos más arriba. El lema “saber para prever y prever para poder” resume 
este punto. 
(3) El método que apunta Comte sirve para todas las ciencias y se basa en dos ideas 
generales: (3.1) subordina la imaginación a la observación (el sujeto al objeto); 
(3.2) relativiza los conocimientos científicos, a cada época le corresponde una 
verdad científica propia. Pero, a pesar de estas normas generales, cada ciencia tiene 
su particular especifidad. En la astronomía predomina la observación; en la física, 
la experimentación; en la biología, la comparación y en la sociología, el método 
histórico. De acuerdo con Comte, cada fenómeno social únicamente cobra sentido 
dentro del proceso histórico del desarrollo humano, con el objetivo de poder 
predecir tales acontecimientos. Comte ve la realidad social como un todo global, 
cuyos elementos están totalmente relacionados, por lo que la explicación de 
cualquiera de ellos exige una referencia al conjunto. Teniendo esto en cuenta no 
entiende que se pueda separar la economía de la sociología. Asimismo, en relación 
al método, afirma Comte la prioridad de la teoría frente a la empiria. Los hechos no 
hablan por sí solos; en ausencia de teoría son ineficaces. Para Comte, la 
experimentación no era el método apropiado para la sociología, por la 
imposibilidad de que el científico tenga el control absoluto sobre el objeto 
estudiado. 
(4) La unidad de análisis en sociología es, según Comte, el grupo o la sociedad, y 
no el individuo. El objeto de la sociología no es la conciencia individual, sino la 
especie humana total, que es considerada como un ser que evoluciona. La unidad 
fundamental en la sociedad, para Comte, es la familia, de la que nacen por 
evolución asociaciones más complejas, como los estados y las clases sociales. A 
diferencia del individuo la sociedad es un organismo susceptible de perfección y 
mejora, con mayor capacidad de organización y coordinación entre sus elementos. 
(5) Comte, en tradición con la escolástica, distingue entre el análisis estático y el 
dinámico de la sociedad, que aún persiste en nuestros días. Lo estático, como ya 
indicamos, tiene por objeto el estudio del orden y la dinámica el progreso, el 
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cambio. Para Comte, el orden social es una articulación espontánea de las unidades 
que lo forman, articulación que es posible gracias al consenso entre los individuos, 
que se consigue a partir de las ideas y creencias comunes –conciencia común– que 
facilitan la tarea de la convivencia. El progreso consiste en el tránsito de una forma 
teológica de entender el mundo a una forma científica, positiva, con el interludio de 
una etapa metafísica de transición. 

Tras todas las anteriores aportaciones puede decirse que Comte ha 
triunfado académicamente y que existe un interés actual por su propuesta social 
conservadora, frente al socialismo y al liberalismo. En definitiva, como ha dicho 
González Anleo: “Comte propuso una sociología científica, algo grandilocuente y 
con tantas pretensiones de cientificidad que le hicieron olvidar la necesidad –
reconocida por él mismo– de elaborarla desde los datos, y lo impulsaron a 
construirla de forma deductiva, como lo hacía la filosofía de su época. Pese a todo 
Comte fue un precursor del método científico de la sociología y fundador del 
positivismo sociológico, corriente que aún hoy perdura. Su concepción ideal de la 
sociología –ciencia natural que renuncia a proponer causas primeras y finales, y se 
consagra a la búsqueda de leyes o relaciones invariables de relación y semejanza 
entre fenómenos– es aún válida y ha tenido innumerables seguidores” (1991: 61). 

La otra cara de la moneda sería la dimensión moralizante de su teoría y los 
aspectos más criticados de su aportación podrían ser su carácter etnocéntrico 
(“todas las sociedades llegarán al estadio científico”); su énfasis en el orden social 
(papel del consenso) y que sólo atiende a los organizativo, que sólo ve el producto 
y no el proyecto, culminando en una reducción cientifista de la sociedad, que 
tendría un curso fijo con el germen de superación en las etapas previas a la 
positiva. 

Por último, podríamos sintetizar tres principios que esclarecen la sociología 
de Comte. 
(1) Hay una imposibilidad para comprender y explicar un fenómeno social 
particular si no se sitúa en su contexto social global. Es el principio de la primacía 
del todo sobre las partes. La sociedad de una época sólo se explica con una 
referencia a su historia. 
(2) La línea directriz de la historia humana esta marcada y viene definida por el 
progreso de los conocimientos. Los conocimientos son el elemento dominante en la 
historia y siempre hay coherencia entre su estado y la organización social. 
(3) El hombre es idéntico en todas partes y en todos los tiempos, por su 
constitución biológica y su sistema cerebral. Como resultado de ello la sociedad 
evolucionará de idéntico modo y en la misma dirección. 
 
3. H. SPENCER 
 

Tal y como lo ha expresado von Wiese, “en la Sociología y más todavía en 
la Política y Ética, Spencer es el defensor más radical del individualismo, y el más 
absoluto adversario de la tesis de Comte sobre la dependencia del individuo 
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respecto de la Sociedad” (1932: 78-79). Una de las particularidades de la 
sociología spenceriana, siguiendo con el planteamiento de von Wiese, es que la 
misma se ocupa casi exclusivamente de los pueblos en estado de naturaleza, 
apoyándose, para ello, en un amplio y complejo repertorio etnográfico. Dicha 
manera de actuar responde, según Wiese, a un modo de pensar según el cual se 
contempla al hombre como un “mero ser natural y pasivo”, no teniendo en cuenta 
su actividad constructora de la sociedad dentro de los periodos de cultura. Esto es 
lo que le impide profundizar satisfactoriamente en las relaciones sociales, aunque 
proporciona una gama interesante y sistematizada de datos sobre los comienzos de 
la vida social. 

Según Gurvitch –afirmación que no es compartida por otros autores, como 
Rumney, Michel y Freyer–, aun cuando Spencer tome de Augusto Comte el 
término de “sociología”, su pensamiento posee muy pocos rasgos en común con el 
impulsor del positivismo sociológico, con el que polemiza frecuentemente. “A 
pesar de la distinción entre inorgánico y superorgánico, Spencer, al contrario de 
Comte, profesaba un monismo continuista y naturalista que suprimía la diferencia 
entre las ciencias de la naturaleza y las ciencias del hombre. Fue, por consiguiente, 
el primer representante de una sociología de tendencia naturalista. Al mismo 
tiempo, y también al contrario de Comte, preconizaba una psicología individual, 
independiente de los cuadros sociales y de la psicología colectiva” (Gurvitch, 1985: 
134). Para González Seara, que fundamenta sus afirmaciones en Freyer y en 
Rumney, “Spencer viene a ser un continuador del método positivista que se sirve 
de las nuevas corrientes científicas para la elaboración de una nueva síntesis de la 
ciencia, y que concibe la evolución social dentro de un proceso natural que 
sustituye al sentido idealista de la doctrina del progreso anterior” (1983: 49). En 
esta misma línea se viene a situar J. del Pino Artacho, cuando dice que “los 
planteamientos comtiano y spenceriano representan, pues, dos hitos en el enfoque  
positivista y naturalista de la Sociología que culminará más tarde en la obra de 
Emilio Durkheim” (1990: 72). 

En El estudio de la Sociología Spencer prestó mucha atención a demostrar 
la posibilidad de su existencia como ciencia. Esa posibilidad depende, en primer 
término, de la existencia de la ley universal de la “causalidad natural”, que rige en 
la sociedad en la misma medida que en la naturaleza, y, en segundo lugar, de la 
existencia de un nexo lógico entre los elementos y la estructura de cualquier 
fenómeno. Al analizar las dificultades objetivas y subjetivas de la 
institucionalización de la sociología como ciencia, Spencer anticipó una serie de 
postulados de la futura sociología del conocimiento. 

La renovación de la primera sociología decimonónica, al pasar del 
neofisicismo al neobiologismo, incorporó igualmente entre sus planteamientos al 
naciente evolucionismo. En 1852, en un artículo titulado “Una teoría de la 
población”, Spencer adelantó algunas de sus primeras ideas acerca del desarrollo 
de la sociedad humana afirmando que lo fundamental en este proceso había sido la 
“lucha por la existencia” y el principio de la supervivencia de los más aptos. Más 
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tarde en un segundo libro, Principios de Psicología, se esforzó por aplicar un 
enfoque evolucionista a los fenómenos mentales. Finalmente, y como culminación 
de esta fase crucial y de máxima creación de su obra, tal y como lo expresa 
Goldthorpe, llevó su evolucionismo a su expresión definitiva en su ensayo El 
progreso: su causa. En éste avanza la tesis de que la idea de evolución era de 
aplicación universal; ésta era la clave para el entendimiento de toda clase de 
fenómenos, ya fuesen inorgánicos, orgánicos o superorgánicos, es decir, sociales. 

El esfuerzo enciclopédico de Spencer le llevó a la formulación de una 
teoría general de la evolución, que aparece en su Primeros Principios. Esta teoría 
se basa en tres proposiciones que él consideraba universalmente válidas para la 
naturaleza: la persistencia de la fuerza, la indestructibilidad de la materia y la 
continuidad del movimiento. De estos postulados se siguen otros cuatro: la 
persistencia de las relaciones entre las fuerzas, o uniformidad de la ley; la 
transformación y equivalencia de las fuerzas, es decir, que éstas no se pierden, sino 
que meramente se transforman; el movimiento por el camino de la menor 
resistencia o mayor atracción; y, por último, el ritmo del movimiento. 

Estas leyes supuestamente comunes a todo fenómeno están supeditadas a 
una ley general de la evolución, la cual significa que la realidad pasa de una 
homogeneidad incoherente a una heterogeneidad coherente. Esta “ley” y los 
anteriores postulados, explican la visión que tiene de la sociedad, la cual ha pasado, 
a través de su historia, de un estado de homogeneidad indefinida originaria hasta el 
alto grado de complejidad y organización de los tiempos presentes. Ese gran paso 
lo explica Spencer con ayuda de la analogía organicista, es decir, entendiendo que 
la sociedad posee, en muchos aspectos, una naturaleza orgánica. De alguna manera, 
la comparación de la sociedad como un organismo tiene una trayectoria en el 
pensamiento social anterior, que es retomada por Comte y reformulado por 
Spencer. 

Aunque en una primera impresión, el planteamiento evolucionista de 
Spencer es biológico, pues arranca de la biología para desarrollarlo, sin embargo, 
sus primeras formulaciones poseen un carácter ético y político, “para acabar siendo 
sociológico, cósmico y sintético” (Pino Artacho, 1990: 74). 

El evolucionismo de Spencer es también una defensa del individualismo 
liberal. Considera que la especie humana impone un tipo de evolución que 
proviene de la forzada cooperación de las comunidades militares y desemboca en 
una cooperación libre y sin coacción física de las sociedades industriales, no 
regidas por el mandato sino por el contrato, que implica la libertad de dos partes 
puestas de acuerdo para intercambiar prestaciones mutuas. Estas ideas representan 
una reelaboración del liberalismo tradicional, ya que Spencer es exponente del 
liberalismo aplicado a la sociedad industrial y capitalista en su fase más 
competitiva. No obstante, en su obra  El hombre contra el Estado, heredera de la 
tradición liberal antiestatista, se esconde también la defensa del principio de 
descentralización social frente a la centralización estatal. 
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Dentro de esta tendencia, en El estudio de la sociología considera que el 
hombre libre necesita de la ciencia social, que la misma debe llegar a ser el 
humanismo del hombre de la era industrial. La sociología no debe, pues, 
justificarse sólo por su capacidad de solucionar problemas concretos, sino muy 
especialmente por su valor educativo y moral. 

De acuerdo con Gurvitch, tres son las aportaciones más relevantes de 
Spencer. En primer lugar, él defendió la colaboración que tenía que establecerse 
entre la sociología y otras formas de conocimiento científico como la etnología. 
Esto se pondría de manifiesto posteriormente en los trabajos de Durkheim y M. 
Mauss, entre otros. También fue Spencer el primero que planteó el problema del 
hombre primitivo, así como el de los diferentes tipos de sociedades. En segundo 
lugar, toda la problemática de la división social del trabajo  fue resuelta por 
Durkheim tras el análisis crítico y minucioso de la sociología spenceriana. “En 
efecto, la solidaridad orgánica se parece mucho a la integración por diferenciación 
en estado avanzado, mientras que la solidaridad mecánica limita el alcance de este 
principio, y muestra que la integración se puede hacer fundándose en la similitud, 
que no provoca necesariamente la disolución, como pensaba Spencer” (Gurtvich, 
1985: 145). En tercer lugar, nuestro autor sería el introductor de una serie de 
términos nuevos en sociología como el de “institución” y de “control social”, que 
utilizó indistinta e indiferenciadamente, dependiendo de las situaciones. Asimismo, 
Spencer introducirá en la literatura sociológica anglosajona los términos de 
“estructura social” y “función social”. Este sería, de acuerdo con Gurvitch, uno de 
sus mayores méritos. 
 
4. TOCQUEVILLE 
 

Como claramente ha puesto de manifiesto en su momento R. Aron, 
“Tocqueville no suele figurar entre los inspiradores del pensamiento sociológico” 
(1980, I: 269). Sin embargo, su obra, tanto por los métodos de investigación 
empleados, como por su enfoque, entendida la sociedad como objeto de análisis, sí 
merece ser tenida en consideración. La razón que ha llevado a Aron a incorporarlo 
como figura inspiradora del pensamiento sociológico es el modo de concebir la 
sociología misma. “Tocqueville parte –dice el ensayista francés– de la 
determinación de ciertos rasgos estructurales de las sociedades modernas, y pasa 
luego a la comparación de las diversas modalidades de dichas sociedades” (Aron, 
1980, I: 269). Un planteamiento diferente del de Comte o Marx: Tocqueville 
analiza los contextos históricos y sociales y de ahí extrae y concluye los cursos de 
previsibles tendencias. Es justamente esta contextualización histórico-empírica de 
los problemas lo que contiene universalidad y generalización a las conclusiones 
tocquevillianas. 

Birnbaum (1970), en un excelente estudio sobre el pensador y político 
francés, caracteriza algunas de las más valiosas aportaciones de Tocqueville a la 
sociología. (1) En torno al “sabio” y al “político”, la teoría y la acción, se eleva a 
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una sociología de la sociología, mostrando cómo ésta habita en la indeterminación, 
debido a que el sociólogo no está ineludiblemente uncido a la “naturaleza” de las 
cosas. (Como en Weber, el destino del sociólogo y de la sociología es la causa de la 
libertad). Por ello, unido a su reflexión sobre la ideología y los “estados de 
opinión”, Mannheim va a invocarlo como fundador de la sociología del 
conocimiento (1953: 83). (2) Por otra parte, su atención a las realidades concretas –
a un Zeitgeist realísimo– y a la situacionalidad histórica y su compromiso y 
dedicación políticos sitúan su discurso en los “hechos sociales” y en la “acción 
social”, invocando la comparación y contrastación de sociedades y el uso de datos 
estadísticos. (3) A ello debe sumarse un brillante análisis del cambio social, las 
transiciones y revoluciones, la integración y desintegración del cuerpo social. (4) 
Finalmente, la clarividencia de su diagnóstico de las relaciones entre igualdad y 
libertad, democracia e individualismo, libertad y control. “...Un teórico comparable 
a Montesquieu, cuyos escritos ponen en claro por sí mismos una teoría general del 
funcionamiento de las sociedades” (Birnbaum, 1970: 5). 

La libertad y la igualdad son dos elementos de su teoría de la democracia. 
La sociedad basada en el principio del igualitarismo es ineludible frente a la caduca 
sociedad aristocrática, basada en el privilegio hereditario, la jerarquía y el poder 
estamental. Como ha subrayado Rodríguez Ibáñez: “Tocqueville no cree en una 
suerte de proceso mecánico de igualitarización cuyo curso deba ser aceptado 
resignadamente. Por el contrario, el autor cree en unas particulares modulaciones 
de dicho proceso. Tocqueville piensa que toda sociedad moderna entra en una era 
de democracia, pero esa democracia (esto es, progresivo igualitarismo) no tiene 
por qué acarrear inmediatamente la libertad” (1989: 56). La democracia incluye 
una dialéctica entre la libertad y la igualdad, de la que puede derivarse, bien una 
síntesis de ambas, bien una supresión de la primera en aras de una mal entendida 
práctica de la segunda. Como el propio Tocqueville dirá, las “naciones de nuestros 
días no pueden impedir la igualdad de condiciones en su seno; pero de ellas 
depende que la igualdad las lleve a la servidumbre o a la libertad, a la civilización o 
a la barbarie, a la prosperidad o a la miseria” (1989: 280). Por tanto, la libertad es 
un reto y, para “hacerla salir del seno de la sociedad democrática en que Dios nos 
ha hecho vivir”, son precisas unas circunstancias: unas determinadas instituciones, 
una cierta forma de amoldar al presente viejos hábitos y tradiciones. 

A los ojos de Tocqueville, dice Aron, la democracia es la igualación de las 
condiciones. “Es democrática la sociedad donde ya no perduran las distinciones de 
los órdenes y las clases, donde todos los individuos que forman la colectividad son 
socialmente iguales, lo que por otra parte no significa intelectualmente iguales, 
cosa que de acuerdo con Tocqueville sería imposible. La igualdad social significa 
que ya no hay diferencias hereditarias de condiciones, y que toda las ocupaciones, 
todas las profesiones, todas las dignidades, todos los honores son accesibles a 
todos” (1980, I: 271). Todo ello quiere significar que en la idea de democracia se 
está contemplando al mismo tiempo tanto la igualdad social como la tendencia a la 
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uniformidad de los modos y los niveles de vida. El viaje hacia la igualdad va 
acompañado del viaje hacia la libertad. La igualdad es una “fuerza social”. 

En definitiva, la democracia ejemplar, para Tocqueville, es aquella que 
cuenta con las instituciones –descentralizadas– correctas, así como la libertad de 
información y un alto grado de arraigo de la cultura cívica. Junto a estos aspectos 
también hay que hacer referencia a su teoría del pluralismo político-social, 
plasmado en las “asociaciones voluntarias”. Las asociaciones libres son la 
contracorriente que mantiene la diversidad necesaria en toda sociedad democrática, 
cuyas tendencias homogeneizadoras son un peligro contra la libertad y las 
iniciativas individuales. Proceso de racionalización, proceso de institucionalización 
y procesos de democratización. En ello se adelanta también a Weber. 

Respecto a las clases sociales o el “triunfo del estatus”, como diría Nisbet –
quien señala también su aportación a la sociología del conocimiento al perfilar el 
personaje, “retrato sociológico” del intelectual (s.d.: 133 y ss)– no elabora una 
teoría abstracta de las mismas, ni siquiera, como sucederá con Marx, ofrece de ellas 
una definición. No obstante, aborda y trata los grupos sociales principales (nobleza, 
burguesía, campesinos y, en un segundo plano, obreros) de la Francia del Antiguo 
Régimen en el momento de la Revolución, para explicar los acontecimientos. De 
cualquier forma, Tocqueville es el primero y principal exponente, en el siglo XIX, 
de la concepción según la cual el régimen moderno se caracteriza no por la 
solidificación sino por la fragmentación de la clase social y la dispersión de sus 
elementos claves: el protagonismo pasa a las masas y a la burocracia centralizada, 
la riqueza a una clase media en continuo aumento, y el status a sectores diversos y 
cambiantes de la sociedad. En ausencia de una verdadera clase, estos últimos se 
constituyen en escenario de una competencia interminable y agónica entre los 
individuos para alcanzar los símbolos de status. 

Tocqueville ve la clave del orden moderno en la implacable nivelación de 
clases, hecho distintivo de la historia occidental desde finales de la Edad Media. El 
desarrollo gradual del principio de igualdad tiene todas las características de un 
hecho providencial: es universal, duradero, elude constantemente toda interferencia 
humana y contribuyen a él tanto los acontecimientos como los hombres en su 
totalidad. Tocqueville se pregunta en La democracia en América si es sensato 
imaginar que un movimiento social de causas tan remotas sea frenado por los 
esfuerzos de una sola generación. El conflicto de clases no es maximalizado sino 
interpretado al interno del concreto histórico como unidades de protagonismo 
social en cada momento. Y también, en la modernidad la burguesía toma la 
dirección y hegemonía del proceso social. Su tablero de análisis es preferentemente 
Francia: nobleza, burguesía, campesinado (que recuerdan igualmente los estudios 
de Marx sobre Francia al respecto: La lucha de clases en Francia (1850), El 18 
Brumario de Luis Bonaparte (1852), La guerra civil en Francia (1871)). En la 
ascensión de la burguesía se va a dibujar igualmente el espíritu aristocrático y la 
dialéctica élites-masa (Ortega y Gasset, 1980: 127-133). 
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En El Antiguo Régimen y la Revolución ofrece Tocqueville un análisis de 
la interrelación de fuerzas estructurales y culturales operantes en un proceso de 
cambio social. Al considerar desde variadas perspectivas la génesis y resultados de 
la Revolución francesa, pone al descubierto las transformaciones sociales, políticas 
e ideológicas. Toda una filosofía de las transiciones y también de las revoluciones 
(Tocqueville, 1973). Por ejemplo,  tres aspectos del cambio institucional 
prerrevolucionario son de destacar. Tocqueville esclareció cada uno de ellos 
mediante el uso del análisis comparativo, ahondando por debajo de las diferencias 
y similitudes superficiales de las etiquetas institucionales, con objeto de descubrir 
la estructura real de la sociedad. El primer aspecto es la centralización 
administrativa bajo el Antiguo Régimen en Francia. En segundo lugar, la relación 
entre los nobles y el campesinado había cambiado radicalmente desde el sistema 
medieval. Y, en tercer lugar, el campesinado era en muchos aspectos objetivamente 
más próspero y estaba más emancipado en Francia que en las áreas no 
revolucionarias de Europa. En cuanto a las consecuencias fundamentales del 
tránsito revolucionario, resalta un cambio radical en la estructura de clases de la 
sociedad francesa. También la aparición del ciudadano, que se traduce en una 
figura jurídica, sujeta a derechos y deberes. 
 
5. MARX 
 

Con Comte y Marx se constituyen dos interpretaciones muy caracterizadas 
de la vida social, que perviven largamente: lo social como orden y consenso o 
como antagonismo y conflicto. Aunque, “Marx, es indudable, estimaba que su 
propia ciencia social se acercaba más a lo que debe entenderse por ciencia positiva 
que el positivismo de Comte” (Bottomore, 1976: 10). 

El pensamiento de Marx se alimenta de la obra de Hegel y de las 
secesiones de ésta llevadas a cabo por la izquierda, especialmente por Feuerbach, 
de las intuiciones de Saint-Simon sobre la nueva sociedad, de los pensadores 
socialistas, del anarquismo y de los teóricos ingleses de la economía política. La 
ideología alemana, escrita con Engels entre 1845 y 1846, delimitará sus creaciones 
de juventud y de madurez. 

Marx, a diferencia de los anteriores –desde Saint-Simon a von Stein– 
pretende rigor científico en su análisis de la vida social, recurriendo a la dialéctica 
como arma y centralidad de su método. González Seara, siguiendo a Gurvitch, 
sostiene que “si se repudia la dialéctica, el objeto de la sociología resulta 
impensable” (1983: 67). La dialéctica preside, de manera especial, su 
interpretación del capitalismo en El capital. 

La teoría de la alienación de sus Manuscritos de 1844 y de La ideología 
alemana, aunque contiene el humanismo filosófico del joven Marx, encierra 
también un análisis sociológico vinculado a la noción de apropiación. La teoría de 
la lucha de clases, expuesta ideológicamente en El manifiesto comunista, encierra 
una perspectiva fecunda para el análisis sociológico del capitalismo al concebir la 
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sociedad como un conflicto entre clases asimétricamente situadas. Al mismo 
tiempo, la consideración de la oposición de las clases sociales como factor del 
cambio social intenta otorgar una base científica al socialismo, fundándolo en una 
base empírica más real que la utilizada por Comte o Spencer. En su conjunto, el 
pensamiento de Marx excede los fundamentos para una ciencia social –llámese ésta 
economía política o sociología– y se encuentra tanto en sus análisis histórico- 
sociales concretos como en sus reflexiones filosóficas sobre la enajenación, la 
dialéctica, etc. El trasfondo filosófico del pensamiento de Marx está constituido por 
el materialismo dialéctico, articulado en tomo a cuatro puntos fundamentales: el 
materialismo el concepto de dialéctica, la idea del hombre como productor del 
mundo y producto de la sociedad y la teoría de la alineación (enajenación o 
cosificación). Temario que constituye el corpus de la gran tradición de la 
sociología marxista. Tocqueville y Marx, que sustancialmente poseen suficientes 
cualificaciones para contarse entre los antecesores de la sociología actual, sólo 
recientemente han sido admitidos a formar parte, con efectos retroactivos 
naturalmente, de la tradición (Shils, 1971: 34). No podemos exponer aquí todo el 
temario marxiano ni su trayecto histórico en los más distinguidos teóricos, de 
Lukács a Bloch. 

En la amplia producción de Marx y Engels señalamos algunos lugares 
centrales para el análisis del conocimiento: la dialéctica, la función social de la 
ciencia, la relación infraestructura-superestructura y la ideología. Sin duda, su 
teorización en torno al materialismo histórico (hasta las revisiones últimas de 
Habermas), la utopía, subyacente a todo su pensamiento, el análisis del modo de 
producción y, concretamente, del capital, así como su teoría de clases, tienen una 
obligada referencia al temario del conocimiento. Asimismo, el juicio de Marx y 
Engels sobre la filosofía y la ciencia anteriores a ellos (Hegel, Feuerbach, 
socialismo utópico...), la apreciación sobre las creencias, especialmente las 
cristianas, aportan puntos de vista a engrosar a un amplio cuerpo, disperso y plural, 
de la producción marxengelsiana en torno al conocimiento. No obstante, señalamos 
enunciativamente algunas líneas generales a lo largo del pensamiento marxiano al 
respecto. (1) Marx se pregunta reiteradamente por la función del conocimiento en 
los procesos sociales. La cuestión no es aclarar la naturaleza y génesis del 
conocimiento, sino más bien mostrar su función en la vida social. (2) Los 
conocimientos no serán individuales o elitistas, sino que serán los grupos sociales, 
la burguesía y el proletariado, los que marcan y producen los conocimientos. (3) 
Por otra parte, el conocimiento viene condicionado por las relaciones de 
producción, tanto en sus contenidos como en sus funciones. (4) El conocimiento, 
que Marx hace coincidir con una ideología de clase, con la clase explotadora, es 
falso. La opción de clase es la realidad básica para el conocimiento y de ello se 
deducirá que el conocimiento propio del mundo anterior a Marx, a una sociedad 
comunista, es ideológico, es el conocimiento de la clase dominadora, que habita en 
un extrañamiento del mundo y en un universo cerrado e ideológico. (5) La 
superación de la sociedad de clases, el proceso revolucionario, traerá consigo un 
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verdadero conocimiento. La praxis será el vehículo del conocimiento y no ya la 
ideología. (6) El conocimiento, para Marx, dice relación a la clase y a la lucha de 
clases (González, 1979: 387-428). 

Punto fundamental de la reflexión marxiana es la relación entre la base y la 
superestructura, a la búsqueda de la ideología y de la “falsa conciencia”. Al 
afirmarse la esencia social del hombre (Manuscritos de 1844) se está, de algún 
modo, tematizando el campo de la sociología del conocimiento. Un segundo factor, 
el histórico, reclamado por Marx frente a Feuerbach, presentará al ser humano no 
como un ser aislado, sino en un conjunto de relaciones sociales. Un segundo 
momento temático en el análisis de Marx de esta relación procede del “Prefacio” 
de la Crítica de la economía política y de la Filosofía del derecho de Hegel en las 
que se establece que la existencia humana es una existencia social y que, 
igualmente, las relaciones jurídicas, las formas de Estado, etc., no se explican por sí 
mismas ni por la evolución general del espíritu humano ni son un absoluto cerrado 
y enajenado de la sociedad y de la historia. La noción de base social tendrá su 
progreso al interno de la obra de Marx, arrancando de la oposición a la noción 
hegeliana de “espíritu absoluto” y el humanismo abstracto de Feuerbach. Marx 
enfrenta a ambos “el proceso real de la vida”. El marxismo interpreta la realidad 
como una totalidad y el materialismo marxista, como recalcó Engels, invoca un 
planteamiento unitario de la historia. Si bien es verdad que en el joven Marx opera 
la oposición en el materialismo-espiritualismo, en especial por el rechazo del 
idealismo hegeliano, la categoría fundamental viene a ser la del “hombre total”. El 
hombre total que actúa socialmente; la actividad total no es otra que el trabajo. El 
hecho determinante y básico de la historia es “la producción del hombre por el 
trabajo humano”. Este concepto de producción del joven Marx será extendido a 
todos los aspectos de la vida social, especialmente en La ideología alemana. Aquí 
se establece ya que “los hombres son los productores de sus representaciones, de 
sus ideas” y que “no es la conciencia la que determina la vida”, sino a la inversa. 
La conciencia, pues, será, junto a la fuerza de producción y al estado social, un 
factor básico y fundamental de la vida social. Factores que necesariamente entran 
en conflicto debido a la división del trabajo, que fragmentará la actividad espiritual 
y la material, haciéndola recaer “en individuos diferentes”. La producción material 
alberga una doble relación: la del hombre con la naturaleza y la del hombre con 
otros hombres. La conciencia, por su parte, no es más que “la lengua de la vida 
real, la expresión real o ilusoria de esta doble relación”. La conciencia es, en un 
primer momento, “conciencia práctica” y tiene en el lenguaje su instalación propia. 
En un segundo momento es “conciencia gregaria”. En una tercera posición, al 
aumentar la producción y ampliarse las necesidades así como la división del 
trabajo, toma “la apariencia de la independencia”. De aquí, emancipándose del 
mundo, puede constituir la teoría pura (teología, filosofía, moral, etc.) (Marx y 
Engels, 1970: 16). Se torna ideología. Ideología que no es más que una 
representación ilusoria y desordena el orden real existente de la vida social, 
invirtiéndolo. Marx quiere también entrever un lugar propio de la conciencia más 
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allá de esta deformación: ese lugar es la representación de la actividad práctica, de 
la vida real, el lugar del “saber real”. En la relación clase y conciencia, Marx 
establece la clásica correspondencia entre clase dominante e idea dominante y entre 
poder material dominante, que es, a su vez, el poder espiritual dominante. 

Como hemos señalado anteriormente, a finales del siglo XV Destutt de 
Tracy y sus seguidores inician el uso del concepto “ideología” con el significado de 
ciencia de las ideas; pero puede afirmarse que fue Marx quien introdujo la 
utilización generalizada del término en las ciencias sociales a partir de 1846, 
cuando al criticar la filosofía alemana de su tiempo utiliza la noción de ideología 
como un sistema de ideas u opiniones que dominan los modos de pensar, que se 
presentan falsamente como lugares del conocimiento. 

Marx emplea dicho concepto de forma demasiado extensa y con 
significados que se prestan a la confusión. E. Trías (1970: 155), en su intento de 
formular una teoría de las ideologías inspirada en Marx, comienza afirmando que 
“la teoría de las ideologías” ha sido, con toda seguridad, uno de los capítulos más 
oscuros y controvertidos de la teoría marxista. Marx nunca elaboró esa teoría; ni 
siquiera definió el término “ideología” con rigor. Podríamos decir que más que una 
teoría de las ideologías Marx realiza una crítica de las ideologías, labor que tiene su 
génesis en La ideología alemana, donde se encuentran los más ricos desarrollos 
sobre el concepto, y continúa en forma más implícita, pero con el mismo sentido, 
en Miseria de la filosofía, obra que se inscribe menos que la anterior en los terrenos 
de la sociología del conocimiento. 

Hay, por supuesto, referencias al concepto “ideología” en textos 
posteriores, como en el “Prólogo” de la Contribución a la crítica de la economía 
política, en el cual indica Marx que la ideología abarca las formas jurídicas, 
políticas, religiosas, filosóficas y artísticas. Pero es en la obra citada en primer 
lugar,  La ideología alemana, texto escrito en colaboración con Engels, y 
concretamente en el manuscrito titulado “Feuerbach” –redactado en su totalidad 
por Marx, como constata Rubel– donde se contienen los desarrollos primigenios y 
de mayor profundidad sobre la ideología. Al existir elementos cognoscitivos y 
simbólicos en el proceso ideológico Marx analiza las conexiones entre lenguaje, 
conciencia, alienación e ideología. 

El término “ideología” puede encontrarse con múltiples acepciones en el 
pensamiento de Marx. Gurvitch distingue hasta trece, que no se superponen sino 
parcialmente. Las intentaremos condensar seguidamente. “1ª. Las ilusiones 
colectivas o mixtificaciones, representaciones inconscientemente falsas que los 
hombres, los grupos y las clases se hacen de ellos mismos, de sus adversarios, de 
los conjuntos en los que participan, de las situaciones sociales en las que se 
encuentran. Estas ilusiones pueden vincularse a la conciencia de clase o, más 
ampliamente, integrarse en la mentalidad que caracteriza a una clase... 2ª. Las 
mismas ilusiones o mixtificaciones, cuando son conscientes o semiconscientes... 3ª. 
Las interpretaciones de las situaciones sociales a partir de las evaluaciones 
políticas, morales, religiosas o filosóficas, que implican una toma de posición, pero 
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no necesariamente una ilusión... 4ª. Las doctrinas elaboradas para justificar bien 
ilusiones, bien evaluaciones interpretativas que tengan relación con las situaciones 
sociales, en particular con la lucha de clases (desde el punto de vista de una clase 
particular)... 5ª. Toda obra objetiva de la conciencia real, colectiva e individual al 
mismo tiempo (lenguaje, derecho, moral, arte, conocimiento), en tanto que esta 
obra está en correlación funcional con una clase o en tanto que participe en la 
estructuración de una clase. 6ª. Las ciencias humanas, y sobre todo las ciencias 
sociales, a causa de la intensidad del coeficiente social que en ellas se contiene 
(con la excepción de la economía política, elevada por el marxismo a nivel de 
validez objetiva). 7ª. El conocimiento filosófico, debido a su carácter parcial y a la 
imposibilidad de su verificación. 8ª. La religión, puesto que se trata de un producto 
mental pernicioso y privado de toda veracidad. (Según los neomarxistas, en 
particular en Sorel, Mannheim, etc., y en los marxistas freudianos..., existen otras 
cinco significaciones que vienen a añadirse a las que acabo de enumerar). 9ª. El 
conjunto de signos, símbolos, etc., que son característicos para una clase social y 
que expresan sus complejos, sus angustias y aspiraciones. 10ª. Los mitos y las 
utopías, 11ª. El conjunto de ideas y valores que no son valederos en una situación 
dada, es decir, que no son apropiados al mundo social en el que se querría 
promoverlos. 12ª. El fenómeno de alteración mental o al menos de interpretación 
errónea por parte de una clase social del papel efectivo que está obligada a 
desempeñar... 13ª. Conductas inadecuadas a la situación social de una clase: 
testimonio de la inadaptación de su conciencia a los cambios de relaciones entre las 
clases, de la coyuntura o de la estructura.” (Gurvitch, 1960, II: 110-112). 

De estas acepciones puede extraerse la idea de que Marx introdujo la 
utilización del concepto “ideología” en forma excesivamente general. Puede 
abarcar, según la exposición de Gurvitch, casi todas las obras culturales. Es 
evidente que se necesita una selección para que el término no pierda su valor 
científico. En La ideología alemana pueden observarse dos salidas a esa 
complejidad. En primer lugar, hay una connotación peyorativa; la ideología sería 
parte del proceso de alienación. En segundo lugar, se presupone que la ideología 
proletaria es privilegiada, llamada a poner fin a la existencia de clases y, por ende, 
a acabar con las propias ideologías. Posteriormente, a partir del “Prólogo” de la 
Contribución a la crítica de la economía política, se hace más amplio el 
significado. En todo caso, parece evidente que la ideología es una parcela de 
conciencia social, enlazada a esfuerzos sociales para cambiar o para apoyar las 
relaciones de producción existentes en un momento histórico determinado. La 
ideología dominante es la forma en que la burguesía concibe y trata de que se 
entienda la realidad social. La ideología del proletariado es, para Marx, 
privilegiada; es susceptible de considerarse conocimiento objetivo: es un 
importante e imprescindible elemento para la revolución social. En conclusión, 
pues, Marx va a identificar materialismo histórico-dialéctico con ciencia. Frente a 
ello, la ideología, que “tal como Marx la usaba, era fundamentalmente una crítica 
de las pretensiones científicas de la nueva ciencia social..., específicamente, para 
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Marx, la ideología es ciencia fracasada, no ciencia auténtica” (Gouldner, 1969: 30). 
Como hemos señalado también anteriormente, la dialéctica no es una ciencia con 
leyes generales. Desde ella el conocimiento es autoconocimiento y la realidad, por 
histórica, no es inmutable sino procesual, entregada ineluctablemente a la dialéctica 
sujeto-objeto. Esta  epistemología activa, en la que la praxis establece una 
conciencia de identidad entre sujeto y objeto, va a pervivir en el tiempo como 
modelo conflictual de la realidad social inspirando y matizando corrientes muy 
diversas, desde Bujarin y Lukács hasta el estructuralismo, la teoría crítica y la 
fenomenología marxista (Kofler, 1968; Nicolai, 1976). 
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ALGUNAS CUESTIONES SOBRE EL DESARROLLO. 
GLOBALIZACIÓN, COSMOVISIONES, EXPECTATIVAS. 
 

Pilar Jimeno Salvatierra 
Universidad Autónoma de Madrid 
 
Resumen: La cuestión del desarrollo y su aplicación en los diversos países que son objeto 
de él, ha marcado con claridad las regiones y periferias del empobrecimiento a la que han 
estado sometidas un buen número de sociedades como si de un indicador se tratara. A la 
hora de poner en marcha los proyectos la urgencia motiva a veces la descalificación de la 
teoría que habitual y continuadamente se ocupaba de estos temas. Desde el punto de vista 
teórico nacen enfrentamientos e inconsistencias con las teorías anteriores calificadas para 
hacerlo, según era la tradición en Antropología, como disciplina que ha venido ocupándose 
de los asuntos de la cultura desde finales del siglo XIX hasta la actualidad. Este escrito 
intenta analizar algunas de las inconsistencias de la oposición teórico-práctica en las 
controversias del Desarrollo en autores como G. Rist o M. Cernea, planteando el problema 
de la falta de consistencia teórica, que se encuentra incursa en la temática del Desarrollo. 
 
Palabras clave: Desarrollo, globalización, cosmovisiones, antropología.  
 
1. EL NACIMIENTO DE LA TEMÁTICA DEL DESARROLLO 
 

Como es conocido, durante las décadas de los ochenta y noventa tiene 
lugar el mayor número de debates sobre el desarrollo. La temática del desarrollo 
responde a la necesidad de teorizar sobre el fenómeno de los diferentes tipos de 
sociedades, que se han producido en la actualidad y cuyo perfil más visible es la 
gran desigualdad de riqueza existente entre unas y otras (Sen, 1992). La teoría hoy 
sigue caminos muy diversos y específicos. Existe una sociología del desarrollo y 
también una antropología del desarrollo. Pero antes de existir una teoría  específica 
sobre el desarrollo, se plantea en antropología el problema de la aplicación, 
después de aparecer la obra de G. Foster sobre la antropología aplicada. 

Una de las razones del cuestionamiento de su obra consiste en que chocaba 
con la teoría marxista, que consideraba acrítico participar en programas más o 
menos reformistas desde dentro del mundo capitalista, y especialmente desde la 
antropología americana, que en aquellos años aparecía como una potencia 
hegemónica sin fisuras. Una de las razones era la polarización entre el bloque 
americano y el soviético, otra la carrera armamentística que provocó la guerra fría, 
bien patente hasta mediados de los años sesenta del pasado siglo. Todo ello, junto 
con otras cuestiones internas propias de la teoría, mantiene relativamente aislada la 
antropología aplicada durante años. A estas razones se suma en los años setenta el 
intento por parte de la Nueva Etnografía, y opciones similares en Europa, de 
considerar la antropología como una ciencia social, para la que la tarea de los 
estudiosos consistiría tan sólo en la observación de lo social y/o cultural. La 
aplicación replantea el papel del científico como observador social. Por otra parte 
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el trabajo práctico, trabajo de campo o de caso, que llaman otras disciplinas, 
comienza a estudiarse en sí mismo como metodología de adquisición de 
conocimiento y se comienza también a reflexionar sobre él de una manera crítica y 
política en su hacer. Ello produce la crítica postmodernista, o antropología 
posmoderna, donde lo que se cuestiona sobre todo son los modos autoritarios y 
etnocéntricos de que se había valido la disciplina tradicionalmente en contextos 
coloniales, donde “el otro” era distinto; tenía otra cultura, otras creencias, pensaba 
y actuaba de otra manera y por ello se convertía en objeto de estudio.  

La inversión del papel del otro como objeto de estudio y el volver la vista a 
la sociedad occidental por vez primera también como objeto  coincide con esta 
tendencia, que comienza en los setenta y se difunde sobre todo en los años ochenta, 
época de grandes cambios económicos, sociales y mundiales, que afectan a 
instituciones internacionales inaugurando la nueva fase de la globalidad o 
globalización. Las crisis económicas de los años setenta y con posterioridad el gran 
crecimiento del comercio internacional (1986) provoca la adecuación de políticas 
que potencien la nueva situación, instituciones como el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional toman decisiones de regulación de la nueva economía. El 
capital financiero provoca la selección de las inversiones y la deslocalización. La 
nueva configuración perfila una brecha entre países pobres y países ricos que pasan 
a llamarse “desarrollados” u “occidentales” y los pobres que se les llama “en vías 
de desarrollo” como calificativo mas compasivo. Claramente desde los años 90 se 
intentan aplicar políticas paliativas con objeto de evitar una desestabilización del 
sistema productivo mundial, que es el mercado. Estas políticas se concretarán en 
programas de Ayuda al Desarrollo, que son oficiales. Antes que ellos han aparecido 
las Organizaciones No Gubernamentales de Ayuda al Desarrollo, que gran parte de 
las veces son de capital privado. Estos nuevos medios de financiación de ayuda 
para los países en desarrollo hacen disparar la investigación en estos temas y las 
teorías sobre el desarrollo y su aplicación ocupan los años ochenta y noventa y 
continúan hasta la actualidad. Los foros de Río de Janeiro (1992), y de Copenhague 
(1995) y las protestas organizadas en torno a la Ronda del Milenio sancionarán las 
actividades y estudios sobre desarrollo como algo imprescindible, dada la 
desigualdad y pobreza de algunos países. Los teóricos economistas, sociólogos, 
antropólogos y demás estudiosos de las sociedades estudian ahora no sólo si es 
lícito participar, como hacían los teóricos cuando nace la antropología aplicada, 
sino cómo participar con la gente en los proyectos de una manera comprometida y 
eficaz (Cernea, 1995), pues se trata de los proyectos de ayuda al desarrollo.  

Por otra parte, la respuesta al desarrollo como asistencialismo ha sido tan 
contestada por las comunidades locales, que los nuevos proyectos y la teoría se 
ocupan sobre todo de elaborar el concepto de participación como eje que pueda 
vertebrar la ayuda al desarrollo, en este sentido se sitúa el trabajo de Cernea 
considerado desde fuera y como un todo junto con otras teorías, que aparecen a 
finales del XX.  
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2. LOS INICIOS: ALGUNOS PLANTEAMIENTOS 
 

Es una cuestión aceptada que para la mayoría de quienes ponen medidas 
para el desarrollo, este se entiende contemplándolo a través del modelo occidental 
de desarrollo, como muy bien han observado muchos teóricos. G. Rist (2002) 
muestra en una investigación de tipo histórico, cuales han sido los principales hitos 
respecto a este concepto, y cómo ha sido su invención. Cita al presidente H. 
Truman y el punto IV de su “Discurso sobre el estado de la Unión”, de 1949, como 
primera declaración pública del concepto de desarrollo. En un texto más amplio 
cita Truman como causa del deseable desarrollo de los países más pobres, la 
cantidad de bienes producidos en el mundo desarrollado, confiando que la 
producción se incremente aún con el contacto y ayuda de los países más ricos, 
como era Estados Unidos en aquel entonces. Se pensaba en la época desarrollista 
de los cincuenta y sesenta, que al aumentar la producción desaparecería 
automáticamente la pobreza y los males que produce la escasez, enfocando el 
desarrollo a manera de una economía del bienestar, donde subyace el pensamiento 
de que la acumulación de riqueza, implica la ausencia de pobres. Estaba aún lejos 
el estudio pormenorizado de las desigualdades, que teorizará y denunciará A. Sen 
de manera especializada y pionera en muchos de sus libros (1992/99). 

B. Sutcliffe (1995) dice que existen asunciones que la mayoría de los 
teóricos comparten para la aplicación del desarrollo sin cuestionarlas lo suficiente. 
El desarrollo tendría como modelo sociedades como Estados Unidos o Japón, es 
decir naciones que se consideran en la cúspide del desarrollo mundial, puesto que 
en los momentos de partida del desarrollo, este se consideraba sinónimo de 
bienestar social y se presuponía, de forma equivocada, que este bienestar 
conllevaría la redistribución de la riqueza.  

El desarrollo referido por todos era además un desarrollo nacional. Se 
pensaba asimismo que al final habría una equiparación entre los distintos países, 
porque el desarrollo era considerado como una meta y es probable que también 
como un ideal. Por otra parte solían desconocerse casi todos los problemas del 
desarrollo local y regional, que por sí solos podrían contradecir algunos de los 
puntos de estas presuposiciones compartidas que estaban en la base de las 
connotaciones sobre el desarrollo (para el desarrollo del propio concepto puede 
verse también W. Sachs, 1990). Pero en las últimas décadas este panorama ha 
cambiado, los estados comienzan a inhibirse frente a los bruscos cambios 
económicos que impone la economía de mercado y los nuevos inputs financieros 
que configuran nuevas regiones mundiales, sin que sea precisa la aquiescencia de 
los estados. También la actuación y la cooperación con los países necesitados se 
rigen por estas reglas, que se concretan mediante los programas de la AOD (Ayuda 
Oficial al Desarrollo) y todo tipo de programas de Cooperación. Unido todo ello a 
las ayudas de otras instituciones oficiales, semioficiales, religiosas y privadas de 
todo tipo que intentan actuar contra la pobreza. Estas ayudas no están exentas de 
intereses económicos la mayoría de las veces y solamente un estudio 
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pormenorizado (micro) de su implantación y sus resultados deberían justificar o no 
su existencia. Teóricos del desarrollo como Midgley (1983) insisten en la 
necesidad de un análisis exhaustivo que permita evaluar todos los proyectos. 

La oposición entre desarrollado y subdesarrollado, no alude a un 
enfrentamiento, como sucede entre colonizador-colonizado, que implica 
planteamientos políticos insuperables desde su oposición, por ser una referencia 
directamente política, sino que la dualidad desarrollado-no desarrollado, o 
subdesarrollado, puede plantearse como algo gradual y superable, ya que pertenece 
al lenguaje bastante impersonal de la economía, porque está pensada desde un 
modelo económico. Afirmaciones en este sentido podemos encontrar en Rist 
(2002).  

Los modelos económicos que el concepto lleva tras de sí, que cuando 
comenzaron a plantearse como una nueva temática parecían inocentes, a la larga, es 
decir a partir de los noventa y hasta la actualidad, resultaron ser determinantes de la 
desigualdad norte-sur que ha ido perfilándose cada vez más acusada e insuperable, 
hasta llegar a trabajos económicos concluyentes como los de Iglesia-Caruncho, 
Jaime y Castillo (2003), que después de estudiar de cerca el fenómeno con todos 
los datos disponibles para algunos países latinoamericanos, llegan a la conclusión, 
avalada por los datos económicos que obtienen, de que las diferencias en la 
actualidad dentro de la economía de mercado son insuperables.  
 
3. DIVERSIDAD DE ACTITUDES CRÍTICAS FRENTE A L DESARROLLO: LA 
PERSPECTIVA POLÍTICA  
 

Con objeto de desmitificar el concepto de desarrollo, intentar referirlo a sus 
orígenes y encuadrarlo desde la disciplina que lo vio nacer, la economía de los 
países desarrollados, presenta el desarrollo como una ingenua desigualdad que se 
conseguirá superar con el tiempo. No sucede lo mismo si la lectura que se hace del 
mismo es política.  

Desde diferentes visiones de la globalidad varios autores opinan que 
siempre la visión ha de ser política. Los principales críticos al concepto de 
“desarrollo” y su aplicación suelen ser voces pertenecientes a los países en 
desarrollo, Entre sus intelectuales más prolíficos podemos citar a A. Sen desde la 
propia economía, que cifra sus críticas midiendo la desigualdad con cálculos 
alucinantes aunque reales. 

A. Escobar, crítico de la globalización, la enfoca como un nuevo encuentro 
colonial con su característica más específica, la desigualdad política productora de 
todas las demás desigualdades, igual que en los tiempos del colonialismo, porque 
se trata, según su apreciación, de un nuevo tipo de colonialismo que dirige la 
economía neoliberal. 

W. Mignolo enfoca también la globalización políticamente, como la 
aplicación de la continuidad colonialidad-modernidad. Hasta momentos muy 
recientes toda la historia de la humanidad ha sido contemplada desde una visión 



 

 163 

etnocéntrica y occidental, en la que “el otro” como sujeto colonial estaba privado 
de voz  y de pensamiento propio. Para el autor se trata de la necesidad de producir 
una respuesta epistémica, un “paradigma otro” capaz de expresar una respuesta 
adecuada a la nueva colonialidad-modernidad que es la globalización. 

Con una visión igual de enfrentada a la globalización como las anteriores, 
Boaventura de Sousa nos habla de que no existe sólo un tipo de la entredicha 
globalidad, y que debe enfrentarse la globalización neoliberal con otros proyectos 
antiglobales. Hay al menos cuatro modalidades de pensar y producir estructuras 
globales: “La globalización localizada, la localización globalizada, el 
cosmopolitismo crítico y las herencias comunes de la humanidad” (Sousa, 1995). 
Todas ellas serían alternativas a una consideración hegemónica y única de la 
globalización. 

También el sociólogo D. Goetze nos habla de las distintas globalidades que 
producen los diferentes agentes en la interacción en un mundo globalizado (Goetze, 
2007). 

Con un planteamiento bastante clásico pero de enfoque crítico  
pormenorizado y realista, U. Pipitone se cuestiona el desarrollo local frente al 
global, sus bases recuerdan las teorías mercantilistas en la cuestión de la inserción 
en el mercado de los productos comerciales. Respecto al desarrollo considera la 
industrialización como modelo necesario, que juzga casi imprescindible. También 
hace un cuestionamiento y problematiza los atajos respecto a nuevas formas de 
desarrollo económico originadas en lo local o regional. 

Se debe señalar también como importante la actitud integradora de J. 
Midgley aplicada al análisis y adecuación de los proyectos de desarrollo, siempre 
que convengan y se adapten a la comunidad, en cuyo caso debe producirse una 
aceptación. 

Las actitudes son siempre las bases sobre las que se asientan las teorías 
sobre el desarrollo. Mas estas actitudes, si hablamos de teóricos, están sustentadas 
en la forma en que ellos entiendan el desarrollo, bien sea desde una actitud crítica o 
bien integradora y práctica. Desde mi punto de vista estas dos actitudes que 
parecen enfrentadas no lo están tanto, si consideramos que responden a enfoques 
distintos. Los críticos suelen ser enfoques macro o globales sobre el desarrollo en 
la época en que comienza la globalización, mientras que los integradores se centran 
en el examen micro de la aplicación del desarrollo y desde mi óptica son más 
recientes en el tiempo. Probablemente son el resultado de haber aplicado 
situaciones de hecho en los países receptores de ayuda, que continúan necesitando 
ayuda externa. 
 En cualquier caso muchos de los teóricos, piensan el desarrollo dentro de 
una lógica de la globalidad como nueva forma de colonialidad, imposición o 
intercambio desigual, como puedan ser García Canclini, A. Escobar, W. Mignolo, 
V. Bretón, E. Said, Sousa Santos y un muy largo etcétera, algunos de los cuales ya 
han sido citados. Para ellos los sucesivos encuentros entre mundos antes alejados, 
responden a la misma lógica que precedió al encuentro colonial, donde toda 
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epistemología se centraba en la diferencia entre países hegemónicos y subalternos. 
Ahora esta relación aparece convertida en ayudas oficiales y privadas, que eviten el 
empobrecimiento al que les sometió la economía colonial, después liberal y ahora 
neoliberal en las que no existen ya los responsables directos, mientras que los 
actuales dirigentes de los países antes colonizadores se sienten deudores indirectos, 
mientras favorecen políticas globales de ayuda a través de organismos 
internacionales, concretadas en forma de AOD. Algunos de los enfoques críticos 
suelen señalar la oposición entre los intereses locales y las políticas globales. Otros 
piensan que la diferencia más radical subyace en el reparto desigual de poderes que 
han jugado unos y otros países, unas y otras gentes a lo largo de su historia. 
 Cuando se hacen análisis y seguimientos micro, o locales, las necesidades 
son diversas. En principio se encuentran, como punto de partida, proyectos y 
programas ya en funcionamiento, que el investigador social debe analizar para 
saber si son adecuados para la comunidad. De modo que se encuentran de entrada 
inmersos en una lógica posibilista de aceptación de lo real, donde la riqueza 
acumulada en el primer mundo nadie tiene derecho a desperdiciar, por lo que 
vemos en la aplicación de los proyectos que uno de sus puntos básicos consiste en 
la maximización de los recursos en general. 
 En los tiempos actuales existen factores nuevos que hay que incorporar 
obligatoriamente a todos los programas para que se consideren eficaces: por un 
lado la sostenibilidad o sustentabilidad que hoy es un elemento central y de partida 
de esos programas. Otro elemento tiene que ver con la orientación de la estructura 
económica del mundo desarrollo en relación con el fenómeno de la terciarización 
de los sectores productivos y las nuevas ubicaciones planificadas a nivel global. 
Sobre todo implica contar en los nuevos programas de desarrollo con el auge del 
turismo y su dinamización a efectos de rentabilidad, como obtención de un nuevo 
recurso. Ello implica inventar el turismo ecológico con objeto de mantener los 
niveles de sustentabilidad de las regiones naturales, que en los países en desarrollo 
van a ser un valor en alza, con todas las contradicciones que su implementación y 
acondicionamiento puedan llevar a cabo en estos lugares. 
 Este tipo de turismo, no está aún muy extendido en algunos países pobres y 
es muy selectivo, porque implica un arco de población muy limitado. Está dirigido 
a personas jóvenes y ecologistas, ya que las condiciones del mismo no son de 
comodidad y sólo puede salvarse, a mi juicio, mediante el turismo de aventura, que 
pueda ser un señuelo con mayor atractivo para un público más amplio. En 
cualquier caso el que ello sea capaz de implementar turismo se debe a muchos 
factores, como sucede en el complejo mundo desarrollado, en el que inciden 
muchas variables y no sólo a las condiciones “naturales” de los emplazamientos 
turísticos. 
 Respecto a las relaciones internas entre ecología y respeto al medio 
ambiente desde el trabajo con comunidades campesinas, algunos teóricos llegan a 
constatar que las transgresiones provocadas por empresas o personas ricas son 
mucho mas destructivas y peligrosas que las que pueden provocar los pobres, la 



 

 165 

razón está en el uso de de maquinaria que suelen utilizar, piénsese por ejemplo en 
las empresas madereras, que actúan incontroladamente en los países en desarrollo 
por falta no de leyes, sino de vigilantes que puedan impedirlo. A pesar de ello 
haciendo trabajo en las comunidades algunos estudiosos han constatado, que en 
condiciones de pobreza insuperable el medio ambiente siempre sale perjudicado 
(Ravnborg, 2002). Este puede ser un ejemplo entre muchos de la necesidad de 
hacer cálculos más ajustados respecto a sostenibilidad de algunos índices, como 
pueda ser el de bienestar: ISEW: Index of Sustainable Economic Welfare de Daly y 
Cobb (1989) (citado por Martínez Alier y Roca Jusmet, 2001). El autor señala la 
idea de que a veces los cálculos económicos pueden resultar falsos en una primera 
lectura, como es el caso del gran aumento del PIB en Chile en los últimos años, que 
no se corresponde con un aumento de bienestar, porque se produce al lado de una 
alta degradación del medio ambiente por la venta de materias primas, junto a una 
falta de redistribución, lo que demuestra que este crecimiento no es sostenible. A 
pesar de ello el autor también critica el propio índice del ISEW, por someter a 
cálculos crecientemente específicos conceptos como el de bienestar social, siendo 
un concepto cualitativo difícil de ser calculado. Conviene recordar al respecto, que 
es frecuente que las cuestiones locales entren en conflicto muy a menudo con los 
diseños globales, pues suelen moverles intereses muchas veces enfrentados. 
 
4. DIVERSIDAD DE INTERESES EN EL DESARROLLO . LA PRÁCTICA DE LOS 
PROYECTOS: LA PARTICIPACIÓN   
                        

Por lo que tiene que ver con la puesta en práctica o aplicación de los 
proyectos uno de los elementos más importantes es su recepción por la comunidad 
o comunidades a las que van dirigidos. Si los proyectos son aceptados 
voluntariamente lo más deseable es que se produzca una participación directa en 
ellos, sobre todo hay que vigilar que no sean pseudo participativos. En realidad la 
comunidad debe “empoderarse” de ellos y dirigirlos por medio de sus 
representantes electos, y es deseable que esta participación sea bastante rápida, 
antes se hablaba de espontánea, pues debe contar con el apoyo necesario desde 
dentro de la comunidad.   

Midgley, refiriéndose a un informe de Naciones Unidas de 1981, en el que 
habla de varios tipos de participación: inducida, coercitiva y espontánea, dice que 
esta última es imprescindible para que cualquier proyecto sea eficaz. Pero yo he de 
decir sin embargo, que en los momentos actuales no suelen aceptarse los proyectos 
de manera directa, sino que todos los proyectos son sopesados y analizados por la 
comunidad que con frecuencia dispone de técnicos y especialistas para esos fines. 
Sólo después de ser estudiados durante varios días los proyectos son aceptados y 
empieza a dirigirlos y gestionarlos la comunidad si ha dado el visto bueno a los 
mismos. Al menos eso fue lo que pude comprobar que sucedía en una de las 
comunidades que estudié en 2004 en Nicaragua, donde acababan de aceptar un 
proyecto unos días antes de mi llegada allí. 
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 Existe además una conciencia expresa y declarada por parte de los 
informantes sobre el deterioro medioambiental, y todos los proyectos que se ponen 
en marcha conceden una parte importante a las normas sobre la sustentabilidad 
medioambiental de cada uno de los proyectos, pero en el segundo campo donde 
trabajé se trataba más bien de restaurar, puesto que había habido un deterioro 
agresivo y continuado, culminado por el Mitch y el deslave del volcán Casitas. 
También los humanos se habían visto afectados de este deterioro por el cáncer y las 
enfermedades contraídas como consecuencia de tal deterioro medioambiental. 
Precisamente los cultivos intentaban restaurar la urdimbre productiva de los 
terrenos, aunque sin mucho éxito, sobre todo por la endémica escasez de agua. 
 Michael Cernea en el capítulo primero de su libro Primero la gente. 
Variables sociológicas  en el desarrollo rural, nos describe muy específicamente 
que es un proyecto de desarrollo, de qué políticas y organismos depende, de qué 
modo se elabora y diseña y cómo debe funcionar. Considera necesaria para el buen 
funcionamiento de ellos la ayuda de ciencias sociales como ciencia política, 
sociología y antropología de forma especial. No piensa que estas ciencias sociales 
hayan sido utilizadas de forma conveniente, se queja además de que no hayan sido 
capaces de formular teorías suficientes y de que las inquietudes epistemológicas y 
metodológicas respecto a las aplicaciones de estas ciencias al desarrollo hayan sido 
insuficientes con claridad. Cree que tanto sociólogos como antropólogos deben 
definir más claramente el tipo de aportaciones que se proponen hacer al abordar un 
trabajo. También se queja de que los sociólogos no saben abordar los problemas 
que su participación en los trabajos sobre el terreno llevan consigo. En esta 
apreciación discrepo de Cernea, ya que hace mucho tiempo que los problemas de 
reactividad son capaces de ser medidos por los científicos sociales, me refiero en 
este caso a psicólogos, antropólogos y sociólogos. Sin embargo insiste en el hecho 
de que sólo el uso del conocimiento sociológico y antropológico, como 
complemento del conocimiento económico y tecnológico, será capaz de “dar 
primacía a las personas” en las intervenciones del desarrollo planificado, y este es 
para Cernea el objetivo prioritario de todo proyecto de desarrollo.  

Respecto al optimismo del autor al situar la economía en un lugar central 
en el desarrollo, conviene tan sólo recordar las críticas obras de Amartya Sen, o 
algunos libros recientes como el de Martínez Alier y Roca. Todos ellos cuestionan 
de forma radical una buena parte de los cálculos económicos por no reflejar 
fielmente las sociedades sobre las que trabajan.  
 Mi opinión respecto a la contribución de varias ciencias sociales a los 
estudios y aplicaciones sobre el desarrollo, consiste en considerar que el trabajo 
cualitativo debe preceder al cuantitativo y ambos deben establecer relaciones de 
feed-back. También estoy por una mayor implicación de varias ciencias sociales en 
los proyectos, puesto que de esta forma podrían beneficiarse de la experiencia 
conjunta de varias de ellas. 

Otro de los elementos que no conviene olvidar, al hablar de la aplicación y 
la participación de la gente, tiene que ver con la duración de la ayuda.  
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La duración de la ayuda por parte de los diversos organismos debería ser 
por si misma un criterio que permitiera medir su eficacia, por estar pensada la 
ayuda como un mecanismo puntual, que potenciaría el buen funcionamiento social 
capaz de transferirse a los países en desarrollo. Una vez que los proyectos se 
desarrollan y llegan a la etapa de autonomía –en el sentido en que describe Scudder 
las etapas de duración en la colonización de nuevas tierras (Scudder, 1995)–, 
podría corresponderse aproximadamente con la tercera etapa, en la cual los colonos 
son capaces de invertir, aceptando los riesgos. A partir de esta etapa es más fácil 
ver y evaluar el resultado de los proyectos. Se supone que la ayuda externa ya no 
va siendo necesaria, o no imprescindible, y que la última etapa de la ayuda servirá 
para consolidarla. Desde entonces la ayuda no debería considerarse imprescindible, 
porque si lo fuera, ello pondría de manifiesto que en caso de seguir manteniéndose, 
el proyecto no habría funcionado adecuadamente. Por tanto una persistencia 
ilimitada de programas de ayuda tendería a identificarse con el asistencialismo, 
denostado incluso por los propios receptores como algo inadecuado y no deseable. 
 
5. UBICACIÓN DE ALGUNOS CASOS DE DESARROLLO: ALGÚN EJEMPLO ACTUAL  
 

El trabajo sobre el terreno que realicé en Nicaragua en 2004 constituyó 
para mí un itinerario que se prolongó algo más de lo que suele ser habitual. En él 
trabajé en cinco localidades, pero con preferencia en tres, con tres grupos distintos 
de colaboradores. Trataba de observar el impacto del desarrollo en las localidades 
analizadas, sobre todo en los aspectos cognitivos, de comportamiento y reflexión 
provocados por él. El método que utilizamos con preferencia fue la observación 
participante, de larga tradición antropológica por sus ventajas cualitativas en orden 
a la observación, la comprensión de las relaciones sociales y la manera de observar 
los fenómenos considerados como un todo integral de relaciones interdependientes. 
Ello no significa que haya empleado métodos caducos, ni que desconozca u omita 
la teoría del desarrollo que cuestiona de entrada los métodos tradicionales como 
etnocéntricos o “sucios”, sino que he intentado en todo momento pactar, 
consensuar y además participar positivamente en todo lo referente a las 
comunidades analizadas, también he colaborado en solucionar los problemas de las 
personas en ellas. Más bien lo que significa es que para cualquier itinerario y 
comienzo de campo es imprescindible la fase de observación participante como un 
acceso adecuado al análisis necesario para cualquier trabajo aplicado o práctico. 
 A pesar de ello, este trabajo se inscribe más dentro de los métodos o 
técnicas de investigación conocidos como “análisis” y “observación” que 
continúan siendo reconocidos como necesarios para la aplicación por los teóricos 
actuales del desarrollo (Cernea 1995).   

Respecto a la dinámica llevada a cabo por el grupo investigador en el 
primer campo, la investigación fue en todo momento pactada con los individuos, 
grupos de informantes e instituciones. Formamos varios grupos para hacer 
entrevistas en referencia a la organización social considerada habitual, intentando 
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incluir en ella preguntas sobre los cambios provocados por el desarrollo y los 
diferentes programas de cooperación, preguntándoles sobre cuál era su apreciación 
de los mismos. 

Las tres principales localidades estudiadas pueden ser tratadas, desde el 
punto de vista teórico, desde enfoques distintos, aunque en todas ellas había 
impactado fuertemente el hecho de la cooperación internacional.  

El primer enclave estudiado era periurbano y giraba en torno a la influencia 
directa de la capital, Managua. Había pasado violentamente de ser un centro 
coordinador de actividades de producción campesina y agropecuaria a convertirse 
en una población orientada al consumo urbano de servicios, agudizándose el 
proceso por el suceso del huracán Mitch y sus consecuencias directas de 
inundación en esta localidad, que fue muy afectada. Sus efectos directos iban 
siendo paliados por organismos de cooperación internacional, incluido un 
sustancioso programa de reforestación financiado por Cooperación Española, que 
parecía lo más eficaz de los proyectos en una primera ojeada. 

El protagonismo en este primer campo se lo repartían entre el proyecto de 
recuperación forestal del que hablo y las muchas ayudas de  proyectos para mujeres 
y sus organizaciones, entre las que destacaba Visión Mundial. Por otra parte existía 
una conciencia política muy crítica que reflejaban las entrevistas con varios 
informantes, junto con mucho desánimo y suspicacia respecto al futuro por parte de 
la mayoría. 

El segundo enclave, constituido por: Posoltega, Chinandega y las pequeñas 
comunidades vecinas, situado en la parte norte-occidental de la república, se 
insertaba directamente en un proceso de reimplantación y colonización de antiguas 
zonas productivas y algunas nuevas. La situación era de un agudizado proceso de 
empobrecimiento provocado por antiguas políticas equivocadas, junto a la 
sobreexplotación y deterioro medioambiental muy acusado, que las 
multinacionales en bananeras, maniseras y trapiches habían provocado. Cuestiones 
de mercado internacional junto con el proceso de terciarización y las últimas 
políticas del gobierno de derechas del PLC habían sumido al país en una situación 
de pobreza casi insuperable con un repunte económico en los últimos años 
lentísimo, donde las políticas redistributivas no eran capaces de reducir la escasez y 
la pobreza severa de muchas comunidades y grupos sociales. A todo ello se sumaba 
la gran convulsión que provocó el huracán Mitch en 1998, en estas localidades 
concretamente por el deslave del volcán Casitas junto con la riada. Por todo ello el 
fenómeno de los proyectos de ONG estaba presente por todas partes. Muchos de 
estos se encontraban ya en la segunda fase de desarrollo y varios parecían tener 
éxito, al menos se había hecho una inversión considerable en viviendas y otras 
infraestructuras. Los proyectos se habían llevado a cabo con toda la teoría de 
prácticas anteriores de cooperación y eran gestionados por personas elegidas por 
los miembros de la comunidad. Muchas de las decisiones que habían sido 
utilizadas para la selección de nuevos colonos, aún eran debatidas o cuestionadas 
por los miembros de la comunidad y por los antropólogos que estudiaban los 
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hechos in situ en los momentos en que tuvo lugar este itinerario antropológico 
(2004). También se comentaban cuestiones del mal funcionamiento de algunas 
comunidades en la actualidad y de alguna apropiación indebida de materiales por 
parte de un gestor local, ya que el desarrollo de los proyectos tenía la ventaja de ser 
supervisado de hecho por toda la comunidad en las distintas localidades, a la vez 
que por los antropólogos del país. La zona estudiada comprendía dos ciudades 
pequeñas y muchas comunidades rurales, la mayoría repobladas y otras de nueva 
implantación. El protagonismo de la organización social estaba representado por 
los proyectos de cooperación. La sensación en un primer contacto en las pequeñas 
ciudades era de bastante actividad y una población muy mezclada, de distintas 
zonas del país.  

Era esta una zona bastante activa políticamente, donde se había 
materializado el concepto de “deuda ecológica” del que hablan teóricos y 
ambientalistas (Martínez Alier 2001; B. Sutcliffe, 1995) con protagonismo 
internacional que ha llegado hasta la prensa de nuestro país, debido a la gravedad 
del asunto, por las graves enfermedades y muertes, que provocaron la 
contaminación con plaguicidas provocadas por empresas americanas, con más de 
300 muertos y todavía 22.000 afectados vivos, deuda que se encuentra todavía en 
vía muerta y sin resolver las indemnizaciones. 

Como contraposición al deterioro del anterior campo, el tercer enclave en 
el municipio de Estelí, se trataba de examinar una de las regiones protegidas como 
muestra del tipo de economía y vida social actual en el municipio.  

Según el mapa de zonificación territorial del INETER. Estelí es una ciudad 
ubicada en el Nororeste de Nicaragua, entre una zona de reserva natural al Oeste y 
Norte, y otra de expansión a desarrollar que se sitúa al Este. La zona examinada 
correspondía a varias repoblaciones, ubicadas hoy en pequeños pueblos, que sus 
habitantes llaman “comunidades”, algunas de las cuales debían su existencia a la 
necesidad defensiva durante la guerra que “la contra”, financiada por EE. UU., 
mantuvo en el norte del país durante años. Como consecuencia nuevos pobladores 
se establecieron como colonos en las comunidades vecinas. La ocupación vino con 
preferencia desde las ciudades. Algunos de ellos vinieron voluntariamente por 
motivos políticos, porque eran sandinistas, otros de algún modo obligados por la 
guerra. Muchos eran de procedencia urbana y pocos  campesinos, aunque una 
buena parte de los que se quedaron lo eran. Todos ellos funcionaban hoy en 
cooperativas, cuyo comienzo se estableció durante el sandinismo y que, cambiando 
de unas a otras, se habían mantenido hasta el presente. En la actualidad la 
organización que les ofrecía más garantías era el Foro-Miraflor, del que podía 
decirse que era una cooperativa autogestionaria. Este protagonismo de las 
cooperativas y otras organizaciones de campesinos es muestra de asentamientos ya 
muy estables y una organización ciudadana rica y compleja, como puede verse 
acudiendo al municipio y observando  la organización y el organigrama del 
Consejo Municipal. 
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Respecto a las organizaciones campesinas que visitamos en la Reserva 
Miraflor, veamos algunas diferencias entre los asentamientos. Thayer Scudder 
clasifica los tipos de asentamientos en cuatro clases: espontáneo con poca ayuda 
del gobierno, espontáneo con facilidades por parte del gobierno, voluntario 
auspiciado por el gobierno y otros organismos y por último involuntario auspiciado 
principalmente por el gobierno (Scudder, 1995). Según esta clasificación y los 
relatos de los informantes, creo que la mayor parte de estos asentamientos podrían 
clasificarse dentro del tipo tres y del cuatro con sólo un caso de este último tipo. A 
pesar de ello los asentamientos ocupados eran ricos desde el punto de vista agrícola 
y muchos se han mantenido de forma sostenible, aunque en la actualidad se 
produce el fenómeno de la emigración en algunos casos y hay un proceso de 
empobrecimiento progresivo de los campesinos de la zona, según señalan estudios 
antropológicos recientes, más agudo en el municipio limítrofe de Moropotente 
(Ravnborg, 2002).  

Respecto a los nuevos pobladores respondían a las características aludidas, 
las motivaciones más frecuentes eran de carácter político, ya que se habían  
instalado allí como defensa de la frontera norte. Dado que la defensa era más 
ciudadana que exclusivamente militar, los campesinos trabajaban a tiempo parcial, 
compartiendo tareas defensivas y de cultivo de la tierra, pues las milicias requerían 
durante la guerra toda la ayuda posible de estos agricultores periféricos. 

En este enclave el protagonismo en la organización social era para las 
organizaciones de colonos: FORO-Miraflor y antes UCA. La conciencia de los 
informantes apuntaba muchas veces a acusar de la pobreza actual a la pérdida del 
espíritu del sandinismo y a las políticas del PLC (para una crítica Wingartz Plata, 
2003). Era muy notable en toda la zona como habían prendido las políticas 
ambientalistas, junto con los esfuerzos de los intelectuales y de los agricultores 
miembros del Foro por seguir las directrices de conservación del medio ambiente y 
hacerlas cumplir a los vecinos. Además había equipos que les suministraban  
directamente en sus casas y explotaciones, parásitos vivos y hongos que suplían a 
los clásicos pesticidas químicos.  
 
6. IMPORTANCIA DE LA PLANIFICACIÓN 
 

Desde mi punto de vista hay un fenómeno bastante específico que 
diferencia Nicaragua de otros países americanos y a mi modo de ver son los 
sucesivos intentos de planificación política y económica que han estado presentes a 
lo largo de su historia, y que muchas veces se han visto en la actualidad 
suplantados por los proyectos de cooperación, sobre todo a partir de fenómenos 
relacionados con desastres “naturales”. En este caso me refiero a la planificación 
desde el propio país y en este sentido creo evadirme de la crítica que hace Escobar 
a este concepto cuando habla de planificación desde el primer mundo, cuando lo 
aplica a los países de América Latina en los momentos que suceden a la segunda 
guerra mundial (Escobar, 1995). También es adecuado considerar la ventaja de la 
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que parten los países donde se considera importante el Estado, puesto que sus 
economías están algo más planificadas y son más resistentes, consideraciones 
similares hacen B. Sutcliffe y Pipitone al plantear las diferencias entre los países en 
desarrollo (Sutcliffe, 1995; y Pipitone, 1996). 

(Si he de decir verdad, por lo que se refiere en concreto a este país, cada 
uno de los efectos de los desastres ha sido aquí provocado por malas gestiones, o 
absoluta desatención al medio ambiente, pues he podido comprobar que incluso en 
los casos leves de desprendimientos de tierra, cosa que sucedió durante mi estancia, 
tales desprendimientos habían estado provocados por la tala masiva de árboles en 
el lugar donde sucedió. También en algunas zonas muy perjudicadas durante el 
huracán había existido una contaminación con plaguicidas agresiva y pertinaz en 
áreas muy amplias y durante años por parte de las empresas americanas 
cultivadoras de frutos tropicales (United Fruit, etc).  

Conviene considerar asimismo que las políticas estatales equivocadas 
pueden perjudicar gravemente la planificación económica de cualquier país. 
Pensemos por ejemplo en el reparto de terrenos de tipo ejidal, que realizo Violeta 
Chamorro durante su mandato, que promovió el abandono de cultivos tradicionales 
que requerían un número amplio de hectáreas para su viabilidad, como sucede con 
el azúcar, el algodón, las maniseras, las bananeras y algunos otros frutales, que 
requieren de explotaciones de alguna extensión y que con el reparto de tierras 
dejaron de explotarse. Algunas explotaciones de café se salvaron por estar en 
manos privadas y ser respetadas las explotaciones. Por otra parte la utilidad que 
dieron a sus repartos los nuevos ejidatarios tampoco fueron los esperados, pues una 
buena parte de ellos lo vendieron y se fueron a las ciudades. A pesar de todo puede 
asegurarse que en general los países planificados resisten mucho mejor los embates 
de los desastres o la escasez, puesto que sus economías está más integradas. 

Volviendo al problema de la planificación, el programa de las políticas que 
el Estado oferta con sus diferentes gobiernos, en la actualidad, fracasan más por su 
falta de aplicación que por cuestiones de programación, es decir porque las 
políticas sean equivocadas. Por otra parte las organizaciones no gubernamentales 
han ofrecido a los gobiernos un modelo aplicado a seguir y con frecuencia han sido 
pioneras a la hora de redistribuir recursos de una manera eficaz, sobre todo más 
tangible que las políticas económicas nacionales de los últimos años. Un caso muy 
visible que ejemplifica esto podría consistir en las declaraciones  oficiales sobre la 
necesidad de la reducción de la pobreza en zonas degradadas ecológicamente y sin 
embargo en el primer enclave analizado había un desempleo reconocido por todos 
del 80% de la población, y eso a pesar de los proyectos de cooperación. El 
gobierno creó una Comisión de Inversión Extranjera Directa y PRONICARAGUA, 
con objeto de promover flujos permanentes de inversión, con apoyo técnico directo 
para los inversionistas. También pretendían minimizar los obstáculos o 
regulaciones internacionales que pudieran interferir negativamente.  Los gobiernos 
hacen declaraciones contra la corrupción política, pero en los momentos de este 
trabajo se producía una gran fuga de capitales clandestina y continuada rumbo a 
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Miami, por hablar de algunas cuestiones que pude observar directamente. Por otra 
parte las declaraciones son de intentar crear una economía competitiva del 
territorio, aprovechando las zonas más prósperas con mayor potencial económico, 
para invertir en otras más degradadas, donde se produce mayor emigración. Existen 
lugares en el RAAN (Región Autónoma del Atlántico Norte), donde hay 
asentamientos en zonas de desarrollo local en que se pretende una integración, pero 
por la experiencia que me han proporcionado los testimonios orales, yo diría que 
los destinos elegidos para migrar o emigrar no son esos, sino que están 
dependiendo de un trabajo seguro y fácil de conseguir en el destino elegido y 
también es considerada sobre todo la capacidad adquisitiva del dinero ganado, por 
ello prefieren destinos a Costa Rica a las maquiladoras, a la corta de caña o a la 
recogida de melones. Desde la zona norte también van a Honduras a realizar 
trabajos estacionales. Otro de los destinos más codiciados es Estados Unidos, pero 
por ser caro el viaje y el destino incierto no es elegido por personas que tengan una 
familia que alimentar, quedándose reducido casi siempre a los jóvenes, que suelen 
aventurar su vida en ello.  

Cuando se trata de migraciones, uno de los problemas que se producen con 
la migración a algunas ciudades prósperas dentro del país es que no están 
preparadas para recibir una población masiva. He podido ver este fenómeno en 
Managua y en Estelí, donde se marcan zonas de pobreza en la periferia. Las 
personas que emigran a estos destinos internos lo hacen por mucha necesidad y con 
muy poca planificación, suele ser consecuencia de situaciones de extrema 
indigencia en el campo desde donde emigran. Las políticas se basan en un Mapa de 
Pobreza Extrema para hacer la asignación de los recursos que fue elaborado por 
cuatro programas y tuvo la asistencia técnica del Banco Mundial, utilizando la 
Encuesta de Medición del Nivel de Vida y el Censo de Población y Vivienda. En el 
mapa se asignan 4 niveles a la extrema pobreza: severa, alta, media y baja, 
fijándose el límite para la pobreza extrema en un consumo por debajo de los 212, 
22$ per cápita al año. Este mapa también tiene problemas para su aplicación, 
debido a que los indicadores de pobreza no relacionan la población total de la 
pobreza, sino sólo la pobreza extrema y tampoco recoge la población vulnerable. 

En Nicaragua las zonas dinámicas desde el punto de vista económico son 
siete y dependen directamente de variables como: el potencial productivo de la 
tierra, el régimen de lluvias y el acceso a servicios infraestructurales de apoyo a la 
producción, según se refleja en el Censo Agropecuario de 2001. Se hace necesario 
sin duda incluir otros como el tamaño de las parcelas por familia, la cantidad de 
productores, la estacionalidad que afecta al número de productores y otras como la 
facilidad de acceso a créditos, etc. Se consideran servicios de infraestructura las 
carreteras, los caminos estables, los proveedores de insumos agropecuarios, las 
gasolineras, los silos, las bodegas (almacenes), etc. 

Según los datos oficiales gran parte del territorio (en realidad bastante 
menos de un 40%) es definido como de alto dinamismo económico e incluye a 
144.000 productores, que representa el 75% de los productores a nivel nacional. 
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Desde luego ello no se reflejaba en las muestras que hemos examinado, donde 
hemos visto que había un altísimo índice de desempleo.  

Por otra parte estaba previsto que los sistemas urbanos, que disponían de 
suficientes servicios, apoyaran a los sectores primarios de producción 
transformando y comercializando sus productos. Las previsiones y ayuda a la 
emigración por parte de los planes nacionales casi nunca cumplen sus objetivos en 
mi opinión, pues he visto que los emigrantes suelen valerse de redes familiares, de 
amigos y vecinos.  

Asimismo han sido elaborados mapas llamados “de transición” económica 
con el objetivo de orientar las inversiones, dinamizar la economía, también evitar 
agudizar la pobreza de algunas zonas y priorizar las ayudas, pero estos mapas 
aparentemente tan perfeccionados aún no han sido aplicados. Las propuestas 
políticas insisten en la necesidad de una coordinación que ofrecen los gobiernos en 
orden a planificar la inversión, pero parece que esta vía, que no carece de 
racionalidad, se enfrenta de hecho con los programas de cooperación que hacen sus 
propias estimaciones y planificaciones y aplican la ayuda in situ con la ventaja de 
poder llegar directamente donde está localizada la pobreza, evitando la 
malversación de fondos y la evasión de capitales, que constituye un mal endémico 
y parece pugnar por perpetuarse. Los proyectos de las organizaciones no 
gubernamentales estarían en la línea de lo declarado por Cernea “primero la gente”, 
participando con ello una ayuda directa a poblaciones que mantienen su pobreza y 
con frecuencia la aumentan, como más arriba he aludido. Son declarativas 
completamente las políticas nacionales cuando hablan de la necesidad de aumentar 
los montos de inversión que ya están programados, pues rara vez se materializan. 

Harvey al hablar de la globalización insiste en hacer ver cómo la geografía 
del desarrollo desigual ahonda las diferencias de intereses entre los países ricos y 
los pobres. Los desarrollos geográficos desiguales hacen difícil compartir políticas 
de desarrollo, donde con frecuencia lo local se opone en sus intereses a lo global 
(Harvey, 2000). El caso de la aplicación de políticas al desarrollo local, propicia 
fenómenos y resultados complejos y muchas veces imprevistos, puesto que es un 
laboratorio donde se mezclan las políticas globales y las locales. Los fondos 
destinados a la cooperación por las organizaciones no gubernamentales son 
considerados amortiguadores que puedan paliar las diferencias de la geografía del 
desarrollo desigual, pero son evaluados económicamente como aceleradores de 
desarrollo económico en los lugares donde son aplicados y normalmente evaluados 
por medio de índices económicos estandarizados. Opino que la única manera de 
aplicar bien estos proyectos es partiendo de los intereses locales y conseguir que 
todos, o al menos la mayoría, sean dirigidos por los miembros electos de las 
comunidades, y sean ellos quienes dirijan, gestionen y decidan sobre las ayudas y 
sus prioridades. En este sentido mantengo una posición que se asemeja a la que 
declara Midgley cuando se refiere a la necesidad de examinar bien los proyectos 
sometiéndolos a diversas pruebas con objeto de ver si son adecuados y sus 
objetivos y metas coinciden con los de las comunidades (Midgley, 1993). 
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Tuve la ocasión de observar que los proyectos que mejor funcionaban y los 
que tenían continuidad y sostenibilidad eran los que funcionaban de este modo. En 
los dos primeros campos había una organización que cumplía este punto de vista, 
era Visión Mundial, la segunda viable era un proyecto de hermanamiento y 
reforestación llamado APREDEN (Asociación para la Recuperación y el 
Desarrollo Ecológico de Nicaragua), y el de reforestación financiado por 
Cooperación Española. Todos los informantes hablaron muy bien de este proyecto 
y sobre todo señalaban ellos mismos que la gente que puso el proyecto en marcha 
les había enseñado la importancia y la necesidad de no agotar el bosque. Había una 
prohibición absoluta de talar los árboles para obtener leña y en su lugar les habían 
enseñado la forma de obtener los mismos recursos pero de una manera sostenible, 
mediante la poda de árboles regulada, acumulada y controlada por los propios 
habitantes. También se maximizaba el recurso, vendiéndolo los vecinos a quien 
correspondiera su uso, si no lo necesitaban. El precio de la venta era además muy 
asequible para todos los vecinos. Estos detalles son importantes, si consideramos 
que en este lugar la leña era la principal fuente de energía doméstica consumible, 
pues aunque existían botellas de gas, su consumo era considerado muy caro, 
prohibitivo y sólo en ocasiones muy especiales se utilizaba.  

Desde la reforestación, que fue a partir del huracán, nadie había infringido 
las normas y cuando alguien podaba, la poda era inmediatamente supervisada por 
los propios habitantes. Junto a ello existía por primera vez financiación para 
silvicultura, estaban empezándose a implantar  apicultura que, como es sabido, es 
un potente creador de biodiversidad. También productos de herbolario y la 
plantación de árboles frutales, que prendían con facilidad en el bosque Limón. Se 
hablaba además de la recuperación de árboles autóctonos como el pochote, que 
estaba extinguiéndose y algunos otros nuevos de crecimiento rápido, como el nin, 
originario de la India, pero que se adaptaba muy bien con la experiencia de muchos 
años atrás en el país. El objetivo era mantener la biodiversidad en las mejores 
condiciones posibles para evitar los desastres de la naturaleza. 

Este respeto a la naturaleza fue conseguido a través de varias medidas 
conjuntas entre las que se encontraban la facilitación de la leña de la poda del 
bosque, como combustible muy barato y su maximización como recurso, en un 
lugar de enquistada escasez y desempleo. Sin embargo creo que es una excepción, 
pues en otros enclaves estudiados una de las quejas más repetidas eran la falta de 
control frente a las agresiones repetidas al medio ambiente, entre las que se 
encontraban la tala de árboles por parte de empresas y particulares. 
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LOS USOS DE LA SOCIOLOGÍA, LOS USOS DE LA NOVELA. 
REFLEXIÓN EN TORNO AL ENTRELAZAMIENTO ENTRE EL 
CONOCIMIENTO SOCIOLÓGICO Y EL CONOCIMIENTO 
NOVELÍSTICO 
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Resumen: El objetivo de esta comunicación es reflexionar en torno al entrelazamiento que 
se produce entre el conocimiento sociológico, el conocimiento novelístico y el 
conocimiento de sentido común en el seno de las sociedades contemporáneas. Para ello se 
recurre a los conceptos de reflexividad y sentido común, para describir el modo en que se 
entrelazan las diferentes fuentes de conocimiento social.  
 
Palabras clave: Sociología, literatura, conocimiento, sentido común. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

El objetivo del presente texto es reflexionar en torno al entrelazamiento 
que se produce entre el conocimiento sociológico, el conocimiento novelístico y el 
conocimiento de sentido común en el seno de las sociedades contemporáneas. La 
actual demanda de conocimientos especializados en cualquier dominio de saber 
promueve tanto una mayor circulación de conocimientos expertos en la sociedad, 
como una disminución en el tiempo que va de la producción de “teorías científicas 
puras” a su difusión y recepción social. Por ello, varios “productos de 
conocimiento social” (tanto científicos como literarios) son consumidos e 
incorporados de un modo cada vez más rápido por parte de los actores sociales, que 
los utilizan en sus mapas cognitivos para el desarrollo de sus prácticas cotidianas. 
Asimismo, y dada la existencia de un “espacio de conocimiento social común” en 
el que participan tanto sociólogos y novelistas como actores sociales, se torna 
fundamental ponderar las consecuencias de este entrelazamiento ya sea para el 
nuevo estatuto ontológico de los productos científicos y literarios, como para el 
mapa de las representaciones sociales del sentido común. 
 
2. A PROPÓSITO DE LAS RELACIONES ENTRE SOCIOLOGÍA Y LITERATURA 
 

Desde su nacimiento, la sociología ha mantenido relaciones intrincadas y 
controvertidas con la literatura. En tanto dominios de conocimiento han tratado de 
reclamar para sí el estatuto de saber definitivo en lo que respecta al ser humano. Y 
lo han hecho oponiéndose una a la otra. En una obra ya clásica, Las tres culturas 
(1994), el sociólogo alemán Wolf Lepenies da cuenta de los terrenos movedizos 
generados por la competencia entre la afirmación de la sociología como ciencia y 
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los intentos de autonomización y prevalencia de la literatura como dominio de 
saber social a finales del siglo XIX. La conclusión que extrae el autor es que las 
fronteras entre una y otra no han estado desde esta época claramente definidas, lo 
que le lleva “a situar a la sociología como una tercera cultura entre la literaria y la 
científica”.  

Si esta tesis de Lepenies abre paso a una lectura problemática sobre las 
relaciones mantenidas entre ambos dominios de conocimiento social durante el 
nacimiento institucional de la sociología, lo cierto es que la ambigüedad y 
conflictividad de esas mismas relaciones, de un modo u otro, sigue persistiendo. 
Asimismo, algunos estudios (Bjorklund, 2001; Kramer, 1979) permiten mantener 
la idea de que el debate entre sociología y literatura no se puede dar aún por 
cerrado, una vez que varias novelas publicadas a lo largo del siglo XX ofrecen un 
claro testimonio sobre las imágenes y las representaciones sociales de algunos 
escritores acerca de la sociología como ciencia y de los sociólogos como 
académicos profesionales. En ellas, la introducción de “sociólogos ficcionales”  
como protagonistas sirve, en su mayoría, para desacreditar la empresa sociológica 
y para transmitir un retrato negativo de la ciencia social entre la ficción popular. En 
estas obras, a través de la novelización de personajes que son sociólogos, los 
literatos procuran demostrar que la sociología constituye una pseudo-ciencia con 
fronteras epistemológicas muy poco definidas y rigurosas; que los sociólogos 
utilizan un lenguaje indescifrable, pseudoprofesional y obsesionado por las 
estadísticas; y que el sociólogo, en su esfuerzo por ser objetivo y científico, no sólo 
intenta mantener una actitud distanciada entre los grupos que observa, sino que 
también es incapaz de establecer relaciones afectivas en su vida personal.  

Sin embargo, y si es indudable que por un lado, estas representaciones en 
la literatura sobre los sociólogos y sobre la sociología dan continuidad al debate 
decimonónico ilustrado por W. Lepenies; por otro, indican una cierta 
“incorporación de la sociología como ciencia y los sociólogos como científicos” en 
el imaginario no sólo de novelistas sino también en el acervo de sentido común. La 
presencia de la literatura en ciertas obras sociológicas (Ellena, 1998; Gonzalez 
García, 1994), así como la presencia de la sociología en ciertas obras literarias 
(Bjorklund, 2001; Kramer, 1979), no es más que un indicio de que los 
conocimientos sociales producidos tanto por una como por otra circulan en un 
“espacio social común”, siendo adquiridos y utilizados tanto por sociólogos y 
novelistas, además de por los lectores ordinarios que consumen uno y otro tipo de 
textos. 

El objetivo de estas páginas es, justamente, analizar el “entrelazamiento” 
actualmente existente entre los conocimientos sociales producidos por la sociología 
y la novela en las sociedades contemporáneas, conocimientos estos que son 
incorporados por los actores sociales (en tanto sociólogos, novelistas o individuos 
comunes) que los utilizan e incorporan como matrices de orientación práctica en 
sus conductas cotidianas. 

 



 

 179 

 
3. LA REFLEXIVIDAD SOCIAL COMO RESULTADO DEL CONOCIMIENTO: EL 
ENTRELAZAMIENTO DE LA SOCIOLOGÍA, LA NOVELA Y EL SENTIDO COMÚN 
 

En un artículo relativamente reciente, Emilio Lamo de Espinosa (2003) 
esboza una propuesta analítica alrededor de la “clásica” relación entre 
conocimiento sociológico y de sentido común, propuesta ésta que se sitúa en las 
actuales “condiciones de producción y uso de la sociología”. Pese a tratarse de una 
reflexión preliminar, que no pretende ser de superación sino de reorientación, el 
autor logra arrojar luz sobre las modificaciones a las que estamos asistiendo en 
torno al estatuto ontológico y epistemológico de la ciencia social.  

Revitalizando el concepto de “etnosociología” (Lamo de Espinosa, 1996), 
el sociólogo español centra su mirada en la ambigüedad de las fronteras entre el 
conocimiento sociológico y el conocimiento de sentido común en las sociedades 
reflexivas contemporáneas. Jugando con la idea divulgada por H. Garfinkel de que 
existe una “sociología laica” (lay sociology) entre los actores comunes, que permite 
a la vez comprender y crear las prácticas sociales cotidianas; Lamo de Espinosa 
defiende la existencia de un “acoplamiento institucional” entre aquellos saberes 
típicos de los actores sociales y los saberes formalizados y legitimados en el marco 
académico por los científicos sociales, de tal forma que si siempre se supo que el 
sociólogo es actor social se descubre ahora “que el actor social también es 
sociólogo” (Lamo de Espinosa, 2003: 30). Partiendo de una idea tardía desarrollada 
por T. Merton (Merton y Wolfe, 1995), el autor defiende que “los modelos 
científico-sociales, al ser difundidos, alteran el estatuto ontológico pasando de ser 
teorías puras usadas por los científicos sociales y que modelan el mundo, a ser 
mapas cognitivos que, integrados en la etnociencia, orientan a los nativos quienes 
eventualmente los utilizan para generar estrategias, en un proceso de deslizamiento 
desde la teoría (científica) a la praxis (etnocientífica) sin solución de continuidad” 
(Lamo de Espinosa, 2003: 33). Este proceso de difusión de la ciencia social 
iniciado, primariamente, por la progresiva institucionalización y legitimación 
lograda dentro de la academia decimonónica, acaba por escapar a lo largo del siglo 
XX de ese mismo contexto universitario para incorporarse a los centros de decisión 
políticos, económicos y culturales (Wilson, 1993).  

La aceleración de este proceso de difusión de los conocimientos 
científicos, posibilitada a través del aumento de los innumerables canales de 
comunicación social –prensa, cursos, congresos, informes, análisis empíricos, 
obras sociológicas–, permite no sólo la incorporación de esos mismos 
conocimientos a los dominios institucionales, sino también a los esquemas 
cognitivos de los actores sociales que pasan a integrar el lenguaje sociológico en su 
lenguaje ordinario para entender el mundo y hacer frente a sus prácticas cotidianas. 
Con ello, la sociología actual no puede ser ajena, como lo han defendido varios 
autores (Lamo de Espinosa, 2003; Mesny, 1998; Giddens, 1987; Berger, 1965), a la 
progresiva incorporación y utilización (tanto implícita como explícita) de los 
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conocimientos científicos y sociológicos por parte de los actores sociales, que 
contribuyen así, no sólo a la organización racional del mundo sino también a su 
cambio y transformación en las actuales sociedades de conocimiento. 

El divorcio entre el observador social (sociólogo) y el observado (actor 
social) tan valorado por la sociología decimonónica positivista, carece, a día de 
hoy, de fundamento, una vez que si el número de observadores sociales ha 
aumentado, la distancia que separa al observador del observado ha disminuido. 
Esta nueva dinámica trae, por ello, una consecuencia importante, primero 
defendida por W. I. Thomas y más tarde por H. Garfinkel –lo que los científicos 
sociales dicen sobre el mundo, no sólo forma parte del mundo, forma el mismo 
mundo–, invirtiendo por completo la tradicional función de transparencia y de 
aclaración de complejidad social destinada a la sociología desde sus comienzos, 
para hacer de ella, lo que irremediablemente ya es, “el instrumento del que se vale 
la sociedad para mirarse” (Lamo de Espinosa, 2003:39). Las actuales condiciones 
sociales de producción, difusión y recepción de la sociología borran, por ello, la 
línea de demarcación severamente defendida en un marco positivista ortodoxo 
entre el observador y el observado, para atrapar al sujeto en el objeto y dar fuerza a 
las consecuencias de un orden social, que desde hace años, Lamo de Espinosa 
viene denominando “sociedad reflexiva”, un orden creado para conocer, gestionar 
y modificar el mismo entorno social, pero que genera él mismo, a causa de la 
radicalización de la paradoja de la reflexividad, lo indescifrable y lo imprevisible 
(Lamo de Espinosa, 1990). 

Pero si hablamos del proceso de difusión e incorporación del conocimiento 
sociológico en las sociedades contemporáneas occidentales, lo mismo sucede con 
la novela. La novela nace con la promesa de un nuevo tipo de escritura sobre el 
mundo moderno, capaz de traer transparencia a un nuevo orden progresivamente 
más opaco y complejo y en el cual el hombre pasa a tener conciencia de que todo a 
su alrededor crece mediante sus actos. Asimismo, desde la Edad Moderna, la 
novela pasa a acompañar al hombre occidental en el devenir de los siglos, 
proporcionándole respuestas tranquilizadoras ante sus dudas existenciales, e 
infiltrándose en la cultura y en las conciencias humanas como un instrumento 
privilegiado tanto para el autoconocimiento del mundo como para el 
autoconocimiento de uno mismo. 

Por crear “mundos posibles ficcionales” con mayor o menor arraigo en la 
realidad social, la novela debe ser considerada como un mecanismo de 
conocimiento reflexivo –esto es, constitutivo– de la sociedad. Y esto es posible no 
sólo porque el escritor forma parte de esa realidad social que observa (tal y como el 
sociólogo y el actor común), sino también porque esos contenidos novelísticos, al 
ser difundidos, al ser leídos por los actores sociales, pasan inevitablemente a 
formar parte de la propia realidad a través de la incorporación cognitiva (lenguaje y 
pensamiento) y pragmática (acciones y conductas) de todo el tipo de dinámicas y 
de conocimientos sobre el mundo. La ficcionalización de la vida es, pues, un 
mecanismo más de adquisición y de reproducción de ciertos conocimientos y 
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dinámicas sociales por parte de los individuos reales, que usan, ellos mismos, la 
literatura como mapa de aclaración del mundo. Al igual que el programa 
sociológico de la etnometodología estadounidense llamó la atención sobre las 
operaciones de conocimiento de sentido común que pueden arrojar luz sobre 
algunos aspectos de construcción de la vida social (Garfinkel, 1967), también la 
novela, en tanto fuente de generación y distribución de conocimiento sobre la 
sociedad puede ayudar a la comprensión de procesos de producción y de 
reproducción social. 

Este fenómeno no es ciertamente nuevo aunque haya adquirido en la 
actualidad más y más presencia en el seno de las sociedades de conocimiento en las 
que vivimos. Como bien mostró Wolf Lepenies (1994), la institucionalización y 
legitimación de la literatura se ha dado en un momento anterior al nacimiento e 
imposición social de la sociología en Europa. Si hasta 1860, el proceso de difusión 
y reconocimiento cultural dentro del cual se incluye la novela se mantuvo dentro de 
unos límites modestos, a partir de esa fecha, se da un auge literario que arranca de 
un modo más o menos unitario en todos los países europeos. La transformación de 
la vida espiritual y literaria estuvo innegablemente marcada por el desarrollo del 
sistema educativo –tanto en el nivel de la escuela elemental, como en el nivel 
medio y de la enseñanza superior– emprendido por las sociedades europeas en la 
segunda mitad del siglo XIX, cuyas consecuencias se hicieron sentir en el aumento 
del público lector, la demanda de nuevos productos culturales y literarios (aumento 
de la producción de libros infantiles o escolares y de literatura popular y de 
entretenimiento) y en la creciente diferenciación interna del campo literario.  

Junto a esta progresiva alfabetización de los individuos y la 
democratización en el acceso a la enseñanza, se asiste al aumento de la nueva 
burguesía media, y dentro de ésta, a una nueva generación lectora femenina, que al 
ver vetada su participación laboral, se aplica a la lectura de nuevos productos –
novelas por entregas, revistas familiares, novelas sentimentales, cuentos y poesías 
– que pasan a conformar en gran parte la oferta literaria de finales del siglo XIX. Y 
si bien el público lector decimonónico estaba mayoritariamente conformado por 
una elite burguesa y culta, la explosión de la educación a la que se asiste en las 
sociedades occidentales después de la Segunda Guerra Mundial, permite ampliar 
ese público a casi todas los grupos sociales, que pasan a ser parte de lo que se 
empieza a designar como la nueva sociedad de masas. A este factor social se le une 
también la impronta de la industrialización que marca la economía europea a lo 
largo del siglo XIX, y que crea la posibilidad de aumentar las tiradas de productos 
literarios (libros y revistas), de reducir los costes de cada ejemplar y de difundirlos 
con mucha mayor celeridad entre individuos de composición social y geográfica 
muy distinta (Charle, 2000; Robine, 1974). 

Ahora bien, el público o la audiencia a la cual se dirige la novela, tanto en 
los días de hoy como en la Europa decimonónica, es aún más amplío que el público 
a que se dirige la sociología; es más, poniendo de manifiesto una obviedad que 
corre el riesgo de ser generalista, “la gente lee novelas y no sociología”. O por lo 
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menos, las lee más, dado que las preferencias de lectura en las sociedades 
occidentales contemporáneas se dirigen a obras prioritariamente ficcionales y no de 
ciencias sociales, pese al aumento de interés por este último tipo de lectura en los 
últimos años (Hernández, 2002). Pero esto no implica que los sociólogos no sean 
también ellos lectores de ficción, por lo que encontramos que el conocimiento 
contenido en las novelas representa una estrategia alternativa, conocida tanto por 
sociólogos como por actores sociales, de adquisición de conocimiento social. Y 
esta cuestión se problematiza todavía más, si pensamos que también ellos, los 
escritores, leen, quizá con cierta frecuencia, sociología. Así que todos se leen a 
todos, y todos a la vez sirven para construir conocimiento sobre la sociedad acerca 
de la que escriben y procuran conocer, de tal forma que “el abogado, médico o 
ingeniero es al tiempo lector de novelas, asiduo visitante de las exposiciones e 
interesado analista de la realidad social y de la política nacional y mundial, temas 
sobre los que genera opiniones y argumentos al tiempo que los consume en diarios, 
revistas, simposios” (Lamo de Espinosa, 1996: 213). 
 Sociología y novela advienen pues, en las actuales sociedades de 
conocimiento, como participantes activas en la producción y reproducción del 
conocimiento social, de tal forma, que es legítimo afirmar que el “acoplamiento 
institucional” inicialmente defendido por Lamo de Espinosa entre la sociología y el 
sentido común (Lamo de Espinosa, 2003: 34-39), se extiende, igualmente, a la 
novela. Y con ello se da un “entrelazamiento” entre los conocimientos producidos 
por la sociología, la novela y el sentido común. Tal es el caso que, podemos 
afirmar la existencia de un espacio de conocimiento compartido entre sociología, 
novela y sentido común en las actuales sociedades contemporáneas. Y esta 
constatación es posible, una vez que, como hemos venido defendiendo, la distancia 
entre el sujeto que observa y el objeto observado se vuelve cada día más borrosa e 
imprecisa, bien sea por parte de la sociología, bien sea por parte de la novela. De 
hecho, en las sociedades occidentales, la información y los conocimientos 
provenientes de expertos sociales y de novelistas circulan rápidamente por 
numerosos canales de mediación (prensa, televisión, radio, libros, web), siendo 
rutinariamente incorporados y utilizados por los actores sociales en la explicación y 
conducción de prácticas frente a la incertidumbre que provoca la vida cotidiana, de 
tal forma que el “tiempo que media” entre la adquisición de esos conocimientos y 
su aplicación conductual (acciones sociales) o utilización cognitiva (lenguaje y 
pensamiento), se colapsa, o como dice E. Lamo de Espinosa (2003:34), se acopla.  

Y si esto es válido para los actores sociales, cuya naturaleza del 
conocimiento de sentido común que poseen es cada vez menos “común” y más 
“científica”, toda vez que el conocimiento social que adquieren procede, en gran 
parte, de las lecturas especializadas que efectúan; lo mismo se podrá decir del 
sociólogo, quien además de científico social, es también lector de novelas y actor 
social que participa en el mundo que vive, y por ello comparte conocimientos 
sociales semejantes a los del novelista o a los de cualquier otro actor social. Y, del 
mismo modo que sociólogos y actores sociales, también el novelista, en cuanto 
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lector más o menos asiduo de obras sociológicas y científicas y en cuanto actor 
social que dedica esfuerzos y recursos a actuar de acuerdo con su experiencia en la 
sociedad, posee también una acumulación de conocimientos sociales de todo tipo 
que se enlazan, frecuentemente, con aquellos producidos por la sociología o el 
saber común. 

 El entrelazamiento y la permanente interpenetración entre los 
conocimientos sociales provenientes de la sociología, de la novela y del sentido 
común, no es más que el resultado de la “reflexividad social” –entendida aquí 
como el “conocimiento del conocimiento”– presente en las sociedades 
contemporáneas. La necesidad radical que los individuos tienen de saber, y la 
certeza de que saben y que pueden conocer más es la estrategia de supervivencia en 
un mundo donde la ciencia (social y natural) se institucionaliza, se rutiniza y pasa a 
formar parte del imaginario común. Provenga donde provenga ese conocimiento 
(sociología, literatura o sentido común), las sociedades humanas lo utilizan e 
incorporan permanentemente como fuente de comprensión ante los procesos 
sociales contemporáneos opacos y cada vez más complejos. 
 
4. CONCLUSIONES 
 

El objetivo de estas páginas fue el de reflexionar en torno al acoplamiento 
actualmente existente entre los usos de la sociología, la novela y el sentido común. 
En una época donde la información y el conocimiento constituyen dos armas de 
supervivencia humana y en un mundo que privilegia esencialmente el dominio 
experto y autorizado, es visible el aumento del consumo de fuentes de 
conocimiento social (sean éstas provenientes de la sociología o de la novela) que 
sirvan de orientación al universo cognitivo y a las prácticas sociales de los actores. 
El conocimiento de sentido común se vuelve así, como hemos dicho, “menos 
común” y “más científico”, una vez que el individuo ordinario ha pasado a valerse 
de toda suerte de conocimientos (sociológicos, novelísticos, técnicos) para 
garantizar y adaptar su lugar en el mundo.  

A este proceso, contribuye el hecho de que el tiempo que discurre entre la 
producción de las teorías puras en la sociología (así como en otras ciencias sociales 
y naturales) y su difusión social, es cada vez más corto; por lo que la incorporación 
de los modelos sociales científicos al mapa cognitivo de los actores sociales (sean 
estos individuos comunes, sean estos novelistas) es cada vez más inmediata para la 
producción o reproducción de ciertas prácticas y comportamientos cotidianos. Si la 
penetración de los modelos de la ciencia es cada vez más rápidamente asimilada 
por los actores comunes, lo mismo ocurre con las enseñanzas que puede extraer el 
lector del conocimiento novelístico: la posibilidad que la novela ostenta para añadir 
conocimiento social sobre la vida humana o para influir en la producción de ciertos 
comportamientos sociales, es un hecho innegable. El entrelazamiento que se 
produce entre los conocimientos procedentes tanto de la sociología, de la novela y 
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del conocimiento nativo de los actores es, pues, parte constitutiva del mundo y 
sirve como aclaración permanente a la actual opacidad social. 
 Esta situación trae, sin embargo, consecuencias para el estatuto ontológico 
de la sociología. Si a lo largo de su historia, ésta ha procurado desmarcarse del 
sentido común y, en casos más particulares, de la literatura; en el actual marco de 
las sociedades reflexivas, el número de individuos con una “conciencia 
sociológica” ha aumentado lo que contribuye a difuminar las tradicionales fronteras 
entre aquel que observa (el sociólogo) y aquel que es observado (el actor social). 
Asimismo, al procurar tornar visible el mundo cotidiano de los actores sociales –un 
mundo éste cada vez más cientifizado y que integra, por ello, también los 
“productos sociológicos incorporados”–, la sociología ve, en parte, su estatuto 
ontológico alterado una vez que ahora sujeto y objeto se entremezclan en un nuevo 
espacio que es él mismo a la vez, productor y producto de los cambios sociales. Y 
esto porque las actuales condiciones de producción, difusión y recepción de la 
sociología se solapan con frecuencia en el tiempo, dificultando y imposibilitando a 
veces, la demarcación de las fronteras entre la ciencia y el conocimiento nativo. 
Reflexionar alrededor de este nuevo espacio “etno-literario-científico” donde 
convergen conocimientos sociológicos, literarios y de sentido común, es sin duda, 
un reto a afrontar por parte de la sociología contemporánea. 
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CIVILIZACIÓN, DESCIVILIZACIÓN, INFORMALIZACIÓN Y 
GUBERNAMENTALIDAD: NUEVAS APORTACIONES AL MODELO 
TEÓRICO DE NORBERT ELIAS 
 

Fernando Ampudia de Haro 
Universidade Nova de Lisboa 
 
 
Resumen: Esta comunicación pretende recoger nuevas aportaciones al modelo del proceso 
civilizador formulado por Norbert Elias. En concreto se analiza la posibilidad de la 
“descivilización”, la aparición del concepto de “informatización” y, por último, se añaden 
las contribuciones de los teóricos de la “gubernamentalidad”.  
 
Palabras clave: Civilización, informalización, gubernamentalidad, Norbert Elias.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Las líneas maestras de la teoría del proceso de la civilización asumen que 
la conducta y las emociones individuales son progresivamente autocontroladas en 
paralelo a la constitución del Estado y su monopolio de la violencia, el incremento 
de la diferenciación social, la especialización funcional y la interdependencia. 
Como proceso no planeado e inintencional ocupa siglos sin que exista un “punto 
cero” de partida equiparable a la incivilización total. Tampoco se contempla un 
momento final asimilable a la absoluta civilización. No posee, pues, sentido 
teleológico aunque ello no nos impide hablar de un proceso estructurado con una 
dirección detectable que en el nivel “micro” se identifica con el autocontrol del 
comportamiento y los afectos y en el nivel “macro” con la pacificación y 
complejización del espacio social (Elias, 1987). 
 La formulación inicial de la teoría ha conocido posteriormente 
complementos y correcciones aunque tampoco hayan faltado enmiendas a la 
totalidad (Bauman, 1997). De tales complementos y correcciones van a ocuparse 
las páginas que siguen. Para ello se expondrán de forma sintética algunos de los 
desarrollos que ha conocido tal teoría y que orientan en la actualidad gran parte de 
la investigación de raigambre eliasiana. En primer lugar, se abordará la 
problemática que plantean aquellas dinámicas sociales de signo descivilizador y la 
posibilidad de coexistencia junto a otras de signo civilizador. En segundo lugar se 
presenta el concepto de “informalización” como modo de caracterizar el estado 
actual del proceso civilizatorio en las sociedades occidentales. Por último, se 
propone un enriquecimiento de la matriz explicativa legada por Elias gracias a la 
contribución de los teóricos de la “gubernamentalidad”; teóricos de inspiración 
foucaltiana. 
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2. LA POSIBILIDAD DE LA DESCIVILIZACIÓN 
 

Con lo que Mennell (2001) llamó “la otra cara de la moneda”, a saber, las 
tendencias descivilizatorias, la atención del sociólogo se desplaza hasta una variada 
gama de desarrollos sociales presididos por la violencia, la brutalidad represiva y la 
exclusión social. El caso paradigmático que ilustraría una suerte de “estado general 
des-civilizado” lo constituye el periodo nacionalsocialista en Alemania, que a su 
vez lleva inevitablemente a considerar temas anexos como el holocausto y los 
campos de exterminio (Elias, 1996). Aún así, no resulta difícil encontrar a lo largo 
del siglo XX  muestras en igual sintonía: estalinismo, maoísmo, jémeres rojos o la 
limpieza étnica en la antigua Yugoslavia pudieran ser algunos de ellos. ¿Cómo 
explicar, por tanto, tales casos de acuerdo con la teoría del proceso civilizatorio? O, 
en otras palabras, ¿cómo conjugar la posibilidad de movimientos simultáneos en 
sentido descivilizado o civilizado en el marco de una sociedad concreta? En 
términos globales y sintetizando las aportaciones de distintos autores (Mennell, 
1990; Fletcher, 1997; Dunning y Mennell, 1998), la respuesta quedaría como sigue. 

Todo proceso social está sometido a un balance que en tensión contrapone 
tendencias centrípetas, conducentes a la integración de la sociedad, y centrífugas, 
responsables de su desintegración (Sánchez, 2007). El proceso de la civilización, 
tal y como Elias lo describe desde la Edad Media hasta el siglo XIX, supondría 
constatar el predominio de las tendencias centrípetas frente a las centrífugas. Dicho 
predominio presenta una doble concreción dependiendo del nivel de análisis que 
consideremos. En el nivel “macro” conlleva la constitución de monopolios estables 
sobre la fuerza física, una mayor longitud de las cadenas de interdependencia, un 
incremento de la especialización funcional, la creciente identificación entre grupos 
sociales, la reducción de las diferencias de poder y la reclusión de la violencia entre 
los bastidores de la vida social. En el nivel “micro” se corresponde con la 
emergencia de estándares de conducta y afectividad autocontrolados que 
comportan flexibilidad y empatía, un tipo de personalidad restringida por 
coacciones internas esgrimidas en nombre del pudor, la vergüenza o el desagrado y 
una modalidad de pensamiento racionalizado no comprometido ni implicado 
emocionalmente. 
 Hablar de predominio no significa negar la presencia del componente 
centrífugo e incluso considerar que en algún momento éste resulte dominante. 
Siendo así y de nuevo distinguiendo un doble nivel de análisis, podría decirse que 
en términos “macro” ello conlleva la fragmentación del monopolio sobre la fuerza 
física, el acortamiento de las cadenas de interdependencia, la desidentificación y 
exclusión entre grupos sociales, el aumento de las diferencias de poder y la 
presencia manifiesta de la violencia en la vida social. En términos “micro” se 
alumbra un estándar de conducta y afectividad heterocontrolado proclive al 
desarrollo de pautas mentales significativamente intolerantes y autoritarias que, a 
su vez, son afines a cierta volatilidad emocional, desconfianza y resquemor ante el 
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prójimo. De este modo, el predominio de las tendencias centrífugas permitiría que 
hablásemos de descivilización.  
 Con todo, deben efectuarse una serie de precisiones relativas a este 
concepto. Se ha distinguido entre procesos descivilizadores a corto o largo plazo 
(Mennell, 1989). Los primeros vendrían a durar al menos tres generaciones 
vinculándose a cambios sociales que alteren el balance autocontrol/heterocontrol 
introduciendo imprevisibilidad en la vida de la sociedad y generando 
psicológicamente miedo en los individuos. Derrotas militares, revoluciones o 
desempleo crónico y generalizado son ejemplos que, hechas las salvedades 
pertinentes, podrían encajar en esta categoría. Los segundos remiten de forma 
continuada a un conjunto de condiciones susceptibles de provocar el colapso de 
una sociedad; aquéllas que explicarían el declinar de la interdependencia y la 
diferenciación social abocando a resultados socialmente desintegradores. Al 
respecto, se ha querido ver en el declive de los grandes imperios antiguos ejemplos 
de procesos descivilizadores a largo plazo. Al cabo, se trata de una posible 
ejemplificación teniendo en cuenta que resulta harto complicado elaborar una 
teoría general y estructural en torno a tal colapso. En cualquier caso, tanto 
civilización como descivilización no designan estados sociales fijos y absolutos 
sino tendencias y dinámicas en continua interacción. Y así como no existe un 
“punto cero” de absoluta descivilización corregido gracias al avance de la 
civilización, tampoco lo civilizado es irrevocable, antes bien, no está de más 
recordar su provisionalidad y contingencia.  

A estas precisiones hemos de añadir las realizadas en lo que toca al Estado. 
Elias, deudor de los planteamientos de Max Weber, entiende que aquél, en tanto 
monopolizador de la violencia, se construye paulatinamente mediante la 
competencia y eliminación de unidades que aspiran a la hegemonía monopolística. 
Se reduce el margen de utilización de la violencia privada hasta estabilizarse el 
monopolio que, por añadidura, implica la pacificación del espacio social y una 
renuncia obligada a la fuerza particular en las relaciones entre grupos e individuos. 
La lógica descrita concibe la violencia como elemento reductible por parte del 
Estado al ser titular de su control: por eso, la debilidad, crisis y fragmentación 
estatales podrían provocar un regreso a la violencia ejercida por particulares. 
Empero, ésta también es susceptible de retornar al primer plano de mano del 
Estado quien, manteniendo intacto su monopolio, aplicaría niveles extremos de 
fuerza sobre grupos concretos con miras a una integración social que incluye la 
eliminación o confinamiento en los márgenes de la sociedad de aquellos grupos. 
Esta posibilidad ha recibido por parte de Swann (2003) el nombre de 
“discivilización”, que incluiría, como añadido, el fomento intencional de la des-
identificación entre grupos sociales y la categorización de uno o varios de estos 
grupos como “enemigo interno” de acuerdo con un esquema dicotómico 
establecidos/marginados (Elias, 1994). 

Sin lugar a dudas, es la cuestión relativa a la violencia la que tiende a 
sembrar mayores dudas sobre la capacidad explicativa de la teoría del proceso 
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civilizatorio; máxime si, como señalé antes, rescatamos algunos de los ejemplos de 
barbarie habidos en el siglo XX. No obstante, entiendo que la impugnación de 
dicha teoría empleando como argumento recurrente los niveles de violencia 
alcanzados a lo largo del siglo pasado supone, por un lado, efectuar una lectura 
restringida y reduccionista de Elias y, por otro, ignorar cuanto se ha aportado, bien 
por el propio autor, bien por otros que, inscritos en una línea eliasiana se han 
ocupado de caracterizar estados sociales des-civilizatorios. 
 
3. CIVILIZACIÓN E INFORMALIZACIÓN 
 

No es extraño encontrar en nuestra sociedad diagnósticos acerca del 
excesivo grado de permisividad consentida ante ciertas prácticas, conductas y 
gustos –el “botellón” juvenil, el “top-less” en las playas, las confesiones sexuales 
en la prensa rosa, las revelaciones íntimas en los “talk-shows” televisivos, la 
normalización de la violencia en el cine, los videojuegos y la literatura o la 
procacidad y descaro de series animadas infantiles– que parecen poner en 
entredicho el grado autocontrol que se le presupondría al individuo en la actual fase 
del proceso civilizatorio (Ampudia, 2006a). En este sentido, el concepto de 
informalización ofrece la posibilidad de salvar esta contradicción aparente. Por 
informalización se entiende un modelo de manejo de las emociones e impulsos 
otrora censurados que permiten a la persona su expresión sin vergüenza o temor a 
perder el control sobre ellos (Wouters, 1986, 1998). Este control reflexivo permite 
la emergencia y expresión de emociones e impulsos relacionados con cuestiones 
controvertidas y censurables como la violencia, la sexualidad, la intimidad o la 
subjetividad de la persona. De este modo se superan patrones tradicionales de 
conducta y emocionalidad fundamentados en la contención, la discreción y la 
autocensura, amén de habilitarse dosificada y reflexivamente la expresión de 
conductas y emociones. Así pues, es esta informalización la que en muchas 
ocasiones tiende a ser conceptualizada como simple relajamiento de las maneras, 
pérdida de valores o puro descontrol.  

El proceso de informalización se desarrolla paralelamente a otra serie de 
tendencias en el nivel “macro”. Por un lado, la integración social de estratos 
sociales inferiores. Esta integración se produce en virtud del incremento de los 
niveles de interdependencia, especialización funcional y diferenciación social. 
Podría decirse que al igual que la integración social posibilita unos contactos más 
continuados, abiertos o flexibles entre grupos sociales, del mismo modo se 
flexibilizan las posibles relaciones entre grupos sociales y condiciones psíquicas –
impulsos y emociones– que tradicionalmente se habían asociado con los estratos 
inferiores de la sociedad. Por otra parte, el proceso de informalización guarda 
también relación con el desarrollo del Estado de Bienestar: éste fue capaz de 
garantizar altos niveles de integración social gracias al aprovisionamiento material 
que dispensa a la ciudadanía en forma de servicios, subsidios o pensiones. Así, el 
Estado garantiza paz y subsistencia vital. Al cubrirse estas necesidades se crean las 
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condiciones de posibilidad para que sean satisfechos nuevos deseos e impulsos 
antes quizá postergados por la falta de garantías en lo relativo a esa pacificación y 
subsistencia. Así pues y en términos generales, el proceso de informalización 
mostraría cómo la conciencia se torna más permeable a los impulsos y éstos, al 
tiempo, son permeados por la conciencia. En este punto, dicho proceso viene a 
matizar algunos aspectos del modelo civilizatorio eliasiano. En concreto, Elias 
sostiene que conforme avanza el proceso civilizatorio “la conciencia se hace menos 
permeable a los instintos y los instintos menos permeables a la conciencia” (Elias, 
1987: 495). Elias yerra en su pronóstico porque si bien el autocontrol continúa 
siendo el medio para ahormar impulsos y emociones; éste se torna flexible y 
reflexivo domeñando pulsiones y hábitos antaño censurados. Por consiguiente, la 
conciencia es permeada por los impulsos y éstos a su vez permeados por la 
conciencia permitiendo una maleabilidad de la conducta que le permite llegar a 
extremos antes vetados debido a la controversia moral que suscitaban y que se 
experimentan sin temor a perder las bridas sobre uno mismo. Así, lo que pudiera 
parecer inicialmente una carencia de decoro o educación es factible leerlo en 
términos de control reflexivo: el individuo auto-administra conductas y emociones 
en un ejercicio continuo de, permítaseme la expresión, descontrol autocontrolado. 
 
4. GUBERNAMENTALIDAD Y CIVILIZACIÓN 
 

La literatura de autoayuda desempeña en el proceso de la civilización una 
función análoga a la que desempeñaron los manuales de buenas maneras 
medievales, renacentistas, cortesanos o decimonónicos tiempo atrás. Ésta se 
desarrolla inicialmente en los Estados Unidos tras la finalización de la Segunda 
Guerra Mundial, aunque su momento de expansión definitiva se sitúe en los años 
ochenta (Rose, 1990:213). Sus antecedentes inmediatos los encontramos en los 
best-seller de orientación psicológica relativos a problemas y comportamientos 
sexuales publicados a finales de los sesenta y durante la década de los setenta, que 
a su vez tenían en las revistas femeninas su correlato abreviado. Estados Unidos es, 
pues, el foco irradiador. Desde ahí, su extensión guarda una estrecha conexión con 
la revitalización de la psicología, más que como disciplina académica, como saber 
informal –ora trivializada, ora popularizada– en la vida cotidiana. Así pues, este 
tipo de textos son el nuevo material empírico del cual valerse en la caracterización 
del proceso civilizatorio en la actualidad (Ampudia, 2006b); textos que elaboran 
programas de actuación social y de gestión de la subjetividad que implican siempre 
el desarrollo de un ejercicio reflexivo de la persona sobre sí misma.  

En terminología foucaltiana, la literatura de autoayuda puede identificarse 
con una de las múltiples “tecnologías del yo” que permiten a la persona efectuar 
por sí misma una serie de operaciones sobre sus ideas, sentimientos y 
comportamientos, provocando una transformación conducente a la obtención de un 
cierto grado de felicidad o la consecución de un relativo estado de bienestar 
psíquico (Foucault, 1990:48). Al hilo de Foucault y de sus estudios en torno al 
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poder y las racionalidades políticas, una serie de autores que de forma genérica son 
conocidos como “anglofoucaltianos” han puesto en marcha una interesante y 
original línea de análisis capaz de contribuir al estudio del proceso de la 
civilización en nuestros días (Marinis, 1999; Vázquez, 2005). Si, como señalé con 
anterioridad al referirme al concepto de informalización, la civilización es hoy, 
fundamentalmente, un hecho reflexivo, parte importante de ello se debe a la 
configuración de nuevos modelos de comportamiento y emocionalidad en virtud de 
los dictados de la autoayuda. Estos modelos son el  trasunto de un tipo específico 
de racionalidad política, la identificada como racionalidad neoliberal o liberal 
avanzada; racionalidad política propia de nuestros días. Por racionalidad política se 
entiende el haz de objetivos –políticos, sociales, económicos, pedagógicos, 
espirituales, militares, etc.– perseguidos en el ejercicio del poder, así como los 
principios que respaldan la consecución de los mismos, principios –libertad, 
justicia, equidad, responsabilidad, prosperidad, etc.– en nombre de los cuales se 
materializa dicho ejercicio. Cada variante de racionalidad política posee una 
concepción propia sobre la naturaleza de los individuos gobernados y, asimismo, 
articula objetivos, principios y tal concepción según un vocabulario y un discurso 
particulares (Rose y Miller, 1992:178). 

La racionalidad política neoliberal prescinde de la pretensión reguladora, 
planificadora y previsora del Estado de Bienestar apostando por economizar, en la 
máxima medida de lo posible, el ejercicio del poder (Burchell, 1993:289; Rose, 
1997:27). A partir de este momento se enfatiza la necesidad de que sean los 
propios individuos quienes se aseguren personalmente la provisión de 
determinados bienes y servicios, combatiendo con ello la “cultura de dependencia” 
promovida por el Estado. En términos prácticos, la racionalidad política neoliberal 
comporta la paulatina privatización de los servicios de salud, educación, seguridad, 
pensiones, seguros… en general, bienes y servicios de los que ahora realizará 
acopio el individuo a título personal acudiendo al mercado para su compra; bienes 
y servicios dependientes de su capacidad y solvencia económicas (Rose, 1996: 
327). Con arreglo a esto, ¿cómo concibe la racionalidad política neoliberal a los 
individuos que son objeto de gobierno? En consonancia con su intención de 
economizar el ejercicio del poder, lo que se pretende es que el individuo aporte la 
mayor cantidad de energía aplicada a su autogobierno (Hyndess, 1997: 103); que 
sea personalmente autónomo para desarrollar un proyecto de vida optando 
racionalmente entre una amplia gama de opciones y que autogestione su 
individualidad. Se abre de este modo una plétora de posibilidades reflexivas  y 
creativas para la intervención del individuo en el diseño de su propio proyecto 
vital. 

Se han creado de este modo las condiciones necesarias para que pueda 
hablarse, en el ámbito de la gestión de la individualidad, de un marco el que se 
enfatiza la responsabilidad individual a la hora de garantizar y asegurar la 
existencia material y psíquica del sujeto (O'Malley, 1996). Tal marco viene a 
definir un tipo humano que, bajo la nomenclatura de Homo Prudens, gestiona su 
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autonomía como medio para reducir incertidumbres y ansiedades y se 
responsabiliza de sí mismo en cualquier aspecto vital abasteciéndose en el mercado 
y desarrollando mecanismos de autovigilancia del comportamiento y la 
emocionalidad. Y acude al mercado para proveerse de esos medios que satisfagan 
sus necesidades de seguridad. Sirvan como ejemplos los sistemas de vigilancia 
privada, test de salud autoaplicables, dietas para el cuidado corporal o, cómo no, 
publicaciones de autoayuda. En tanto productos proveedores de seguridad, se 
procura su venta a través de técnicas publicitarias y comerciales que 
simultáneamente tratan de incitar a su consumo (Burchell, 1993:286). Este Homo 
Prudens es el arquetipo de individuo que preconiza la literatura de autoayuda; un 
individuo activo que se autorrealiza intentando que sean de calidad cada una de sus 
decisiones; un individuo que se hace responsable no como ciudadano ni a través de 
las relaciones de mutua interdependencia, sino al cuidado de sí mismo, 
privatizando la gestión de su proyecto de vida. 

Se abren nuevas vías civilizatorias, ahora centradas en la psique y la 
subjetividad del individuo. Elias habla del proceso de la civilización como tránsito 
del heterocontrol al autocontrol. Sin embargo, el autocontrol que preconiza la 
literatura de autoyuda no es tanto control en el sentido de represión de impulsos, 
instintos o pulsiones como control en el sentido de autoadministración. La 
administración de la psique es un ejercicio puramente personal que en ocasiones 
incluirá la expresión de emociones y pulsiones y en otras contemplará su no 
manifestación. No se habla, pues, de anularlas o reprimirlas, sino de activarlas 
selectivamente. Nada, pues, que se corresponda con una pretendida “anestesia de 
los impulsos” como consecuencia definitiva del proceso civilizatorio (Elias, 1987: 
460). Desde la óptica del individuo que se autoayuda; desde la óptica de ese Homo 
Prudens, tal anestesia no llega a producirse puesto que no se contempla en modo 
alguno como propósito deseable. Al contrario, la clave estriba en habilitar una 
salida selectiva a dichos impulsos con arreglo a lo que reflexivamente dictamina el 
individuo. Y así, como puede verse, siempre es posible otra vuelta de tuerca en el 
proceso de la civilización. 
 
5. NOTA FINAL 
  

La obra de Norbert Elias es suficientemente conocida en nuestro país. Sus 
libros han sido traducidos y contamos con amplios análisis críticos de sus 
aportaciones (Béjar, 1993; REIS, 1994; García, 2006) Esto es, sus ideas y 
conceptos han sido sometidos a examen y comentario y, en este aspecto, cabe 
afirmar que no estamos ante un desconocido para la comunidad sociológica. Sin 
embargo, la recepción de Elias en España es todavía hoy de tipo pasivo, es decir, se 
limita en la mayor parte de los casos al estudio pormenorizado de sus 
contribuciones pero siempre desde una perspectiva teórica. De este modo, o no se 
ponen a prueba empíricamente las principales hipótesis formuladas por el autor o 
no son empleadas en la elaboración de nuevos estudios que supongan una 
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aplicación práctica de las mismas. No puede hablarse, pues, de una recepción 
decididamente activa muy al contrario de lo que viene sucediendo principalmente 
en Holanda o Reino Unido: allí se concentra el grueso de las investigaciones que 
amplían el legado de Elias a través del desarrollo de estudios originales que sí 
aplican en términos prácticos los planteamientos del sociólogo alemán. Los ponen 
en práctica y los amplían y sobre ello estas breves páginas han querido dar cuenta 
de las cuestiones fundamentales en las que se viene trabajando. Descivilización e 
informalización son ámbitos de estudio que el propio Elias ya había esbozado 
tardíamente pero que sólo han alcanzado mayor grado de concreción gracias a 
investigadores posteriores. Ambas son temáticas que se desgajan del corpus central 
de la teoría del proceso civilizatorio; una suerte de continuación natural del mismo. 
Por otro lado, las posibilidades que ofrecen los análisis neofoucaltianos en 
conjunción con la óptica propiamente eliasiana deberían poder arrojar en el futuro 
fecundos resultados. Se quiere advertir, pues, de las potencialidades que se avistan 
en estas líneas de investigación. Al respecto, no resultaría ocioso el estudio del 
proceso civilizatorio español para advertir de este modo sus posibles convergencias 
y divergencias en relación a otros países de Europa. El desarrollo histórico de 
España contempla interesantes conexiones entre la identidad nacional y un ethos 
guerrero asociado desde la Edad Moderna a la expansión imperial; idea ésta que 
reaparecerá con mayor o menor vigor cuando se entiende que esa identidad se 
encuentra amenazada. Su problemático siglo XX con continuada presencia de 
golpes de Estado, dictaduras militares, una Guerra Civil observa la apertura de 
ciclos de violencia que no acaban con la restauración de la democracia, tal y como 
prueban los actos terroristas de bandas armadas como el GRAPO, ETA o la 
contrarréplica estatal a cargo de los GAL. Una nueva caracterización de este siglo 
es factible a partir del cruce de las variables civilización, descivilización e 
informalización. Al cabo son propuestas que merecen ser consideradas y que 
contribuirían a que esa recepción que he calificado como pasiva pasase a ser 
decididamente activa. 
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LOS MODELOS TEÓRICOS EXPLICATIVOS DE LA MIGRACIÓN 
INTERNACIONAL Y EL CASO DE LOS MIGRANTES RURALES 
TAMAULIPECOS 
 

Simón-Pedro Izcara Palacios 
Universidad Autónoma de Tamaulipas (México) 
 
Resumen: Los fenómenos migratorios han sido entendidos a partir de diferentes modelos 
teóricos que explican la migración como un fenómeno que obedece a una racionalidad 
económica, social o espontánea y cuyo motor aparece colocado unas veces en el lado de la 
oferta y otras en el de la demanda. Algunos modelos contemplan la emigración como un 
proceso permanente cuyo objetivo es la maximización de ingresos, mientras otros la 
describen como un movimiento temporal que persigue alcanzar un umbral de ingresos. 
Finalmente, bajo determinadas teorías el emigrante es contemplado como un actor pasivo 
que obedece a una decisión familiar, mientras otros modelos teóricos le examinan como un 
actor activo movido por una decisión de carácter individual. Sin embargo, los procesos 
migratorios son fenómenos poliédricos de carácter complejo que no pueden ser explicados 
satisfactoriamente bajo un modelo teórico rígido. En Tamaulipas la falta de mano de obra 
local para cubrir la demanda laboral en sectores como los cítricos y la caña de azúcar 
durante los periodos álgidos de trabajo, cuando se recurre a mano de obra inmigrante 
proveniente sobre todo de Veracruz, contrasta con un creciente número de trabajadores 
rurales que emigran a Estados Unidos. Los factores explicativos de la emigración de 
trabajadores rurales tamaulipecos a Estados Unidos son complejos. Esta investigación 
analiza la validez de los modelos teóricos explicativos de los procesos migratorios en los 
ámbitos de la Economía, la Sociología y la Geografía para dar respuesta a los procesos 
determinantes de la emigración estacional de trabajadores rurales tamaulipecos a Estados 
Unidos para trabajar en la agricultura. 
 
Palabras clave: Migrantes rurales, desempleo, Tamaulipas, Estados Unidos. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Tamaulipas es un estado donde la migración internacional, dirigida hacia 
Estados Unidos, ha adquirido una importante prominencia en los últimos años. Así, 
si exceptuamos aquellos estados del centro y noroeste de la República con mayor 
tradición migratoria dirigida a Estados Unidos, Tamaulipas es uno de los estados 
mexicanos donde la migración internacional tiene una mayor importancia en 
términos relativos. 

En el medio rural tamaulipeco, la falta de mano de obra local para cubrir la 
demanda total de trabajo en ciertos sectores, como los cítricos y la caña de azúcar, 
durante los periodos en los cuales se realiza la recolección de estas producciones 
(Cabrera de la Fuente, 2002), cuando se recurre a la introducción de mano de obra 
migrante, contrasta con el importante volumen de jornaleros y pequeños 
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agricultores que emigran estacionalmente a Estados Unidos para trabajar 
principalmente en la agricultura.  

Los factores determinantes de la emigración a Estados Unidos son 
complejos; especialmente si se tiene en cuenta que una proporción importante de 
los trabajadores rurales tamaulipecos que emigran a Estados Unidos lo hacen de 
forma irregular. La decisión de emigrar implica tomar en cuenta unos riesgos muy 
elevados, acerca de los cuales el migrante presenta un importante grado de 
conocimiento.  

Esta investigación, a través de una indagación cualitativa apoyada en la 
técnica de la entrevista en profundidad, analiza la validez de los modelos teóricos 
explicativos de los procesos migratorios en los ámbitos de la Economía, la 
Sociología y la Geografía para dar respuesta a los procesos determinantes de la 
emigración estacional de trabajadores rurales tamaulipecos a Estados Unidos para 
trabajar en la agricultura. 
 
2. LOS MODELOS TEÓRICOS EXPLICATIVOS DE LOS PROCESOS MIGRATORIOS 
 
 Los procesos migratorios presentan un carácter tan heterogéneo, complejo 
y multifacético que no es posible construir un modelo teórico singular explicativo 
de los mismos (Arango, 2000: 283). A lo largo de las últimas décadas desde 
disciplinas como la Economía, la Sociología y la Geografía han emanado diferentes 
marcos teóricos explicativos de los procesos migratorios. Un entendimiento de la 
complejidad del fenómeno migratorio exige contemplar estos diferentes 
constructos teóricos como modelos explicativos complementarios y no como 
teorías que compiten entre sí (Constant y Massey, 2002: 27).  
 
2.1 La teoría económica neo-neoclásica 
 
 El primer constructo teórico explicativo de los procesos migratorios, 
dominante durante las décadas de 1960 y 1970, fue el modelo micro-económico 
neoclásico. La teoría económica neo-neoclásica interpreta los movimientos 
migratorios como una respuesta a las diferencias en los salarios esperados por los 
trabajadores. Es decir, la mano de obra se desplazaría en respuesta a salarios más 
altos e ingresos más elevados a largo plazo en la nación receptora, cobrando el 
fenómeno migratorio un carácter de permanencia (Constant y Massey, 2002: 10). 
 El modelo neoclásico entiende la emigración como el resultado de una 
distribución geográfica desigual de los factores de producción: trabajo y capital. En 
este contexto, la emigración es el resultado de decisiones individuales guiadas por 
una racionalidad económica que busca una mejora socioeconómica a través del 
desplazamiento desde áreas caracterizadas por salarios bajos hacia zonas con 
salarios más elevados. El origen de los procesos migratorios se encontraría por lo 
tanto en una disparidad geográfica de salarios e ingresos, y la causa de la 
emigración habría que rastrearla en el esfuerzo individual para maximizar los 
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ingresos a través de un desplazamiento hacia economías caracterizadas por salarios 
más elevados (Castles, 2000: 272). Por otra parte, aquellos individuos con un 
mayor capital humano (Vgr. mayor educación y cualificación profesional), para 
quienes el beneficio económico derivado de la emigración es más elevado, 
presentarían la mayor probabilidad de emigrar (De Jong et. al., 2002: 843). 
 En este sentido, Harris y Todaro (1970) explican los procesos migratorios 
en las economías menos desarrolladas a partir de la existencia de un modelo bi-
sectorial urbano-rural. Según Harris y Todaro (1970: 127) la emigración 
respondería así a una decisión individual realizada por actores impulsados por una 
racionalidad económica en el marco de una economía bi-sectorial caracterizada por 
un desequilibrio en los ingresos esperados.   
 El carácter unidimensional del modelo neoclásico, que examinaba sólo la 
variable “diferencia salarial” y únicamente contemplaba al trabajador como sujeto 
de los procesos migratorios, hacía que éste fuese incapaz de explicar la existencia 
de movimientos migratorios disimilares dentro de contextos caracterizados por 
diferencias salariales análogas (Arango, 2000: 287). 
 
2.2. La nueva economía de la migración laboral 
 
 Como respuesta a las insuficiencias del modelo neoclásico para responder a 
una mayor complejización de los procesos migratorios en un contexto 
internacional, a partir de los años ochenta el desarrollo de la nueva economía de la 
migración laboral pondrá el énfasis en los factores no salariales, dentro de los 
cuales cobra especial importancia el concepto de “privación relativa”. Asimismo, la 
nueva economía de la migración laboral explica los movimientos migratorios como 
una respuesta a un funcionamiento inadecuado del mercado. Van Wey (2005: 147 
y 168) en un análisis comparativo de los factores determinantes de la migración 
rural en México y Tailandia sostiene que la dificultad y/o falta de acceso al crédito 
conduce a las familias rurales a favorecer la emigración temporal de uno de sus 
miembros como mecanismo de diversificación de las fuentes de ingresos familiares 
y así poder expandir y modernizar su explotación agraria. Asimismo, Massey 
(2004: 208) señala que debido a la ausencia de mercados de crédito, capital y 
seguros, las familias minimizan los riesgos favoreciendo la emigración de algunos 
de sus miembros a mercados laborales situados en diversas áreas geográficas. A 
diferencia del modelo neoclásico cuya unidad de análisis es el individuo que toma 
la decisión de emigrar para maximizar los ingresos esperados, la nueva economía 
de la migración laboral toma como unidad de análisis a la familia, que decide la 
emigración de uno de sus miembros para diversificar sus fuentes de ingresos y 
ejercer un mayor control sobre los riesgos que podrían afectar el bienestar 
económico de la unidad familiar (De Jong et. al., 2002: 844). 
 A diferencia del modelo neoclásico que focaliza el punto de vista y 
perspectiva del emigrante en la sociedad receptora la nueva economía de la 
migración laboral centra la cosmovisión del emigrante en la comunidad de origen. 
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Bajo el primer modelo el prestigio ocupacional sería un beneficio no-monetario 
que se suma al aliciente de unos salarios más elevados. En el marco del segundo 
modelo teórico el estatus social del emigrante en el país receptor carecería de 
relevancia. El modelo neoclásico subraya una visión de permanencia y ascenso 
social en la sociedad receptora; de modo que el retorno a la comunidad emisora 
cobraría tintes de fracaso. Por el contrario, la nueva economía de la migración 
laboral enfatiza el carácter no-permanente de los procesos migratorios. El objetivo 
de la emigración sería acumular un umbral de ahorro en el menor tiempo posible y 
regresar a la comunidad de origen donde el acopio de remesas propiciado por la 
emigración se traduciría en una elevación del prestigio y estatus social de la unidad 
familiar (Constant y Massey, 2002: 9-12). 

Por lo tanto, el actor básico de los procesos migratorios deja de ser el 
individuo y pasa a ser la unidad familiar (Quinn, 2006: 137). En un contexto 
internacional de fronteras cerradas el costo de los procesos migratorios se eleva 
notablemente; de modo que la capacidad del individuo para asumir el costo de la 
emigración quedaría minada. Es por ello que la decisión de emigrar aparece 
centrada en la familia. Las familias más pobres y menos educadas elegirían al 
miembro con mayor capacidad de éxito, al más educado (Quinn, 2006: 147), para 
que iniciase el proceso migratorio. Por otra parte, las remesas enviadas por éste 
deberían sobre-compensar la inversión inicial realizada por la familia. En este 
marco, la emigración, lejos de conducir a una ruptura de lazos entre el emigrante y 
su familia, tendería a solidificarlos. La emigración sería así un mecanismo de 
sobre-vivencia familiar al que subyace una racionalidad económica (Castles, 2000: 
272).  
 El modelo neoclásico es un modelo teórico de “arranque”; es decir, los 
individuos serían atraídos desde sus lugares de origen por el diferencial salarial 
registrado en las áreas de destino. Por el contrario, la nueva economía de la 
migración laboral implica un modelo teórico de “empuje”; es decir, el nivel de 
desigualdad en la comunidad de origen generaría un proceso migratorio conducente 
hacia las zonas de destino (Quinn, 2006: 135 y 136). 

La teoría de la “privación relativa” entiende los procesos migratorios como 
el resultado de una situación de desigualdad dentro de una comunidad (Stark y 
Yitzhaki, 1988: 57). La decisión de emigrar aparecería originada por la posición de 
un individuo o familia en la distribución de ingresos dentro de la comunidad local; 
de modo que la emigración tendría como propósito mejorar la posición relativa de 
un individuo o familia dentro de su comunidad (Van Wey, 2005: 148). Michael A. 
Quinn (2006: 136) define la “privación relativa” como: “un individuo, o familia, 
viendo su situación por debajo de un punto de referencia tal como el estándar de 
una comunidad o inferior al resultado de un grupo particular”. El concepto de 
“privación” es el reverso del término “satisfacción”. Este último implica presencia 
mientras el primero envuelve ausencia; significa no tener algo (Stark y Yitzhaki, 
1988: 58). Así, “la privación relativa” es la ausencia de bienes en relación a un 
grupo de referencia. Por otra parte, los procesos migratorios implican una 
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duplicación de los grupos de referencia: la comunidad de origen y la de destino. 
Esto implica un doblez de los conceptos de “privación” y “satisfacción”. Según, 
Stark y Yitzhaki (1988: 63) el incentivo de emigrar únicamente cuajaría en un 
escenario de aumento de satisfacción y disminución de privación en la nueva 
sociedad de inmigración. 
 
2.3. Capital social, redes migratorias y causalidad acumulativa 
 

Durante las dos últimas décadas el modelo explicativo de los procesos 
migratorios que ha experimentado un mayor desarrollo es la teoría de las redes 
migratorias. Las redes migratorias constituyen una forma de “capital social” 
(Deléchat, 2001: 458, Arango, 2000: 291), entendido este concepto como “las 
conexiones entre individuos –las redes sociales y las normas de reciprocidad y 
confianza emanadas de ellas–” (Chávez et. al., 2006: 1015). Este capital social o 
conexiones entre individuos favorecen el acceso a bienes económicos como el 
empleo. Así, niveles más bajos de ingresos aparecen asociados a niveles inferiores 
de capital social (Chávez et. al., 2006: 1016). Por otra parte, un nivel bajo de 
capital social genera desconexión social (Chávez et. al., 2006: 1026) y eleva los 
niveles de estrés y la probabilidad de depresión (Kim-Godwin et. al., 2004: 276); 
por lo que constituye un mecanismo desincentivador de los procesos migratorios.  

La teoría de las redes migratorias sostiene que el mecanismo que favorece 
la migración es la eclosión de relaciones interpersonales tejidas por lazos de 
parentesco y amistad, que ligan al emigrante con personas residentes en las 
comunidades locales (De Jong et. al., 2002: 844). En un contexto donde las 
barreras a la migración internacional son cada vez más difíciles de franquear la 
dependencia de redes migratorias se tornaría más elevada, ya que éstas amortiguan 
los costos y riesgos de los movimientos migratorios, a la vez que elevan los 
resultados netos esperados de la emigración. La teoría de las redes migratorias 
implica que “la posesión de lazos familiares o de amistad con migrantes constituye 
una forma de capital social, al que el emigrante potencial puede asirse para 
financiar el viaje y encontrar alojamiento y trabajo a su llegada” (Deléchat, 2001: 
476). Por lo tanto, el fenómeno migratorio lejos de presentar una racionalidad 
puramente económica implicaría una racionalidad social compleja. 

La teoría de la “causalidad acumulativa” puede entenderse como un 
desarrollo de la teoría de las redes migratorias. Este marco teórico sostiene que 
cada acto migratorio altera las motivaciones y percepciones del migrante; de 
manera que esto favorece nuevos procesos migratorios (Deléchat, 2001: 476). 
Massey (2004: 208) señala que los procesos migratorios adquieren un ímpetu 
propio que se desplaza a través de las redes sociales, y así se auto-perpetúan. En 
este mismo sentido, Castles (2000: 272) apunta que los movimientos migratorios, 
una vez iniciados se convierten en procesos sociales auto-sostenidos 
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2.4. La teoría de la demanda laboral 
 

Las teorías de redes migratorias y causalidad acumulativa acentúan la 
etiología de los procesos migratorios en el lado de la oferta laboral. La emigración 
obedecería al establecimiento de redes migratorias. Por el contrario, la teoría de la 
demanda laboral sitúa la etiología del fenómeno migratorio en el lado de la 
demanda laboral. En este sentido, Fred Krissman (2005: 35) señala que los 
procesos migratorios aparecen perpetuados por la preferencia de los empleadores 
por mano de obra inmigrante. Así, aquellos patrones que emplean mano de obra 
inmigrante tenderían a hacerlo en el futuro; éstos serían más propensos a emplear 
inmigrantes si conocen a otros empleadores que así lo hacen; además, serían 
aquellas actividades y regiones donde el empleo de mano de obra inmigrante es 
más frecuente las que continuarían registrando una mayor demanda de trabajadores 
inmigrantes. Dentro de este modelo teórico la utilización de mano de obra 
inmigrante por parte de determinados empleadores generaría un efecto dominó que 
contribuiría a perpetuar los procesos migratorios. 
 
2.5. La tesis de la disposición migratoria 
 
 La tesis de la disposición migratoria es un constructo teórico híbrido que 
suma elementos de las teorías de la “privación relativa” y la “causalidad 
acumulativa” para explicar la diversificación de los procesos migratorios hacia 
nuevos destinos carentes de lazos histórico-culturales con las áreas de emisión. La 
disposición migratoria es entendida por Kalir (2005: 189) como “la disposición a 
emigrar de la gente de las regiones de emigración debido a la multiplicidad de 
maneras que está siendo expuesta a los efectos de la migración internacional”. 
Dentro de este marco teórico la emigración cobra un carácter básicamente 
individualista; la decisión de emigrar es irracional: espontánea e intuitiva. El 
emigrante potencial sería el habitante urbano de clase media-baja que goza de una 
posición económica relativamente aceptable en la comunidad de partida, y que 
procede de una sociedad de origen que se caracteriza por la fuerte penetración de 
una cultura de la migración. El carácter espontáneo, no-premeditado y carente de 
lógica de la disposición migratoria obedecería a un sentimiento subjetivo de 
privación relativa que no se corresponde con una situación de penuria económica, y 
que se vería reforzado por una cultura de migración fraguada a lo largo de décadas 
de experiencia migratoria internacional de una comunidad que termina 
transformando la migración en un proceso auto-perpetuado (Kalir, 2005: 174). 
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 La teoría 
económica 
neo-
clásica. 

La nueva 
economía 
de la 
migración 
laboral. 

Capital 
social, redes 
migratorias y 
causalidad 
acumulativa. 

La teoría 
de la 
demanda 
laboral. 

La tesis de 
la 
disposición 
migratoria 

Económica x x  x  
Social   x   

Racionalidad 

Espontánea     x 
Arranque/demanda x   x  Motor 
Empuje/oferta  x x  x 
Permanente x     Duración 
Temporal/estacional  x x x x 
Maximización de 
ingresos 

x    x Objetivo 

Umbral de ingresos  x x x  
Individual x   x x Decisión 
Familiar  x x   
Activo x    x Actor 
Pasivo  x x x  

 
Cuadro 1. Acercamientos teóricos sobre la etiología de los procesos migratorios. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
3. LOS FACTORES DETERMINANTES DE LA EMIGRACIÓN DE TRABAJADORES 
RURALES TAMAULIPECOS A ESTADOS UNIDOS 
 

Los trabajadores rurales tamaulipecos que emigran de forma estacional 
para trabajar en el sector agrario en Estados Unidos lo hacen principalmente de 
forma irregular. Esto supone valorar unos riesgos muy elevados que no son 
desconocidos para el emigrante. Es por ello que la decisión de emigrar a Estados 
Unidos en la mayor parte de las ocasiones no tiene un carácter precipitado. Sin 
embargo, aunque la decisión de emigrar es individual, el emigrante debe contar con 
la aprobación dentro del seno familiar; de modo que el proceso de auto-convicción 
es paralelo al del convencimiento de una esposa, frecuentemente escéptica, de la 
conveniencia de emigrar a Estados Unidos como medio de mejora de la situación 
económica familiar. 
 Por otra parte, emigrar a Estados Unidos implica una inversión económica 
importante, además de la disposición de un “capital social” mínimo. Así, en el 
proceso de la toma de decisión de emigrar a Estados Unidos, tan importante como 
el padecimiento de una situación económica precaria es la presencia de redes 
familiares que suponen un apoyo al emigrante en el proceso migratorio (Winters et. 
al., 2001; Davis y Winters, 2001; Curran y Rivero-Fuentes, 2003).  
 
3.1. El factor económico 
 
 En el medio rural tamaulipeco, el factor determinante de la emigración a 
Estados Unidos es una situación económica precaria y muchas veces insostenible. 
El factor económico está presente de diversas formas. En ocasiones es la sucesión 
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de malas cosechas, originadas por la prolongación de una sequía, etc., lo que 
conduce al pequeño campesino a emigrar. Otras veces, la merma de los ingresos 
obtenidos de la explotación agraria conduce a un endeudamiento, que el pequeño 
campesino se ve imposibilitado de revertir. La única salida que vislumbra en estas 
ocasiones es emigrar para obtener unos ingresos extraordinarios que le permitan 
continuar su actividad económica en Tamaulipas. Por otra parte, los estragos 
ocasionados por desastres naturales, como los huracanes, generan una desolación 
de las economías domésticas campesinas, que conducen a que muchos habitantes 
del medio rural encuentren como única salida emigrar a Estados Unidos de forma 
temporal, hasta que logran ahorrar una suma de dinero que les permita volver a 
sacar adelante su explotación. 
 Los problemas del subempleo y desempleo, que aparecen relacionados con 
una merma de la autoestima, así como con una pérdida del sentido de bienestar 
(Stofferahn, 2000), también conducen a la decisión de emigrar. Así, el trabajador 
rural asalariado que se encuentra subempleado o desempleado frecuentemente está 
dispuesto a asumir el riesgo que conlleva emigrar a Estados Unidos de forma 
irregular. 
 El alargamiento de la familia, con el nacimiento de un nuevo hijo, y el 
consiguiente incremento de las necesidades económicas, provocan también que 
muchos padres de familia se arriesguen a emigrar para sacar a sus hijos adelante. 
Otras veces, el incremento de los gastos familiares originados por la educación de 
los hijos obliga a uno de los cónyuges a emigrar. Normalmente emigra el padre; 
pero, excepcionalmente, también puede emigrar la madre. 
 Sin embargo, no todos los trabajadores que deciden emigrar padecen una 
situación económica precaria. Hay también otro grupo de trabajadores rurales que 
obtienen unos ingresos que les permiten llevar una vida digna en un área donde los 
niveles de vida no son tan elevados como en los núcleos urbanos. Sin embargo, el 
mercado laboral local no les permite generar un ahorro, ni acceder a bienes de 
consumo suntuarios. Por el contrario, el mercado laboral estadounidense les 
permite acceder a bienes que sus vecinos no pueden disfrutar.  
 
3.2. Las redes familiares: la influencia de amigos y familiares 
 

El factor económico es un elemento que influye de forma mayúscula en la 
decisión de emigrar a Estados Unidos. Sin embargo, el elemento desencadenante 
del proceso migratorio es la influencia de amigos, vecinos y sobre familiares que 
suponen un apoyo al emigrante en el proceso migratorio. Es más, en las capas 
sociales más desfavorecidas del medio rural mexicano generalmente han carecido 
de los recursos para poder emigrar a los Estados Unidos (Arizpe, 1981: 643). 
 El emigrante, sobre todo cuando es indocumentado, necesita de un capital 
social mínimo para poder emigrar. Así, cuando emigra de forma irregular lo hace 
generalmente acompañado por uno o varios familiares o conocidos que tienen la 
experiencia de haber cruzado a Estados Unidos, que poseen un cierto conocimiento 
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de la geografía estadounidense, y que además conocen los nichos del mercado 
laboral a los que pueden acceder. También hay trabajadores que sin ninguna 
experiencia de haber emigrado se trasladan hasta la frontera, donde trabajan de 
forma esporádica en cualquier actividad donde les den empleo; hasta que entran en 
contacto con otros trabajadores que tienen una mayor experiencia de haber 
emigrado a Estados Unidos, y se unen a ellos guiados por un “coyote”.  
 La influencia de amigos, vecinos o conocidos que emigran de forma 
periódica a Estados Unidos y hacen alarde de un nivel adquisitivo superior al 
regresar a Tamaulipas es un elemento que provoca una situación de “privación 
relativa” en la población local, y se convierte en aliciente para que muchos jóvenes 
intenten emularlos. Sin embargo, la influencia más importante es la de las redes 
familiares. En algunas ocasiones estos familiares ayudan a regularizar la situación 
migratoria de aquella persona que se dispone a emigrar. Frecuentemente son los 
propios familiares, que residen en Estados Unidos, quienes sufragan una parte o la 
totalidad del monto económico que supone el traslado a Estados Unidos. Hay 
ocasiones incluso en las que los propios familiares contratan a una persona 
conocida, un coyote, para que recoja en la frontera mexicana a aquel familiar o 
familiares que decidieron emigrar y los traslade hasta el lugar donde ellos residen 
en Estados Unidos. El hecho de contar en Estados Unidos con un techo donde 
poder permanecer, al menos de forma temporal, hasta encontrar un empleo, 
constituye un importante acicate.  
 
4. CONCLUSIONES 
 
 Los procesos migratorios aparecen motivados por una multiplicidad de 
factores; de modo que es necesario acudir a diferentes modelos teóricos para 
responder a la complejidad de los mismos. 
 En consonancia con la teoría económica neoclásica la emigración de 
trabajadores rurales tamaulipecos a Estados Unidos obedece a una distribución 
geográfica desigual del trabajo y del capital entre el medio rural tamaulipeco y el 
sector agrario estadounidense y a diferencias regionales en la oferta y demanda de 
mano de obra. Por lo tanto, el trabajador tamaulipeco se desplaza a Estados Unidos, 
asumiendo unos riesgos elevados, con objeto de maximizar sus ingresos en una 
economía caracterizada por salarios que llegan a ser diez veces más elevados que 
en Tamaulipas. Sin embargo, la emigración de jornaleros tamaulipecos a Estados 
Unidos no sigue una lógica de maximización de ingresos. Los emigrantes 
tamaulipecos, en consonancia con la explicación ofrecida por la nueva economía de 
la migración laboral, emigran de forma temporal y regresan a Tamaulipas después 
de haber ahorrado un umbral de ingresos. Además, la decisión de emigrar cobra un 
carácter familiar. El elevado costo de la emigración hace que el emigrante unas 
veces tenga que pedir prestado dinero a familiares, otras veces recurra a la venta de 
bienes de la familia, con objeto de multiplicar esa inversión inicial. Por lo tanto, la 
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emigración de un individuo tendrá un impacto considerable en toda la economía 
familiar.   
 Por otra parte, como afirman las teorías del “capital social”, “redes 
migratorias” y “causalidad acumulativa”, el proceso migratorio estudiado aparece 
incentivado por la posesión de un capital social. La presencia de familiares en 
Estados Unidos facilita el acceso del emigrante a bienes económicos como el 
empleo y la vivienda; de modo que los procesos migratorios tienden a auto-
sostenerse con la generación de redes migratorias. En este sentido, la mayor parte 
de los migrantes entrevistados tenían familiares en Estados Unidos.  
 En el medio rural tamaulipeco la construcción de redes migratorias y la 
emergencia de situaciones de “privación relativa” en las áreas de emigración 
acentúan la expulsión de mano de obra en los lugares de origen. Sin embargo, en 
consonancia con la teoría de la demanda laboral y en contraposición con las teorías 
de “redes migratorias”, “causalidad acumulativa”, la tesis de la “disposición 
migratoria” o la nueva economía de la migración laboral, que acentúan la 
preeminencia del factor de oferta laboral, los elementos que contribuyen de forma 
más notable a la persistencia y ensanchamiento del movimiento migratorio de 
trabajadores rurales tamaulipecos a Estados Unidos son: (1) la abundancia de 
empleo agrario en el país de inmigración; (2) la facilidad de obtener empleo 
incluso para aquellos trabajadores indocumentados; y (3) una preferencia y 
dependencia de los empresarios agrarios estadounidenses de mano de obra barata 
mexicana. En este sentido, en muchas de las entrevistas se subraya la abundancia 
de empleo en la agricultura.  
 Finalmente, en consonancia con la tesis de la disposición migratoria he 
podido constatar la presencia de trabajadores que emigraron a Estados Unidos de 
modo irregular, asumiendo riesgos elevados, aún cuando en el lugar de origen 
disponían de fuentes de ingresos regulares no inferiores a la media. 
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